“Baño ideal 


¿Ha notado usted lo suave y 
limpio que queda el cutis ba- 
ñándose con Heno de Pravia? 
La deliciosa espuma transmite 
a la piel su perfume y su 
suavidad. Heno de Pravia 
es jabón puro, de aceites 
finísimos: idealiza el cutis y 
lo protege. Por sentido prác- 
tico y por higiene, miles de 
personas lo usan también para 
su baño matinal. Concédale 
usted la misma preferencia. 
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respetable lector, ha sido siempre generoso' con 
“Caras y Caretas”, mas siempre supo exigir debidas 
retribuciones. Por eso, las jornadas, los meses y los _— 
años periodísticos transcurren lentísimos, fatigosos. Di- 
cen por ahí que la habitual pereza de los llenadores de 
carillas resulta la causa de este espejismo, y que el 
Tiempo huye fugaz. Desde su primer número, esta re- 
vista fué una constante renovación del periodismo na- ; 
cional. En sus páginas lucían las firmas mejores y, en A 
adelante, “Caras y Caretas” consagró a los literatos no- MÑ 
veles. Ellos y los artistas del lápiz se ayudaron para Y 
realizar una tarea cultural en la que pusieron todo su ; 
talento. El renombre del semanario y el de sus artífices ' 2 
corrieron parejas también. De inmediato, la revista con- : 
quistó al público, que veía en ella un espejo de las ac- 
tualidades nacionales y mundiales. Seria y caricatures- 
ca, todo en justa medida y con piadosas intenciones, 
“Caras y Caretas” hízose tradicional, autorizada,.mer- 
ced a una invariable línea de conducta y a una actividad 
que no conoció reposo. Al llegar a su número “Dos 
mil”, saluda a sus lectores y al periodismo nacional, en 
quienes ve el más poderoso estímulo para seguir sin 
desmayos por la senda luminosa y recta que supieron 

trazar los que le dieron vida... 


ERIN 


“Eheu! fugaces labuntur anni”, cantó Horacio para 

lanzar un ¡ay! sobre la evasiva rapidez de los años. 

Pero el inmortal poeta latino cincelaba sus odas -des- — 
cansadamente, sin recibir órdenes apremiantes, y tenía | 
la aurífera ayuda de Mecenas. Nuestro Mecenas, el 
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EL RECONOCIMIENTO 


La bien templada pluma de nuestro fun- e 
dador era un buril capaz de trazar los y 
más enérgicos y los más delicados ras- 

gos. El humorismo del maestro José S. I 
Alvarez se distingue por su originalidad, 
y entre los costumbristas criollos “Fray 
Mocho” es aún insuperable. Además, hay 
en él un gran artista de la fantasía y un 
chispeante forjador de diálogos, Este es 
el último trabajo que el 23 de enero de 
1904 se publicó en su revista y que, como 
los de los demás colaboradores desapare- 
cidos, reproducimos conservando su ca- 


rácter e ilustraciones, 


— Digame, señor, antes que todo... ¿A mí 
me han traido al Departamento para que me 
maten en la lionera?... ¿Por qué no lo dicen 
de una vez?... ¡Fíjese cómo me han pues- 
to!... Un preso gordo, petizo, que tiene un 
tajo en la mano, me rompió las mangas de la 
camisa para atarse la herida, y otro, un negro 
borracho que se dice primo hermano de los 
ministros de la Casa de Gobierno, me robó el 
sombrero, un zapato y me ha rebajado la pier- 
na del pantalón. 

— ¡Bueno!... Ya veremos eso después... 
¿Cómo se lama usted? 

—Pero, ¿no se lo he dicho ya?... Juan 
Carlos Rivanera. 

— ¿Y cuántas veces ha estado preso? 

— Una sola, señor... Fué en la comisaría 
sexta. Sucede que yo venía con un paquete 
que me había dado mi tía para llevar a la casa 
de una señora y estaba mirando un carro, cuan- 
do de repente siento que me pegaban de atrás. 
¡Vea! Fué una cosa así como si hubiesen aga- 
rrado un garrote y me hubiesen sacudido sin 
aviso. Pegué un salto y me di vuelta para ver 
lo que era, señor... ¡Y viese!... Era un 
biciclista sin bigote, con trazas de francés o 
italiano recién venido, que se me había dejado 
caer... ¡Claro! Le reclamé y ya comenzó a 
llegar la gente... y ya nos arrearon a los dos, 
también, 

—i¡Bueno!... ¿Y cómo se llama su tía? 

— ¿Qué, la van a meter en baile a mi tía, 
también?.,. ¡Esto si que es lindo!... ¿Y qué 
tiene ella que ver en lo que me sucede a mí, 
ahora? 

— ¡Bueno!.,. ¿Cómo se llama? 

— Cómo se llamaba querrá decir... porque 
la pobre es finada... Murió en la Semana 
Santa de 1895. Siempre me acordaré. Había 
venido de Santo Domingo... 

— ¿Cómo se llamaba? 

—$Se llamaba Petrona Diaz de Rico... Pe- 
ro era un error... 

— ¿Cómo error? 

— Ella se debió llamar Petrona Díaz de 
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Pobre... ¡Si no tenía en qué caerse muerta !... 

— ¿Dónde vivía? 

—¿Ve? Eso sí que no sé... Vivía adonde 
quiera. Alquilaba un cuarto en un conventillo 
¿sabe? y no pagaba. ¡Claro!... La demanda- 
ban y ¡zas! venía el desalojo y se mudaba... 
¡Los sobrinos mismos teníamos más trabajo 
para hallarla!... ¡Mire que era señora an- 
dariega!...; 

— ¡Bueno! ¿Y dóndo vivió la última vez?... 
¿Dónde murió? 

—Vea... Fué en una casa vieja que había 
del Correo para abajo, por la calle de More- 
no... Ahora han hecho allí una casa gran- 
disima, con balconada de fierro. Yo casi no 
paso nunca por allí, por no acordarme de la 
pobre vieja que supo ser tan buena con nos- 
otros. 

— ¿Y cómo se llamaba el dueño del con- 
ventillo o el encargado?... 
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— Vea... ¿para qué le voy a mentir? ¡No 
me acuerdo!,,. Sé que era un hombre bajito, 
muy flaco y que siempre andaba tosiendo, Pa- 
recía español, el hombre, por el modo de 
hablar. 

— ¡Bueno! Has de saber que aquí no se 
juega con la gente ¿no? Conste que todo eso 
que dices es una sarta de mentiras y que tienes 
tres condenas por pelea, una por ebriedad y 
que está recomendada tu captura por compli- 
cidad en un robo y que te llamas Santiago 
Otero o Sotero (a) Pincha-rata. 

—¿Pincha... qué? 

— ¡ Pincha-rata ! 

— ¡La mama... del que pone los nombres ! 
¡ Todo eso es macana! 

— ¡Perfectamente!... ¡Sargento!... Váya- 
se con este hombre a la Comisaría de Investi- 


Dib. de Villalobos. 
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gaciones y dígale al señor comisario que lo 
haga reconocer con los agentes... 

—i¡Mire!... ¿Para qué ardar incomodan- 
do!... Vea... Yo soy Otero. 

— ¿Y creías que te nos ibas a escapar con 
tus cuentos ? 

—¿Qué voy a creer, señor?... Como si 
no los conociera... Permita el cielo que us- 
tedes y los libros de la oficina y el jefe y el 
comisario de investigaciones y los agentes... 
revienten sin ser sentidos ! 


o» Fray MOCHO. 
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LA 
RESPUESTA 

-DE 
LEUCONOE 


JOSE ENRIQUE RODO— 


El célebre ensayista inició sus trabajos literarios en “Caras y Caretas”, mediante el estudio que van 
a releer muchos de sus admiradores. La nueva generación sabrá apreciar la prosa y las ideas del 
altivo pensador. Esta colaboración fué publicada en el número 929, del 22 de julio de 1916. 


Soñé una vez que volviendo el gran Trajano de 
una de sus gloriosas conquistas, pasó por no sé cuál 
de las ciudades de la Etruria, donde fué agasajado 
con- tanta espontaneidad como magnifícencia. Cierto 
patricio preparó en honor suyo el más pomposo y 
delicado homenaje que hubiera podido imaginar. Esco. 
gió en las familias ciudadanas las más lindas doncellas, 
y las instruyó de modo que, con adecuados trajes y 
atributos, formasen una alegórica representación del 
mundo conocido, donde cada una personificara e de- 
terminada tierra, ya romana, ya bárbara, y en su 
nombre reverenciase al César y le hiciera ofrecimiento 
de sus dones. Púsose en ensayo este propósito ; todo 
marchaba a maravilla; pero sea que, distribuidos los 
papeles, quedase sin ninguno una aspirante a quien 
no fuera posible desdeñar ; sea que lo exigiese el arre- 
glo y proporción en la manera como debian tejerse 
las andanzas y figuras, ello es que hubo necesidad de 
aumentar en uno el número de las personas. Se había 
contado ya con todos los países del mundo, y se duda- 
ba cómo salvar esta dificultad, cuando el patricio, 
que era dado a los libros, se dirigió e un estante, de 
donde tomó un ejemplar de las tragedias de Séneca, 
y buscando en la Medea el pasaje donde están unos 
versos que hoy son famosos “por el soplo profético que 


los inspira, habló de la presunción que hacía el poeta 
de la existencia de una tierra ignorada, que futuras 
gentes hallarian, yendo sobre el misterioso Océano; 
más allá (añadió el patricio) de donde -situó a la su- 
mergida Atlántida, Platón. Este soñado país propuso 
que fuera el que completase el cuadro, ya que falta- 
ba otro. 

Poco apetecible destino parecía ser el de represen- 
tar a una tierra de que nada podía afirmarse, ni aun 
su propia existencia, mientras que todas las demás 
daban ocasión para lucir pintorescos y significativos 
atributos, y para que se las loase, o se las diferenciase 
cuando menos, en elocuentes recitados. Pero hubo 
quien, rembnciando al papel que ya tenía atribuido, 
reclamó el himilde oficio para sí, Era la más joven de 
todas y la MHamaban Leuconoe, No se halló el modo 
de caracterizar, con apropiadas galas, su pante, y se 
acordó que no llevara más que un traje blanco y aéreo 
como una página donde no se ha sabido qué poner... 
Llegado el día realizóse la fiesta; y noblemente per- 
sonificadas, las tierras desfilaron ante el señor del 
mundo, después de concertarse con variadas danzas 
de artificio, y cada una de ellas le dedicó sus ofrendas. 

Presentóse, primero que ninguna, Roma, en forma 
cesi varonil: éste era el modo de hermosura de la que 
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llevaba sus colores; el andar, de diose ; el imperio en 
el modo de mirar; la majestad en cada actitud y cada 
movimiento, Ofreció el orbe por tributo; y la siguió, 
como madre que viene después de la hija por ser ésta 
soberana, Grecia, coronada de mirto. Lo que dijo de 
sí sólo podría abreviarse en lápida de mármol, ltalia 
vino Juego, Habló de la Grecia esculpida, en suaves 
declives, sobre un suelo que dora el sol, al son armó- 
nico del aire. Celebró su feracidad; aludió al trigo de 
Campania, al óleo de Venafro, al vino de Falerno. 
La rubia Galia, depuesto el primitivo furor, mostró 
colmadas de pacíficos frutos las corrientes del Soana 
y el Ródano, Iberia presentó sus rebaños, sus troto- 
nes, 5us minas, Ceñida de bárbaros arreos, se adelan- 
1ó Germania, e hizo el elogio de las pieles espesas, el 
ámbar transparente, y Jos gigantes de ojos azules, ca- 
zados para el circo en la espesura de la Carbonaria y 
de la Bircinia. Bretaña dijo que, en sus Casitérides, 
había el metal de que toman firmeza los bronces. La 
liria, famosa por sus abundantes cosechas; la Tracia, 
que ería caballos raudos como el viento; la Macedonia, 
cuyos montes son arcas de ricos minerales, rindieron 
sus tesoros; y se acercó tras ella la postrera Thulé, 
que ofreció juntos fuego y nieve, con la fianza de Py- 
theas. Llegó el turno de las tierras asiáticas; y en 
cuerpo de famnesca hermosura, la Siria habló de Jos 
laureles de Dafne y los placeres de Antioquía, El Asia 
Menor reunió, en doble tributo, los esplendores del 
Oriente con las gracias de Jonia, tendiendo entre am- 
bas ofrendas, la flauta frigia, como cruz de balanza. 
Se ufanó Babilonia con el resplandor de sus recuerdos, 
La Persia, madre de los frutos de Europa, brindó 
semilias de generosa condición, Grande estuvo la In- 
dia cuaudo pintó montañas y ríos colosales; cuando 
invocó las piedras fúlgidas, el algodón, marfil, la plu- 
ma de los papagayos, las perlas; cuando nombró cien 
plantas preciosas: el ébano que ensalzó Virgilio; el 
amono y el malabatro, braseros de raros perfumes; el 
árbol milagroso cuyo fruto hace vivir doscientos años... 
La Palestina ofreció olivos y viñedos; Fenicia se glo. 
rió de su púrpura. La región sabea, de su oro, Meso- 
ponia hizo mención de los bosques espesisimos donde 
Alejandro cortó las tablas de sus naves. Hl pais de 
Sérica cifró su orgullo en una tela primorosa; y Tra- 
pobana, que remece el doble monzón, en la fragante 
canela, Vinieron luego los pueblo» de la Libia. Presi- 
diéndolos llegó el Egipto multisecular: habló de sus 
pirámides, de sus esfinges y colosos; dul despertar me- 
jor de su grandeza, en una ciudad donde una torre 
iluminada señala el puerto a los marinos. La Cire- 
naica dijo el encanto de su serenidad, que hizo que 
fuese el lecho a donde iban a morir los epieúreos, Car- 
tago, a quien realzara Augusto de las ruinas, se anun- 
ció Mamada a esplendor nuevo. La Numidia expuso 
que daba mármoles para los palacios, fieras para the- 
riomaguias y las pompas. La Etiopía afirmó que en 
ella estaban el país del cinamono, el de la mirra, los 
enanos de un pigmo y los maerobios de mil años, Las 
fortunadas, fijando el término de lo conocido, recor- 
daron que en su sero esperaba a las almas de los jus- 
tog la mansión de la eterna felicidad. 

Por último, con suma gracia y divino candor, legó 
Leuconea, En nada aparentaba formar parte de la vi- 
viente y simbólica armonía, No Mevaba sino un traje 
blanco y aéreo, como una página donde no se ha sa- 
bido qué poner... En aquel instante, nadie la envi- 
diaba, por más que Juciese su hermosura. El César 
pregunto la razón de su presencia, y se extrañó, cuan. 
do lo supo, viéndola tan mai destinada y tan hermosa. 

— Leuconoe — dijo con una benévola ironía; — 
no te ha tocado un gran papel, Tan poca suerte quiso 
que la realidad concluyera en manos de las otras, y 
he aquí que has debido contentarte con la ficción del 
poeta. Admiro tu dulce conformidad, y me complace 
tu homenaje, puesto que eres hermosa, Pero, ¿qué bien 
me dirás de la región que representas, si has de evitar 
el engañarme? ¿Qué me ofreces de alli? ¿Qué puedes 
afirmar que hay en tu tierra de quimeras? 

— ¡Espacio! — dijo con encantadora sencillez Leu- 
conoe, 

Todos sonreían. 

— Espacio. ., — repitió el César. — ¡Es verdad ! 


Sea desapacible o risueña, estéril o fecunda, espacio 
habrá en la tierra incógnita, si existe; y aun cuando 
ella no exista, allí donde la finge el poeta sólo esté el 
mar, o acaso el vacio pavoroso, ¿quién duda que en 
el mar o en el vacio habrá espacio?,.. Leuconoe: — 
prosiguió con mayor animación. — Tu respuesta tiene 
un alto sentido, Tiene, si se la considera, más de uno. 
Ella dice la misteriosa superioridad de.lo soñado so- 
bre lo cierto y tangible, porque está en la humana 
condición que no haya bien mejor que la esperanza. 
ni cosa real que se aventaje a la duice incertidumbre 
del sueño. Pero, además, encierra tu respuesta una 
hermosa consigna para nuestra voluntad, un brioso 
estimado a nuestro denuedo, No hay limite en doude 
ecabe para el fuerte el incentivo de la acción, Donde 
hay espacio, hay cabida para nuestra gloria. Donde 
hay espacio, hay posibilidad de que Roma triunfe y 
se dilate, 

Dijo el César: asrancó de su pecho una gruesa es- 
meralda que allí estaba de broche, y era de las que el 
Egipto produce mayores y más puras; y prendiéndola 
al seno de la niña, la dejó, como un fulgor de esperan. 
za, sobre la estola, toda blanca, mientras terminaba 
diciendo : 

— Sea el premio para la región desconocida ; ¡sea el 
premio para Leuconoe! 

* ok 


Espacio, espacio, es lo que te queda, después que 
la esperanza con color y figura, y el ideal concreto, 
y la fuerza o aptitud de calidad conocida, te abando- 
naron en mitad del camino, Espacio: mas no ese don. 
de el viento y el pájaro se mueven más arriba que tú 
y con las alas mejores; sino dentro de ti, en la inmen- 
sidad de tu alma, que es el espacio propio para las 
alas que tú tienes. Alí queda infinita extensión por 
conquistar, mientras dura la vida: extensión siempre 
capaz de ser conquistadas, siempre merecedora de ser 
conquistada... Imaginar que no hay en ti más que 
lo que ahora percibes con la trémula Juz de tu con- 
ciencia, equivale a pensar que el océano acaba allí 
donde la redondez de la esfera lo sustrae al alcance 
de tus ojos, Incomparablemente más vasto es el océano 
que la visión de los ojos: incomparablemente más hon- 
do nuestro ser que la intuición de ja conciencia, Lo 
que de é¡ está en la sumerficie y a la luz, es común- 
mente, no ya una escasa parte, sino la parte más vul-= 
gar y más misera, Dame acertar con la ocasión y yo 
sacaré de ti fuerzas que te maravillen y agiganten. 
Tu languidez de ánimo, tu desesperanza y senti- 
miento como de vacío interior, no son distintos de los 
de miles de almas electas, en las visperas de la trans- 
figuración que Jas sublimó a la excelsa virtud o a la 
invención genial, o al heroismo, Si veinte horas antes 
de consagrarse héroe el héroe, apóstol, inventor el in- 
ventor, o de tender resuelta y eficazmente a serlo, 
hubiáralas anunciado un zahori de corazones su des- 
tino inminente, ¡cuántas veces no se hubieran encogi. 
do de hombros o sonreido con amarga incredulidad | 
Dame la ocasión y yo te haré grande; no porque in- 
funda en ti Jo que no hay en ti, sino porque haré bro- 
tar y manifestarse lo que tu alma tiene oculto, De 
afuera pueden auxiliarte cateadores, y picos; pero en 
ti sólo está la mina. La ocasión es como el artista pin- 
tor de quien dijo originalmente uno que lo era; no 
erea el pintor su cuadro, sino que se limita a desco- 
rrer los velos que impedian verlo mientras la tela esta- 
ba en blanco, Hallar y traer al haz del alma esa igno- 
rada riqueza: tal es tu obra y la de cada uno, Derra- 
mar luz dentro de sí por la observación interior y la 
experiencia; tal es el medio de abrir camino a la oca- 
sión dichosa, que vendrá traida por el movimiento de 
la realidad, Empeño difícil este de conocerse — ¿quién 
lo duda? — y expuesto a mil engaños, Pero, ¿no vale 
todos los tesoros de la voluntad el término que quién 
lo acomete se propone? ¿Hay cosa que te interesa 
más que descubrir lo que está en ti y en ninguna parte 
sino en ti; tierra que para ti sólo fué oreada, América 
cuyo único i posible eres tú mismo, sin 


que puedas temer, en tu designio gigante, ni émulos 
que te disvuten la gloria, ni conquistadores que te 
usurpen el provecho? 
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MILONGAS CLASICAS 


El luchador vidente nos dió los preludios de sus milon- 
gas en esta su primera colaboración, publicada en el 


(FRAGMENTO) 


CONSOLATRIX AFLICTORUM 


Pone un joven su taller; 
Lo abastece y acicala... 
¡Si es un nido aquella sala, 
Que dispuso una mujer! 

Transparentes muselinas 
La luz rigen y difuman, 
Mientras todo lo perfuman 
Ramilletes y resinas. 

Terciopelos” genoveses, 
Pieles indias y africanas, 
Perezosas otomanas 
Y magníficos arneses; 

En los muros y sitiales 
Mil cartones y pinturas, 
Y marmóreas esculturas 
En gentiles pedestales; 

Por las blancas chimeneas 
Denegridos bronces viejos, 
Reflejando en los espejos 
Decadentes orquideas; 

riendo, sin control, 
En cuadrilla esplendorosa, 
Los bambinos y la esposa, 
Con el aire y con el sol. 

En el rico caballete 
Ya la tela, virgen pura, 
Presintiendo la figura 
Se arrebola y se somete; 

Y los pomos de color, 
En la caja, nuevecitos, 
Escuadrón de soldaditos, 
Le dan séquito de honor. 

Todo es vida, todo luz 
Alredor de aquella tela... 
¡Tanta dicha no revela 


/ 
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Los amagos de una cruz! 

Y a la blanca desposada 
Viene un día su pintor, 
Como vino el Creador 
Meditando hacia la nada. 

Gravemente, con receta, 

Va mezclando los colores: 
Hace nubes, hace flores, 
¡Hace tiempo en la paleta! 

Y así pasa cabizbajo 
Largas horas de pereza... 
¡No han venido a su cabeza 
Los demonios del trabajo! 

¡Pero vienen! Aquel tierno 
Mundo azul se desvanece: 
Aquel joven envejece 
Y aquel nido es un infierno. 

Suplantando en el pintor 
Facultades y pasiones 
Por las mil aberraciones 
De la forma y el color, 

Va extendiendo su reinado 
La feroz idea fija, 

Tan tenaz y tan prolija 
Como aceite derramado; 

Va sembrando soberana 
La simpleza o la manía, 
Cual gusano que vacía 
De su carne a la manzana. 

Como en hora más dichosa 
Ya no ríen sin control, 

Con el aire y con el sol, 
Ni los hijos ni la esposa. 

De tristeza rodeada 
Cual tapiz a medio hacer, 
Reina sola, en el taller, 

La gran obra comenzada. 


De aquel nido encantador 
Ya no queda ni la sombra: 
Salivazos en la alfombra, 

Y humo denso en derredor; 

Polvorosos trapos viejos 
Respirando trementina, 

Y un espectro que camina 
Reflejado en los espejos. 

Pero logra terminar 
Su labor una mañana, 

Y otra vez, cual una diana, 
Vibra y suena aquel hogar. 

Y otra vez, y sin control 
Como en época dichosa, 

Con los hijos y la esposa 
Corre el aire y brilla el sol. 

Y otra vez... Pero, no creas 
Que aquel ser quedó sin dolo: 
¡Como el cáncer y el vitriolo 
Nos carcomen las ideas! 

Por debajo de la palma 
Que ha de honrarle por sus días 
¡Sabe Dios qué vesanías 
Se quedaron en el almal 

Sabe Dios... Pero tampoco 
Te alucine su victoria: 

La corona de la gloria 
No la ciñe cualquier loco. 

Que si Dios no lo permite 
No hay calórico que baste: 
Por más leña que se gaste 
Su metal no se derrite, 

Son las almas de combate 
Manos puercas y callosas, 

No las blancas y olorosas 
Y expresivas del abate; 

No las llenas de donaire, 
De tez cándida y pulida, 
Que no hicieron en la vida 
Más que cruces en el aire; 

Sino aquellas aguerridas, 
Dolorosas, maculadas, 

Como vendas empapadas 
En el pus de las heridas. 

Nace el río en los breñales, 
Y es tan puro por un trecho, 
Que a lo largo de su lecho 
Ves rodar los pedernales; 

Pero invade la llanura, 

La fecunda y embellece, 
Y aquel río no parece 
Más que líquida basura. 

Así manchan su cendal 
Los heroicos, los amantes: 
¡Por un cauce de diamantes 
Van a dar al hospital! 

Lleva el río entre sus ondas 
Las materias más inmundas, 
Y las vidas más fecundas 
Las vilezas más hediondas. 

Y aquel río llega al mar, 
Tenebroso, pestilente, 

Cual un viejo maldiciente 
Que regresa de sembrar; 

Y esas almas y esas vidas 
A la duda y al vacío, 

Como el viejo y como el río, 
Sin vigor y corrompidas. 

¡Sí! La mínima faena 
Nos enturbia como al agua: 
¡Nunca salen de la fragua 
Candideces de azucena! 

Mucho barro hay que batir 
En la vía del sepulcro: 

¡No hay oficio menos pulcro 
Que el oficio de vivir! 


Almafuerte. 
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(LA RIOJA) 


LAS VACACIONES DE CARLOS 


| Así supo el eminente hombre de letras argentino ilustrar por primera 
vez estas paginas, en las cuales ganó parte de su nombradía literaria. 
Este es su primer trabajo literario publicado en “Caras y Caretas”, 

en el número 326, del 19 de enero de 1905. 


No bien había concluido la ceremonia de la 
escuela, cuando Carlos se puso a remover toda la 
casa; ordenar a todos los sirvientes y a zaran- 
Gearse él mismo, para hacer su maleta de vaca- 
ciones, para que le ensillasen el caballo y se pusie- 
gen cuanto antes en el camino, que recorrería de un 
solo galope. Pero todo aquel apuro tenía una causa 
especial, conotida plenamente por su mamá y no 
dejada de sospechar por don Andrés, quien en sus 
ratos de expansión había cometido la imprudencia 
de revolver los papales del muchacho, y entre ellos 
encontró algunos con tentativas de versos, dedicados 
todos a cierta personita muy hermosa que vivía allí, 
donde debía el anónimo y sigijoso vate pasar sus 
vacaciones de despedida. 

Doñia Elvira gozaba de la más intima confianza 
de su hijo: se la propiciaban su carácter dulce, 
amante, sentimental y casi infantil, y puede decirse 
que la consideraba de su misma edad, Por eso cuan- 
do el viajera se despachaba con tal velocidad en los 
preparativos, cambiábase ropas, liaba las nuevas, las 
de presumir, empaquetaba libros, metía furtivamente 
un sobre Meno de cartas en el envoltorio común y 
luego, para que no se fiscalizasen las alforjas las lle- 
vaba (] mismo a ponerlas en la montura ya cincha- 
da sobre su caballo, la bondadosa señora, pescándolo 
de la punta de la chaqueta en una de tantas idas 
y venidas, lo tomó después de las dos solapas, se lo 
acercó a las rodillas y le dijo entre una sonrisa 
de madre y una jágrima de mujer: 

— Venga acá, señorito, ¿qué son esos apuros? 
¿con que ya no me lo quiere contar todo? ¡Está bue- 
no, está bueno! No sabe lo que pierde, una noticia 
que yo tengo para mí sola, y que viene de allá lejos... 

Nada pudo contestar el inmtempelado, sino lo que 
revela el incendio súbito de una mejilla infantil y el 
brillo de unas pupilas que se dilatan para ver lo que 
el deseo y la imaginación han presentido, Bien com- 
prendía Carlitos aquel lenguaje en apariencia enig- 
mático, porque luego, con un rapto de filial fervor, 
se arrojó en el regazo de la santa madre que con 
sólo la sublime intuición del amor le había develado 


Dib. de Villalotos, 


su primer secreto. Después, abrazándole la cabeza 
con las dos manos, le susurró muy despacito : 

— Hoy he recibido un mensaje de Juanita para 
ti: me dice que te espera para darte un abrazo por 
lo bien que has salido de los estudios, para que 
paseen juntos y cuiden la hortaliza y el jardín de 


mamá vieja. Que ha pensado mucho en su primito 
en estos días.. 
—Y tí, mamá, ¿qué le has contestado?... 


Un tropel de cabiwlgaduras interrumpió el diálogo, 
porque le traían el caballo para Carlitos. uno man- 
so pero gran galopador, precisamente de hacer de 
un solo tirón las tres ¡eguas de camino entre la villa 
y la harienda, Despidiéronle con 4lgazara y ruido 
de personaje, con mil recomendaciones insidiosas de 
don Andrés por el lado del consabido secreto, y en- 
cargo especial al mozo que le acompañaba de tener 
con el niño el mayor cuidado. La casa se quedó tris- 
te; doña Elvira le estuvo mirando alejarse hasta 
que no le vió más, y don Andrés se sumergió en su 
escritorio, donde «urohivaba a solas sus pesadumbres, 
desengaños y meditaciones... Alli, en aquellas re- 
giones de la patria, las despedidas acabam siempre 
con llanto, porque todos se marchan cuando baja 
el sol y se pone tristisimo el cielo, y porque los 
amores de la familia y los vinculos del hogar son 
más intensos porque nacen y se forjan en cierto 
abandono, en cierta soledad semejante a la de se- 
puleros: las desgracias comunes han impuesto pro- 
funda melancolía en todas las almas y se sale allí 
a la vida entre nubes, como el sol de invierno, Mien- 
tras la pobre madre, de pie todavía y apoyada en el 
marco de la puerta, con las manos cruzadas sobre la 
falda, dejaba correr la mirada difusa por el hori- 
zonte crepuscular, su esposo que la amaba aún como 
de adolescente, se acercó a su lado en silencio, 

— ¡Pobre muchacho! -— exclamó conmovido. — 
¿Qué irá a ser en la vida? Es mi única esperanza, 
pero no puedo pensar en su porvenir sin ponerme 
triste, En fin, el pobrecito ha ganado bien sus vaca- 
ciones. 


Joaquín V, GONZALEZ. 
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El recio artífice de “Don Segundo Sombra” nos envió la siguiente muestra de su talento, para presen- 
tarse como una esperanza de la literatura argentina, Este trabajo apareció en el número 760, del 
26 de abril de 1913. 


La amenaza había queda- 
do en Roberto como un pre- 
sagio de desgracia. 

“Sí, humilleme, pero al- 
gún día, si Dios quiere, nos 
vamos a encontrar cara a 
cara”, 

Bah, no era el primer ca- 
so... fanfarronadas de pai- 
sano. 

Roberto era hombre de 
afrontar un peligro, y no hi- 
zo caso del consejo: “mire, 
patroncito, que es mal bicho”, 


Volvíia del pueblo: dos le- 
guas cortas, 

La noche era obscura, 
egujereada de mil estrellas. 

El caballo galopaba libre- 
miente, la confianza del ji- 
nete depositada en su ins- 
tinto seguro, 

A treinta cuadras de las 
casas, los cardos dejan un 
estrecho espacio; es el mes 
de noviembre y se alzan rí- 
gidos, mirando al cielo con 
sus flores torturadas de es- 
pines. 

Algo se movió en el ca- 
mino. 

Abrióse la pared como te- 
lón y un bulto ágil saltó ha- 
cia el caballo, que desespe- 
radamente trató de esquivar- 
se, con estrépito de cardos 
pisoteados, 

Se debatió con rabia, que- 
riendo desasirse de la mano 
que hacia atrás le empujaba 
venciendo sus garrones, pe- 
ro perdió pie en una zanja, 
arrastrando en su caida al 
jinete que quedó aprisionado; 
una pierna apretada por su 
peso, 

Palabras de injuria vibra- 
ron en el tropel producido 
por la lucha, 

Roberto tiró al bulto, que retrocedió con una im- 
precación. 

Había tocado: tenía ahora que ganar tiempo, salir 
de la posición en que se hallaba. 

El caballo libre un momento, se levantó proyec- 
tando el jinete a distancia. Este quiso recobrar el 
equilibrio, pero fué tarde. 

El bulto, que no había hecho sino retroceder, vol- 
vía a la carga con mayor impulso, 

Recibió el golpe en pleno vientre, 

Se supo muerto — un gesto de dolor le dobló como 
gusano partido por la pala, larg5 el revólver, asiendo 
de ambas manos la que le hundiera el hierro hasta la 
guarda y la retuvo para evitar un segundo encontro- 
razo; ya aterrorizado, la cabeza vaga, sintiendo la 
muerte en el vientre, 

Un chorro de sangre los bañaba uniéndolos en su 
viscosidad roja. 

Hubo el ruido de dos respiraciones entremezcladas 
en esfuerzo de angustiosa lucha, 

El hierro ahondó la herida con el movimiento, 
lespedazó la carne, abrió un boquete como cloaca 
que bañó de inmundo vómito cuatro manos crispa- 
das sobre la misma empuñadura. 

Y el cuerpo de Roberto tambaleó vacio de vida, 
perdió el equilibrio, cayó con un son fláccido, los 
ojos inmensos de terror, la boca abierta en aullido 
prolongado como un canto, 

El otro buscó sobre el suelo el arma caida de la 
máno inútil y volviendo sobre el detritus, le incor- 
poró en brutal tirón del cabello. 

Un coágulo oscilaba entre los labios anegados de 


sangre, y la respiración entorpeció con el líquido 
ecumulado en su garganta. 

No humano, el vengador miró esos ojos sin vida y 
gruñó de una voz que era estertor: “Te la había 
jurao”. 

Y fué la dureza del hierro que choca entre los 
dientes con ruido repetido y mate, la última con- 
vulsión desesperada hacia la vida, una explosión sor- 
da y el sonido blando de una cabeza que cae sobre 
la tierra. 

La sombra corrió hacia el cardal, luego volvió 
adherida a otra más grande, 

El cadáver yacía inerte en actitud de descanso. 

Sobre el vientre el enorme desgarro de ropa y car- 
ne, mientras una mancha negruzca hacía en torno 
e su cabeza como una aureola de mártir. 

Tembloroso el caballo del matador, olfateaba la 
tragedia: pero fué tranquilizado por palabras sar- 
cásticas : 

o se asuste, amigo, que ése ya no ofiende a 
radies”, 

Y el silencio, por breve tiempo roto, se restableció 
majestuoso, 

Un rebencazo sonó seco, y el centauro, en brusca 
carrera, fué desapareciendo como diluido en la obs- 
curidad. 

Al poco, quedaba un movimiento de sombra en la 
sombra; pronto nada. 

Y del galope sobre el camino endurecido un eco 
llegó como sonora carcajada, 


Ricarno GÚIRALDES 
Dib. de Zevattaro, 
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> pen que venía a la pat el 7 poeta encontraba en nuestra casa cordial hospitalidad, id 
Aquí escribió muchas de sus mejores prosas y sus mejores 0 y la qe lame composición que hoy 


reproducimos fué su prifera pojgía ps en “Caras y Caretas”. 
del 8 de Abril de 1903. 
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y músicas sonoro: 

Me dan pe senención divina de mi infancia, 
tuando suaves ¡as horas ! 

Venían, el un paso de danza posada, | 

A dejame un ensueño o Tr de hadá. La! 
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Mar A 00 | 
Mar maravilloso, 
De arcadas de diamante que se sopll en viáilos 
o que denuncian algún' impetu oculto, 
spejo de las vayas ciudades de los cielos, 

lod azul tumulto, 

“brota un canto 
Inextinguibles : : 
¡ Mar paternal, mar santo, 
Mi alma o la la influencia de tu alma invisible! 


Velas de los coladas ENS 

Y velas de los Vascos, . 
Hostigadas por odios de ciclones 
Ante la Lo de los peñascos, 


O galeras de oro, 

Alas punpúreas de bajeles 

Que saludaron el mugir del Toro 

Celeste, con Europa sobre el lomo 
Que salpicaba la revuelta espuma, 


ció en el número 237, 


Magnifico, lol 

Se oye en las $ como 

Un tropel de tropeles, 

¡ Troyel de los tropeles de tritones!' 


> “e, 


Brazos sálen de lá onda. Suenan, lejos, canciones, 
Dieven piedras preciosas, k 
Mientras en las y cg extensiones A 
¡Venus y: el so! “hacen nacer mil rosas! A 
] 3 ; dl 
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En la playa he encontrado un caracol de oro 
Pañido y fecamado de las perlas más finas;. > 
Europa le ha tocado con sus manos divinas, 
Cuando cruzó las aguas sobre el celeste Toro, 


He llevado a mis labios el caracol sonoro 

Y he suscitado el eco de las dianas marinas; 
Le axrerqué a mis oídos, y las azules minas 
Me han contado en voz baja su secreto Kesoro, 


Así la sal me llega de los vientos amargos 
Que en sus hincliadas velas sintió la mave Argos 
Cuando amaron dos astros el sueño de Jasón ; 


Y oigo un rumor de olas y un incógnito acento 
Y mún latido pro! “y un misterioso viento. 


-(El caracol la ps tiene de un corazón), 


RUBEN DARIO 
Costas mormandas. 1903. 
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UN “SOLO” DE FRAY MOCHO 


En el primer aniversario de la desaparición del Mocho, escribió el ingenioso poligrafo esta hermosa 


silueta. Fué su primer trabajo para “Caras y Caretas”. 


Se publicó en el número 808, del 27 de 


agosto de 1904. 


AGUER hayan transcurrido 
NM siete años, recuerdo — co- 

mo del propio nacimiento de 
mi primogénito, — la primera entre- 
vista con Fray Mocho. Fué en Co- 
rrientes esquina Maipú. Juré, desde 
ese día, no pasar por las inmediacio- 
nes; y, naturalmente, volví a pasar 
muchas veces pues el hombre sólo 
jura cuando no piensa cumplir sus 
juramentos: ¡violamos tantos!... Pe. 
ro en verdad, fué el caso para jurar 
y blasfemar. 

— ¡Ché! — Dice “el Mocho” que 
vayas; quiere conversar contigo. Así 
me dijeron; y fuí, mansamente, a 
ocupar el banquillo. Era las 3 p. m. 

MAGINAOS un Iguazú oral, des- 
| peñándose tumultuosamente de 

una boca humana. Torrentes de 
sustantivos y de verbos, de adjetivos y de in- 
terjecciones, caían sobre mi, sin intermitencia; to- 
das las épocas, todos los países, todos los hom- 
bres, todos los problemas, grandes y pequeños, sen- 
cillos e indescifrables, todos danzaban en la charla 
vertiginosa e incontenible de mi interlocutor, Me 
hablaba sin tregua, implacablemente. Suspenso es- 
tuve de sus labios durante la primera hora; con- 
fieso que me resultaba interesante, Sin embargo, 
¡una hora oyendo y sin hablar! era para alarmar- 
me; cualquier lengua se paraliza en semejante 
inacción. 

— Ya es tiempo de “mojar” pensé. — Hasta 
entonces había asentido a sus decires con inclina- 
ciones de cabeza, risas y sonrisas, muecas amables, 
y hasta conseguí interponer algunas interjecciones 
monosilábicas a su avalancha verbal. Esperé uan 
turno; vana fué mi espera durante la segunda ho- 
ra. ¿Qué inverosímil automatismo animaba a esa 
infatigable máquina de hablar? La cosa iba de mal 
en pésimo; el Mocho no me daba calce ni para una 
interrupción. Hablando prendía el cigarrillo, ha- 
blando fumaba, hablando tomó té, escribió una car- 
ta, corrigió una prueba, hablando escupía, hablan- 
do y hablando sin cesar; las palabras llegaban 
compactas, no ofrecían claros; una muralla china, 
absolutamente impenetrable. — Habló de sus via- 
jes a Tierra del Fuego y al Paraguay, de su tra- 
bajo en “La Nación” y en Caras y CARETAS, de 
Wilde y de Juárez Celman (admirando más al pri- 
ro), de la Guerra del Paraguay, la Revolución del 
80, las del 90 y 93. Y seguía la interminable cinta 
del cinematógrafo; como fundador de la Comi- 
saría de Investigaciones recorrió todos los mean- 
dros del vicio y del delito, interesándome e inte- 
resándose por reflejo de mi interés. A esa altura 
(¡habían transcurrido tres horas!) el Mocho se 
entusiasmó o fingió entusiasmarse; sólo sé que la 
verborragia creció de punto. — Yo estaba enlo- 
quecido. ¡ Ni una palabra me dejaba decir! ¡ni una! 
Y en tanto el Mocho seguía entusiasmado con el 
tema policía; de pronto púsose de pie, sonriente 
aunque “ladeado”, como quien va a alumbrar un 
proyecto maquiavélico: — “¡Ché! Ingenieros: te- 
nemos que escribir en colaboración un tratado de 
la Antropología Criminal Argentina.” 

Tal era mi necesidad de hablar que no me es- 


Dibujo de Cao. 


pantó la proposición, creyendo que 
por fin me tocaría decir algo. 

—“¡Como no!” exclamé; ¡pero 
antes de continuar, el muy listo ba- 
rajó mi frase en el aire y siguió con 
la palabra. — Vencido otra vez, re- 
solví esperar la circunstancia fayora- 
ble; y él siguió desflorando otros 
cien temas, sin que se vislumbrara 
término a “nuestro” diálogo. — De 
pronto clareó en mi horizonte una es- 
peranza. Entró a referir sus enfer- 
medades presente, pasadas y futuras, 
e] cuento de su pleuresía y de las cos- 
tillas que le sacaron: con tanta elo- 
cuencia que en pocos minutos llegué 
a calcular que le faltarían más de 
cien (1). Y en el vértigo del hablar 
no quedó ea su cuerpo Órgano sano: 
el estómago y los riñones, los ojos, un 
pulmón; y seguía hablando. La en- 
fermedad del pulmón se relacionó con la tráquea, 
la tráquea con la garganta y ésta con la lengua... 

— “Ahora estoy muy mal de la lengua... 

—"¿Uhm?...” y con una mueca aludí a su 
parlantina. 

—“¡No cereal ¡si ahora ao hablo. nada, por la 
enfermedad! Porque figúrese...” etc., etc... 

Miré el reloj: eran pasadas las siete, No obs- 
tante la canícula veraniega yo estaba frío, me tem- 
blaban las piernas, fumaba nerviosamente, inquieto 
en mi silla; era un suplicio tantálico; ya no oía ni 
comprendia sus palabras, Estaba mareado. Varias 
veces amagué levantarme y huir, pero el Mocho se 
apresuró a impedírmelo, encontrando en mi prisa 
nueyo tema para sus lucubraciones. A las siete y 
media obscureció. Mientras mi verdugo daba órde- 
nes para encender el gas, me levanté resuelto a 
Íugar; tomé el sombrero, — por entonces se usa- 
ba de copa a diario, en mi calidad de socialista “mi- 
litante”, — y me despedí decisivamente, con más 
gestos que palabras, pues: aun en la despedida él 
se lo dijo todo. 

Descendiendo la escalera oí que el Mocho me 
fusilaba por la espalda con una carcajadita ama- 
ble, mientras la gozaba en grande con el otro 
colega: 

— ¡Se la dí chanta! íntegra; ¡y me decían que 
no es manco!... ' 

Al tanteo crucé las calles, púes sobre' todos mis 
sentidos pasaba la inhibición del “solo” monumen- 
tal que acababan de ejecutarme. Al entrar en mi 
casa, muy emocionado todavía, mi esposa myurmu- 
ró tiernamente: 

— ¡Qué pálido! ¿Estás enfermo, queridito? 

¡Vaya si lo estaba 

. or 
NA semana después volví a visitarle; tenía 
| verdadera nostalgia de él. En estas cosas, 
como en todas, el mal está en la primera 
impresión; a poco andar el hombre se aquerencia 
y tórnase deleite cualquier tormento. 

Ahora, pensando.en su muerte, envidio a los di- 
íuntos alojados en su misma bóveda; pues supon- 
go que, desde su ataúd, les debe conversar ince- 
santemente. Y era tan lindo oírlo... Casi dan ga- 
nas de morir para estar a su lado y oír su charla 
per toda la eternidad... 


JOSE INGENIEROS 
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La viejecita 


Con ésta, que es una de sus más sentidas creaciones de ambiente porteño, el malogrado poeta de la 
gente humilde principió a ilustrar las páginas de nuestro semanario, Se publicó en el número 412, 
del 25 de agosto de 1906, 
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Sobre la acera que el sol escalda, 
doblado el cuerpo, la cruz obliga, 
lomo sangriento que es una espalda 
desprecio y sobra de la fatiga, 
pasa la vieja, la inconsolable, 
la que es apenas un desperdicio 
del infortunio, la lamentable 
carne cansada de sacrificio. 

La viejecita, la que se siente 

un sedimento de la materia, 
deshecho inútil, salmo doliente 

del Evangelio de la Miseria. 

Luz de pesares, propios o ajenos, 
sobre la pena de su faz mustia 
dejan estigmas de dolor llenos | 
entristeciendo su misma angustia; 
su enorme angustía que ha compartido 
como el mendrugo que no la sacia, 
con esa niña que ha recogido, 
retoño de otros, en su desgracia. 
Esa pequeña que va a su lado, 

la que mañana será su apoyo, , 
flor del suburbio desconsolado, 

rosa de anemia que dió el arroyo. 
Vida sín lucha ya prisionera, 

pichón de un nido que no fué eterno; 
¡Sonriente rayo de primavera 

sobre la nieve de aquel invierno! 
Radiación rubia de luz que arde 
como un sol nuevo frente a un Ocaso, 
triste promesa; mujer más tarde 
linda y descada, que será acaso 

la Inés vencida, la dulce monja 

de los tenorios de la taberna, 
cuando el encanto de la lisonja 

le dé su fraso nefanda y tierna. 
Ritual vedado de sensaciones, 
trágicos sueños de horas aciagas, 
hostias de vicios y tentaciones 

de las alegres, jóvenes magas. 

¡Qué de heroínas pobres y obscuras, 
en esos dramas; cuántas Ofelias! 
Los arrabales tienen sus puras, 


tísicas Damas de las Camelias. 

Por eso sufre la mendicante 

como una idea terrible y fija 

que no ha empañado su amor radiante 

por esa hija que no es su hija. 

Mas sus bondades de esclavizada 

jamás del crudo dolor la eximen; 

sin haber sido siquiera amada, 

se siente madre de los que gimen. 

Madre haraposa, madre desnuda, 

manto de amores de barrio bajo; 

jos una amarga protesta muda 

esa devota de San Andrajo, 

que conociese sólo los besos 

de rudos fríos en los portales; 

como descanso para sus huesos 

sólo le dieron los hospitales! 

Jirón humano que siempre flota 

sobre sus ansias indefinibles; 

bondad enferma que no se agota 

ni en las miserias irredimibles 

que la torturan, sin un olvido 

para sus lacras, para su suerte, 

con la certeza de haber vivido 

como un despojo, para la muerte! 

Sin que la salve su mansedumbre 

enervadora de su energía; 

¡ver la existencia como una cumbre 

desde la nada de su agonía! 

Por eso a veces tiene amarguras, 

tiene amarguras de derrotada, 

que se traducen en frases duras 
dan en llanto de resignada. 

¡er nunca supo la miserable 

de amor alguno grande o pequeño 

que la alentara, no le fué dable 

sobre la vida soñar un sueño. 

La tonsuraron los sinsabores 

que la flagelan como a inocente; 

¡en la vendimia de los amores 

fué desgranado racimo ausente! 

Fué una azucena sobre el pantano, 

flor de desdichas; a libertarla 

no vino nadie, no hubo una mano 

que se tendiese para arrancarla, 

Sin libertarse — siempre vencida — 

ni en el principio de su mal mismo 

tuvo las glorias de la caída, 

su primer cuna ya era el abismo. 

Bajo la sombra que la nimbara 

pasó su noche sin una aurora, 

sin que la vida le conturbara 

ningún deseo de pecadora. 

Por eso guarda con sus pesares, 

como un reproche que se refleja 

en las arrugas, sus azahares 

de nunca novia, de virgen vieja, 

Las ansias nobles sólo dejaron 

esa agonía que no la mata; 

jamás a ella la aprisionaron, 

como entre flores, rejas de plata. 

Forjó ilusiones, y las más leves 

la sepultaron como en escombros; 

sobre su testa cayeron nieves, 

A honras de harapos sobre sus hombros. 
orque fué buena dió en la locura 

de cubrir todas sus cicatrices; 

puso los besos de su ternura 

en sus hermanos los infelices. 

Por eso a veces tiene su duelo, 

en sus cansados ojos sin brillo, 

llantos que caen como un consuelo 

sobre las llagas del conventillo. 

Carne que azotan todos los males, 

burla sangrienta de los muchachos, 

dádiva y sobra de los portales, 

mancha de vino de los borrachos: 

ahí wa la insana, como un viviente 

símbolo rudo de una agonía, 

llena de sombras en la esplendente, 

en la radiante gloria del día. 

Tal vez alguna visión extraña 

ha conmovido su indiferencia, 

Por eso cruza triste y huraña 

como una imagen de la demencia. 

Y allá — sombría y adusto el ceño, 

obsesionada por las crueldades — 

va taciturna como un ensueño 

que derrotaron las realidades. 


EVARISTO CARRIEGO 
Dibujo de Giménez, 
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REPORTAJE ENDIABLADO 


Cariñoso amigo, consejero inestimable, fué don Roberto. Con la 


delicada nota que aquí exhumamos ínició su aporte a la revista, 
en el número 5, del 5 de noviembre de 1898. ( 


ÁYASE usted al infierno! 

— Inmediatamente, señor Director. 

En la antesala no había nadie, y profundo 
silencio reinaba en las oficinas infernales. Me atre- 
ví a asomar las narices por la puerta de una es- 
pecie de alcoba, y quedé estupefacto: Satanás dor- 
mía la siesta a las dos de la tarde, como cualquier 
funcionario del interior. Debí hacer ruido porque 
mi hombre se despertó, y restregándose los ojos 
y en medio de un bostezo, preguntó mallrumorado: 

— ¿Quién es? ¿Qué se le ofrece? ¿A quién 
busca? 

— ¿Tengo el honor de hablar con el señor Sa- 
tanás en persona? Soy repórter de Caras Y 
CARETAS y venía... 

—Sií, sí; repórter; ya sé... Tengo muchos 
aquí. Me aburren todo el dia a fuerza de pregun- 
tas... Son un verdadero suplicio... Usted también 
querrá preguntarme ¿no? 

— En efecto, y si usted lo permite... El lugar 
que ocupa, la importancia de sus funciones y la 
trascendencia que tendrá su actitud en las actuales 
circunstancias, tan erizadas de dificultades y pe- 
ligros... 

— ¡Ta, ta, ta, señor repórter! Está usted muy 
atrasado de noticias cuando no sabe que me he 
retirado a la vida privada. Sí, amigo; sólo 
quiero silencio y olvido, y que se me deje gozar 
en paz de mis rentas... ¡Bastante he trabajado en 
una cincuentena de siglos!... 


A todo esto Satanás se había sentado a la ori- 
la del catre y se abrochaba los botines de suela 
angosta y larga, una de sus grandes invenciones. 

— Sin embargo — exclamé, — su opinión es 
tan decisiva, influirá tanto ea la marcha ulterior 
de los sucesos, que sería un triunfo conseguir esa 


primicia y darla a la publicidad. Además, usted 
está en el deber de decir una palabra y el Direc- 
tor sabe muy bien cuándo debe mandarnos al dia- 


— ¡Pues, amigo! — contestó Satanás despere- 
zándose hasta descoyuntarse, — viene usted mal, 
No sé nada de lo que ocurre, y no estoy para ocu- 
parme de tonterías. 
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— Pero ¿no dicen que maneja usted el muedo 
en compañía de la carne? 

—Eso fué hace siglos... 
Siéntese. 

El se tendió en un sofá, ofreciéadome una silla. 

— ¿Y ahora? — inquirí. 

— Ahora la humanidad se maneja a su antojo, 
y como anda dada al diablo y la vida es 
un infierno, poco tengo que preocuparme 
de ella. Ella se lo guisa, ella se lo come, 
y las zahurdas de Plutón, como llamó 
Quevedo a questra residencia, están más 
pobladas que nunca... 


por inexperiencia. 


— ¿Ha modernizado usted 
los sistemas? 

— En efecto: he adoptado el Hs 
de las sociedades anónimas, y ? i 
he convertido mi gran estable- + 
cimiento en una compañía de O 


que soy el principal accionis- 
ta. Le presto mi nom- 
bre, maneja mis ca- 
pitales y me da los 
dividendos, sin exigir 
nada de mí, 

— Pero las tenta- 


ciones... Ñ 
— La gente se tien- Y 
ta sola. Ántes me da- J 


ba un trabajo de to- 

dos los demonios pa- 

ra hacer pecar a. 

unos cuantos pobres diablos | 
que no me dejaban tiempo pa- | 
ra nada. Muchas veces tenía j 
que pasarme días enteros en 5 
una mala tentación que solía E 
fracasar, porque, por atender 
a éste, descuidada a aquéllos, $ 
y todo iba como el diablo. Has- 4 
ta estuve por hacer hancarro- 
ta en más de una ocasión... ; 

— ¿Los gastos son muchos? to. 

— Ahora no. El sistema mo- 
derno- tiene grandes ventajas, 
sin riesgos, sin alternativas 
graves; no tengo sino una 
responsabilidad limitada, y la 
empresa prospera a vista 
de ojo. El costo del funcio- 
namiento es pequeño, porque los hornos eléctri- 
cos son muy económicos, exigen poco personal y 
sustituyen con ventaja a las calderas de pez hir- 
viendo, sucias, antihigiénicas, y de un gasto bárba- 
ro. Pedro Botero lo maneja todo por medio de 
conmutadores, desde su oficina, y los tres conde- 
nados del motor y las dínamos, que trabajan como 
unos ángeles, están hoy en el paraíso, gracias a la 
sencillez de la maquinaria. ¡Oh! el infierno, con- 
fortable y bien alumbrado, está limpio como una 
patena, y da envidia a los conservadores y retró- 
grados del cielo, que ni siquiera tienen pavimentos 
de asfalto... 

— Muy bien. Pero ¿qué hace usted para que no 
disminuya la inmigración? 

— Nada, 

—¡Cómo asi! — exclamé con asombro, 

—La gente se ha hecho muy desconfiada, y no 
hay que despertar sospechas con ofrecimientos de 
ninguna especie, 

— No comprendo. 

— ¡Inocente! Si usted ofrece algo a su prójimo, 
así, de buenas a primeras, le hace temer que haya 


Dibujos de Cao 


trampa, y se malogra el negocio. Ahora dejo que 
mis competidores ofrezcan el cielo con estrellas y 
todo; yo me callo, y, como es natural, la clientela 
toma el camino de mi casa, convencila de que no 
le daremos aquí gato por liebre, 

Y Satanás se levantó dando por terminada la 
entrevista, 

—Pero, ¿y los pactos con el diablo? — pre- 
gunté al despedirme, 

—¡Oh! ¡antiguallal vieux jeu, engañabobos 
contraproducente. ¡Cuántos he tenido que protes- 
tar, al divino botón, porque mo me han pagado, 
ni por ésas! Melmoth, se reconcilió. El mismo 
Fausto, a quien di plata, juventud, una liada mo- 
za, y qué sé yo qué más, me estafó al fin, me hizo 
el cuento del tío... Ahora no doy ui prometo na- 
da... Los ricos vienen porque tienen dinero; los 
pobres porque quieren tenerlo... Y yo paso tran- 
quilamente mi eternidad. Buenas tardes. 

— Para servir a usted. 

— Cuando esté desocupado, véngase a mis five 
o'clock. Tenemos canto llano y un predicador €s- 
tupendo, 


Ronerro J. PAYRO. 
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Entreacto 


ERMINA el segundo acto, 

Por el pasillo de la dere- 
cha, caminando con la pesadez 
propia de un hombre abruma- 
do por los años y las grandes 
fatigas morales, con aire de 
enfermo, abandona la platea 
un robusto joven de veinte 
y tantos años, Se detiene, €n- 
ciende un cigarrillo, lanza una 
fumada, y continúa su mar- 
cha, en dirección del vestíbu- 
lo. Llega, insinúa un bostezo, 
somo para que le vean aburri. 
do los empleados de la em- 
presa que junto a la puerta 
asisten al espectáculo, en la 
cara de los espectadores, y 
comienza a pasear la anchura 
del gran “hall”, mientras, 
conversando las parejas, 8i- 
lenciosos los solitarios, apa- 
recen log demás señores de 
las poltronas.: De repente, el 
joven, alzando Jos brazos al 
cielo, en un movimiento de 
alegría que pone de relieve la 
suprema habilidad con que ha 
sido cortado su “frac”, y en- 
tornando los ojos en una 
mueca que revela a un pro- 
tector, exclama, dirigiéndose 
a un tipo decente y correcta- 
mente entrazado, que por allí 
aparece: 

—¿Usted por acá, mi 
amigo? 

En la pregunta hay todo 
un dueño de casa. Es indu- 
dablemente un abonado, aquel 
muchacho que se ha diverti- 
do poco y que se ha entusias. 
mado menos. El otro, senci- 
llo y sonriente, contesta: 

— Ph, he venido a ver a 
esta mujer. 

—¡A Sarah!... 
vieja! 

Una sentencia, una fulmi- 
nación, El hombre la vió en 
Europa, cuando estrenó 
“L'Aiglon”, durante la expo- 
sición. Está desmejorada, es 
una ruina. 

— Luego, ese canto, ese 
canto, mí amígo, es insopor- 
table. Queremos otra cosa. La 
verdad, la naturalidad... 

El otro calla; él continúa: 

— Coquelín, ¿lo vió usted ?, 
ese es un actor verdadero, 
natural. 

El otro dice con la cabeza que no está conforme. 

— ¿Cómo? ¿Coquelín “ainé”, el gran Coq? 

-— Ese mismo, No le veo la naturalidad, ni la verdad. 

El hombre, al verse contradicho, olvida la “pose” del 
neurasténico y tiene movimientos de atleta, mientras 
afirma que aquello es negar la evidencia. Coquelín es 
la naturalidad, la verdad mismas. Su interlocutor no 
se intimida y lo interrumpe: 

— Su Coquelín se me antoja amanerado, recortado, 
¿qué se yo?, un actor académico que quiere evolucio- 
nar al realismo. Sarah, en cambio, es fiel a sí misma, 
a su origen y a su escuela. Yo prefiero, entre un actor 
que canta y un actor que no canta, al más sincero de 
los dos. Es la sinceridad lo que constituye el principal 
mérito de un comediante, porque es la que nos da la 
unidad del intérprete con su repertorio, Sarah es sin- 
cera, y por eso no representa sino las piezas que mejor 
aconsonantan con su estilo, tan declamatorio y tan rít- 
mico como usted quiera. El otro no es sincero, que si 
lo fuese, ya se habría decidido por Moliére o por 
Rostand, por el Augier de don Aníbal o el Augier de 
M. Poirier. 

Nuestro hombre puso cara de quien oye hablar chino 
sin ser chino, y menos protector, preguntó: 

— ¿Usted ha hecho estudios especiales 
materia ? 

— Yo no he hecho estudios especiales sobre la mate. 
ría, pero conozco un poco de teatro porque voy poco 
a los tentros. 

— ¡Eso sí que está bueno! ¿Explíquemelo, quiere ?— 
insistió el joven, con su punta de titeíto en el inte- 
rrogante. 

— Muy sencillamente. El teatro es un género de arte 
que ustedes contemplan desde los palcos, como leen 


Dib. de Giménez. 


¡Muy 


sobre la 


El brillante talento de Joaquín de Vedia despuntó para “Caras y Caretas” con 
este primor de su pluma. Fué su primera colaboración para nuestra revista, 
publicada en el número 365, del 30 de setiembre de 1905. 


muchos lectores que yo me conozco, y cuya erudición 
consiste en aprenderse de memoria los títulos de Jas 


obras expuestas en las vidrieras de las principales 
librerías. 

Ustedes no saben un comino de teatro, porque a 
ustedes les distraen las actrices, los actores, las veci= 
nas, los acomodadores, el que entra, el que sale, el 
apuntador que habla fuerte, el cómico que “s'impapera” 
la decoración que se mueve, la luz que vacila. Infinidad 
de personas hay, que saben de pe a pa como represen- 
tan todos los cómicos famosos el papel de “Hamlet”, 
por ejemplo, y que todavía ignoran u “Hamlet”, No le 
hablo a usted de tontos. 

Los teatros son la fortuna material y la ruina moral 
del teatro. Todo lo que éste ha dejado y deja está en 
libros; todo lo que ha perdido y pierde, entre bambalinas. 

— Entonces — ¡qué rica cosal — usted quiera el 
tentro sin tentros. 

— No, mi amigo. Yo no quiero nada, A mí me agra- 
da leer hermosas obras, y sé que en el teatro de uste- 
des, en el de todas partes, las hermosas obras que 
triunfan, triunfan por lo que tienen de malo, pues lo 
que de bueno tienen pasa en el teatro inadvertido. 
Esto, del punto de vista del arte puro. Ahora haya tea. 
tros, para que ganén unos ochavos los pobres nmutores 
áa quienes ustedes aplauden por aquellas cosas mismas 
de que ellos se avergíilenzan. 

— Ya va a empezar el acto; me voy. Hasta pron- 
to, docter. (No había sonado ninguna campanilla). 

_— Yo no soy doctor... Dígame ¿de quién es esta 
pieza que representan ? 

— ¿No es de Corncille?... 

_— No, hombre, es de Hugo. ¡Ya ve usted! ¡Y no 
pierden estreno, ni “debut!”... 


JOAQUIN DE VEDIA. 
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LA GRINGA 15 


(FRAGMENTO DEL TERCER ACTO) 


Con una hermosa primicia comenzó sus colaboraciones en “Caras y Caretas” el inolvi- 
dable dramaturgo. Se publicó en el número 319, del 12 de noviembre de 1904. 


" Peón 19 (asomando Por “detrás del ombú con una 
sierra en la mano.) — Ahora viene lo gordo, her- 
mano... ¡Estos árboles se debian hacer saltar a 
barreno!... 

Peón 2% — ¿Le metemos a ésta no más? (Seña- 
lando una rama gruesa), 

Peón 19 — ¡Y diail.,. ¡Qué más remedio!... 

Peón 2% — Animal viejo ai ser, ¿no?.,. Fijate 
qué raices... 

Peón 1% — Pa mi que ha nacido en el tiempo € 
os españoles... 


Peón 2% — ¿Qué?..,. ¡Mucho antes!,.. ¡Pero 
mucho!... Debe ser del tiempo e los ingleses... 
Peón 1% — Seás bárbaro!... Si los ingleses no 


han venido nunca ga este país... Recién están lle- 
gando... 

Peón 2% — ¡Qué sabés vosl.,, Mirá. A la Re- 
pública Argentina vinieron: primero los indios... los 
matacos; dispués los ingleses; dispués los gallegos 
y dispués el general San Martín, Belgrano y todos 
esos OtroS... 

Un albañil 
(burlón). — 
¡Peha! ¡Si me 
parece estar en 
la escuela!... 
Diga, maes- 

Peón 2% — 
Has de ser 
muy inteligen- 
te vos... Como 
ese ladrillo que 
estás golpian- 
do 


Un albañil. 
— Si vos me 
hubieses ense- 
fado pué que 
sí no más... 


Cantalicio, 
— ¿Quién ha- 
bla e don Can- 
talicio po acá? 

Peón 2% (re- 
gocijado). — 

ú, don Can- 
talicio,.. ¡ Anima bendita |... | Ya lo oréibamos muerto |... 

Cantalicio, — Ya ve que no, amigo... ¡ Cosa ma- 
la]... Ché; ¿andan los gringos cerca?... 

Peón 2% — Están en el bajo, .. lejos... Y, ¿qué 
vientos los traen por estos pagos > ¿Ande an- 
duvo?... 

Cantalicio. — Lejos... Por la provincia é'Cór- 
doba... 

Peón 2% — ¿Haciendo?... 

Cantalicio. — ¡ De todo!. «+» JQué más remedio!.. 
¡Precisé llegar a viejo pa tener que deslomarme 
trabajando!... Y gracias que entuavía servía pa 
algo... ¿A que no sabe en qué me ocupo?... 

Peón 2% — No, señor... 

Cantalicio. — En venderles animales a los grin- 
BOB... ¡ Fijate que suerte!,.. Yo que en mis tiem- 
pos sabía tropiar ganaos ariscos de la sierra, pa mí, 
pa mi campo, pa este mesmo campo... Me veo ahora 
condenao a acarrearle púeyes a los colonos. . 

Peón 2% — ¡Lo qué son las cosas, hombre!.. 

Cantalicio, — Ayer no más le traje a un chaca- 
rero del Chañarito unos sesenta animales... Dis- 
pués como quedaba tan cerca del pago viejo le dije 


Dib, de Villalobos, 


a Cantalicio: Che, andate a mirar cómo marcha 
aquello... Yo no quería pasar por este camino pa 
no acordarme, ¿sabe?, pero la querencia me empezó 
a cuartear pa este lao... y cuando quise darme cuen- 
ta estaba aqui... 

Peón 2% — ¡Mire, mire!... 

Cantalicio. — De lejos ya vide todas las judia- 
das que me habian hecho los gringos con esto... 
(Mirando en redor). Vean... vean... De la casa 
ni que hablar... parece que le van a edificar en- 
cima un pueblo entero... ni el horno... ni la no- 
ria... ni el palenque... ¡Cosa bárbara!... Desal- 
maos... ¿Y aquello? Eso si que no les perdonaré 
nunca... ¡talarme los duraznitos!... ¡Las había 
plantao Elisa, la finadita m'hija... y todos los años 
daban unos pavias asil... ¡Dañinos!... Lo único, 
lo único de lo mio que entuavia puedo ver es ese 
ombú... Pero ché... ¿y por qué lo están podendo 
A ¿e 

Peón 2% — ¿Podar?... 
Eso estamos haciendo... 


Al suelo va ir también... 
.| voltearlo!... 


Cantalicio. — Eso sí que no... ¿El ombú? ¡En la 


perra vida!..,, Todo han po- 

dido echar abajo porque eran 

dueños... Pero el ombú no es de ellos, 

es del campo, ¡Canejo!... 

Peón 29 — Yo ereo lo mismo. Pero los patrones di- 

cen que el pobre árbol viejo les va a dañar la casa... 

Cantalicio, — ¿Y por qué no edifican más allá?... 

; Bonita razón!... Los ombuses son como los arro- 

yos o como los cerros... Nunca he visto que se tape 

un río pa ponerle una casa encima... ni que se 

voltee una montaña para hacer un potrero]. .. ¡Ase- 

sinos!... ¡No tienen alma!l... ¡Si tuvieran algo 

adentro les dolería destruir un árbol tan lindo, tan 

bueno, tan mansito!... ¡Cómo se conoce ¡canejo! 

que no lo han visto criar ni lo tienen en la tierra 
de ellos!... 


Peón 2% — Vaya usté hacerles entender esas ra- 
zones. 

Cantalicio, — Y que van a comprender ellos. 
si ustedes mismos — ¡pareoe mentiral — ¡ criollos 


como son, se prestan a la herejia!.. 

Peón 29 — ¡Ol,.. Y si nos mandan... 

Cantalicio. — No se hace... ¡Salgan de ahi... 
desgraciaos.. todos se han vendido. ... todos se es- 
tán volviendo gringos... todos!... ¡Para qué habré 
venido, canejo!,.. ¡A ver tanta pena! 


FroreNcio SANCHEZ 
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Visión 


Para Caras Y CARETAS. 


Melancólicamente, 
al tornar el rebaño 
en la tarde tranquila, 
dilata en el ambiente, 
sobre el paisaje huraño, 
con un intermitente 
sonido que hace daño, 
su retintín la esquila. 


Dirígense al paseo 
los ciegos del hospicio, 
seguidos de un hermano 
que con leve siseo 
va rezando el oficio, 
mientras el parloteo 
de la turba sin juicio 
fatiga el eco vano. 


El ala pasajera 
de nubecilla errante 
proyecta sombra móvil 
sobre la carretera, 


AR 


AS Y CARETAS 


por donde, resonante 
aparece, en carrera 
febril, como gigante 
batracio, un automóvil. 


Desconcierto provoca 
en los niños su agudo 
resollar repentino, 
mientras que, visión loca, 
pasa el «chauffeur» peludo, 
con su aspecto de foca 
6 de buzo lanudo, 
devorando el camino... 


Los ciegos olfatean 

la estela capitosa 

del monstruo; la pupila 
dilatan; parpadean 

con rapidez nerviosa... 
y al fin quietos pasean 
su noche misteriosa 

por la tarde tranquila! 


Amado NERVO. 


Madrid. 


Dib de Zavattaro 


Estos versos de sublime piedad fueron el preliminar del valioso aporte con que nos favoreció 
el cantor admirable. Aparecieron en el número 475, del 9 de noviembre dé 1907. 
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Komance 


Del 
cupé 


Para recordación de 
don Nariano Y. Escalada 
por 


Arturo Capdevila 
y 


Dibujo de Valdivia 


CARAS Y CARETAS 


Deteneos, deteneos; 
paraos, gentes, a ver 

esta gala de otro tiempo, 

ese tan lindo cupé; 

y aquel señor tan señor 

en el muelle asiento ved, 

Es don Mariano Escalada 
que pasea en su cupé; 

en su cupé tan lustroso 

que espejo pudiera ser. 

— Buenos días, don Mariano; 
buenos días tenga usted. 


Suave, blando, tibio nido: 
tal es por dentro el cupé; 

y por fuera espejo terso 

si por dentro nido es, 

En la taza está su marca 

de buen coche parisién. 

Lo comprara don Mariano... 
Bien pudo ser para un rey, 


Su cochero Juan Rodríguez 
(sí que este nombre diré) 
rige muy cauto las riendas, 
sabe su oficio muy bien, 
Trota que trota el caballo, 
rueda que rueda el cupé. 
Ya por Callao endereza, 

ya dobla por la Merced, 

ya toma rumbo a Palermo, 
ya a las Barrancas también, 
— Buenas tardes, don Mariano... 
Mas decid ¿quién va con él? 
¿El general Dellepiane? 

¿Su docto hermano tal vez? 
Buen amigo le acompaña, 
general de mucha prez. 
Cosas de la patria vieja 
suelen los dos contender; 

o bien de esa aldea grande 
que esta Buenos Aires fué. 
Y el corazón como bueno 
se siente reverdecer, 


Suave, blando, tibio nido: 
tal es por dentro el cupé, 
Tan muelles los almohadones 
que llaman a languidez, 

y se entrecierran los ojos, 
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y se empieza a no entender. 
Cabecea don Mariano... 
Lo que oye no sabe bien... 
Cabecea, cabecea. .. 
¡Infancias de la vejez! 


Trota que trota el caballo, 
rueda que rueda el cupé, 
subiendo por Reconquista, 
doblando por la Merced; 

pero rueda y rodarás, 

por muchas vueltas que dé, 
frente a “Caras y Caretas”, 

allá se para el cupé, 

— Buenas tardes, don Mariano. . 
Buenas tardes tenga usted. 


Deteneos, deteneos; 

paraos, gentes, a ver, 

Esta noche don Mariano 
por ventura al teatro fué, 
Ya pasaron, ya pasaron, 
los tiempos que fueron de él 
¡Cómo bajaba la niña, 
cómo deslizaba el pie, 

cuál lo posaba ligera 

en el estribo después, 
mientras la mano enguantada 
tendía al amigo fiel, 

que a besarla se inclinaba 
muy rendido y muy cortés, 
con un dejo, con un dejo 
de los tiempos del minué! 


Bien haya la edad florida, 

bien haya la edad de ayer... 
Blandas tibiezas de nido 

tenía antaño el cupé, 

¿Qué se hicieron, qué se hicieron, 
con el tiempo que se fué, 

esas damas derechitas 

de los tiempos del corsé? 
Memorias que ya se acaban... 
amor... secreto... cupé... 

— Buenos noches, don Mariano; 
buenas noches tenga usted, 


Plateas, las de hoy, son humo, 
Sólo las de antaño ve. 

Teatro de la Alegría... 
empresario Berenguer... 

la tiple del claro nombre... 
el bufo Pepe Miguel... 
Quiera que no, rememora 

aquel buen teatro de ayer: 
que está “Caras y Caretas” 
donde “La Alegría” fué. 


— Dicen que bajo el proscenio, 
la vieja casa al raer, 

los albañiles hallaron 

un cadáver de mujer... 

— Cuente, cuente, don Mariano; 
que lo cuente por merced... 


Haciendo el romance estaba 
cuando Dios le llamó a El, 


Aquí lo acabo diciendo: 
— ¡En gloria de Dios esté! 


Sel 


A A 
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ACCIDENTES 
DEL TRANSITO 

ADA día es más 

abrumadora la 

cantidad de ac- 

cidentes que se 

producen en las 
calles de nuestra capital, 
como consecuencia del des- 
de tránsito y, sobre todo, 
a causa del irrefrenable 
vértigo de la velocidad de 
que parecen poseídos la ; 
mayor parte de los conductores de vehículos au- 
tomotores. Numerosas víctimas de estos acciden- 
tes se registran y en lo que va corrido del presen- 
te mes, puede calcularse un promedio diario de 
veinte de ellas, entre muertos y heridos. La po- 
blación toda está expuesta a los desmanes de los 
conductores, sin que tenga a su alcance ningún me- 
dio de defensa directa contra sus agresores de to- 


dos los días. Predomina en éstos una inconscien- 
cia absoluta y una falta de respeto por la vida 


ajena, realmente inconcebibles. Una campaña si- 
multánea de todo el periodismo metropolitano, con- 
tra los excesos de velocidad y contra el desorden 
en el tránsito, acaso lograra llamar a la realidad 
a los dueños de la calle y estimular a las autori- 
dades municipales para arbitrar con urgencia enér- 
gicas medidas. Es hora ya de dominar el afán cri- 
minal de los conductores en sus correrías por las 
calles de la ciudad, atentando contra la vida de 
los confiados transeúntes, 

CRISIS DE RASCACIELOS 
pesar de la fama que Buenos Aires se 
ha echado encima de ser la ciudad sud- 
americana que con mayor premura cre- 
ce para arriba, estamos por creer que 
actualmente se ha creado la fama y se 

ha acostado a dormir. Cierto que en recientes vis- 
tas a vuelo de pájaro publicadas por nuestra revis- 
ta y otros importantes órganos periodísticos han 
podido juegarse las grandes moles de sus varios 
rascacielos, junto a los cuales ha contribuído con 
su granito de arena el ya cuasi famoso obelisco; 
pero caminando despacio por la barriada céntrica se 
nota una especie de crisis del rascacielos. Hay de- 
moliciones; hay aprestos propios de tales obras; 
hay interrupción de más de media vereda para el 
peatón — que siendo un poco gordo debe caminar 
de costado como las langostas a fin de librarse 
del peligroso roce de los vehículos que circulan 
por la calzada; — hay aire en polvo o polvo de 
“aire que hace guiñar el ojo al viandante más cir- 
cunspecto, y en todo esto no faltan los consabidos 
cartelones con señas de ingenieros, arquitectos, ca- 
sas de artefactos, empresas de construcciones, etc. 
Tales principios, naturalmente, sumergen a cual- 
quiera en un mar de optimismo, y se piensa en 
seguida en la futura gran edificación, que será 1m 
rascacielos más de la portentosa Agathaura. Pero 
éste es un optimismo del 28 de diciembre, es decir, 
inocente. Al poco tiempo, si se vuelve a pasar por 
ese lugar, se comprueba que el futuro rascacielos 
ha quedado reducido nada más que a un piso, esto 
es, en una casa a medio terminar. Los materiales 
que vienen del extranjero son carísimos y pagan 
un alto impuesto; y los propietarios, con buen sen- 
tido, desde luego, esperan que cambien los tiem- 


Ta 


orden reinante en materia o O M 


ENTARIOS 


pos, se abaraten los materiales y bajen los im- 
puestos. Mientras tanto, el hermoso comienzo del 
edificio, cuyo basamento estupendo lleva la mirada 
hacia arriba en busca del elevado e imponente 
frontispicio imaginario, se reduce por ahora a un 
elegante salón de “Modes pour dames”. 
VISITA DE LEGISLADORES A LOS 
TERRITORIOS 
E acuerdo con una resolución adoptada 
oportunamente por la Cámara de Dipu- 
tados, los miembros de la Comisión de 
Territorios Nacionales de la misma, han 
emprendido viaje iniciando una jira que 
abarcará todas las gobernaciones del sur argentino, 
proyectando para el mes de abril próximo, otra jira 
hacia los territorios del Norte. El objeto de esta 
visita de legisladores a los territorios nacionales, 
es el de observar directamente las necesidades de 
los mismos y el de recoger de sus pobladores, an- 
helos, iniciativas, sugestiones, etc., que puedan ser- 
vir para preparar una legislación tendiente a satis- 
facer los problemas más urgentes de esas vastas 
extensiones del suelo patrio, e impulsar su progre- 
so, hoy precario, por falta, precisamente, de la 
estimulante acción gubernativa. No es un secreto 
para nadie, la orfandad en que viven los territorios 
nacionales. Despojados sus pobladores de los de- 
rechos políticos de que gozan los demás ciudada- 
nos argentinos, parece que fuera ésa la causa de 
la despreocupación que con respecto a los mismos 
han observado partidos y legisladores, salvo hon- 
rosas excepciones. Con las visitas que ahora se 
inician, empieza a rectificarse una política de aban- 
dono que ojalá se dé por concluída. Si tal ocurre, 
habrá de emprenderse una nueva política que se 
traduzca en leyes y obras que contemplen los pro- 
blemas de los territorios y los conduzcan hacia una 
vida de actividades fecundas, capaces de promover 
en ellos un avance firme y floreciente. 
FUNDACION ARGENTINA DE 
EDUCACION 
ON este título y presidida por el doctor 
Baldrich, se instalará en el campamento 
organizado al efecto, en el Parque Ca- 
met de Mar del Plata, la primera colo- 
mia de vacaciones para cien adolescentes 
argentinos procedentes de todas las provincias. 
Dicha colonia no ha sido creada sólo para solas 
de sus componentes, sino que continuará una labor 
instructiva en el período de vacaciones, labor a la 
cual nuestros muchachos están poco habituados. 
Bien sabemos que el descanso no está exento de un 
cultivo moderado de la mente, sin la fatiga que 
acarrea el estudio sistematizado. Una hora de es- 
tudio y de meditación: diarta, no es larea que ago- 
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te. Pensemos en los innúmeros días de fiestas 
que, con diversos motivos, contamos en la misma 
época de vacaciones y que van abriendo parénte- 
sis continuos a todo asunto serio o trabajo dia- 
rio. De ahí puede deducirse que el esfuerzo para 
los jovencitos provincianos que disfruten de sus 
vacaciones frente al mar, será mínimo, pero de 
indiscutible provecho. Alrededor de seis profeso- 
res destacados, dictarán alli cátedras, y su ense- 
ñiansa estará regulada por el lugar y por el am- 
biente. Es ésta una inictativa generosa que honra a 
sus autores al llevarla a la realidad, aportando 
con su acción allruista una contribución eficiente 
a la obra de cultura nacional de la enseñanza, cui- 
dando en primer término y en especial, lo que 
atañe a la parte moral, que es de una necesidad 
imperiosa en toda época para la grandeza de una 
nación, y sobre la cual no nos cansaremos de re- 
calcar en estas páginas. 


REUNION DE INSPECTORES 
ESCOLARES 


ERECE un aplauso caluroso la reunión 

de inspectores de escuelas de territorios 

para debatir cuestiones relacionadas con 

la buena marcha de las mismas en el 

próximo ciclo escolar del año en curso. 
Reconforta el ánimo esta reunión de autoridades, 
práctica caída en desuso desde hace varias déca* 
das. Los temas desarrollados y la autoridad de los 
disertantes, se agregan a este loable afán a favor 
de la escuelita de campaña, que semeja en algunas 
ocasiones, la Cenicienta del cuento. Varios voca- 
les del Consejo Nacional de Educación, uno de 
ellos el doctor José Rezsszano, maestro de vocación 
y con largos años de encomiable actuación docen- 
te y el doctor Quirno Costa, que tanto ha hecho 
a favor de la escuela rural, alientan con su acti- 
tud al intervenir en los temas tratados, probando 
un noble empeño de colaboración y de trabajo en 
bien de nuestros niños. El espíritu con que se en- 
seña y se contempla las necesidades del niño que 
concurre a las escuelas de territorios, lejos de las 
poblaciones densas, el estudio de diversos proble- 
mas cuya solución no puede dilatarse, prueba que 
ya va creándose una responsabilidad moral y social 
frente al escolar olvidado de nuestra vasta cam- 
paña. Afrontar los obstáculos y las dificultades, 
es ya wta fuerza viva que surge para dirigir y 
robustecer inteligentemente y con alto espíritu esas 
otras fuersas vivas de la patria que son el niño, 
el maestro y la escuela. Impera en los puntos tra- 
tados una decisión absoluta de dar impulso mayor 
y mejorar constantemente a las escuelas de territo- 
rios cuyas necesidades son múltiples y de un or- 
den diverso a las de las ciudades. 
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ACTUALIDAD 


FERROCARRILES 
BARATOS 


N guarda de 
cierta línea tran- 
U viaria  provin- 
ciana, al conve:- 
sar con un pa- 
sajero quejoso, decía: “La 
verdad es que el servicio 
no puede ser peor. Si yo 
fuera dueño de la empre- 
sa, las cosas andarían... 
— se detuvo para pensat- 
lo a conciencia, — las co- 
sas andaríaa mucho más mal”. ¿Por qué el arti- 
culista no ha de imitar al guarda del cuento? Lo 
mismo que el viajero protestador cree tener la cla- 
ve de grandes iniciativas, llamadas a mejorar los 
servicios y los precios. “Los pasajes ferroviarios 
son carísimos. Se viaja por necesidad; las excur- 
siones de placer forman un pequeño tánto po: 
ciento, que pagan los turistas acomodados. Si los 
boletos y los fletes fueran baratos, las ganancias 
de las empresas se multiplicarían”. Tales refle- 
xiones y muchas más resultan fáciles y no con- 
ducen a un resultado práctico, Pero he aquí, que 
un peritísimo director de empresas ferrocarrileras 
hace de pasajero quejoso, y reconoce que las li- 
neas podrían dar mayores rendimientos, si se adop- 
tara sistemas acordes con las exigencias actuales. 
El ferrocarril ha realizado en la Argentina un 
papel admirable, Ha sido el conquistador de de- 
siertos, bañados, montañas y bosques. Mas, como 
le sucede a los trenes, se quedó bastante retrasado. 
Todavía el país necesita un muevo impulso, traido 
por el cambio de sistemas. Actualmente se realizan 
probaturas de excursiones a precios módicos, que 
dan resultado. El aludido director está en lo cierto 
Viene de Europa, donde el turista consigue billetes 
kilométricos baratos. La comodidad del ferrocarril 
supera a la del auto. ¿Por qué no se ha de seguir 
la iniciativa del sabio dirigente? 


ENSEÑANZA DE LOS IDIOMAS 


OS alumnos de algunas escuelas norma- 
les podrán optar, desde el curso venidero, 
entre los idiomas francés e inglés. De ese 
modo, los admiradores argentinos de Sha- 
kespeare tendrán posibilidades de leer en 
el original, libertados de los malos traductores. Esto 
resulta envidable. No toda posibilidad es remotísi- 
ma, ni mucho menos. Cuando un profesor sabe, 
quiere o puede enseñar una lengua viva sin recu- 
rrir a los métodos empleados para el aprendizaje 
de las lenguas muertas, los discípulos consiguen 
pasar del “Good by!” a frases y párrafos más di- 
fíciles. Lo malo es que los programas no creen en 
el método Ollendorff, ni en otros sistemas prác- 
ticos. Ast, las lenguas vivas y agonizantes son en- 
señadas como lenguas fallecidas, Así, el alumno 
que no sea criollo de franceses o de ingleses apren- 
derá en las películas mejor que en las aulas. Alá 
por los Madriles, alegres y pacíficos de antaño, 
corría de boca en oído la anécdota del craminondo 
de diplomacia, que al optar por un idioma eligió 
el chino. En toda la casa no había libro alguno 
que reprodujera palabras del idioma de Confucio. 
Solamente fué encontrada una barra de tinta chi- 
“Bueno — dijo el presidente del tribunal — 
¿qué dicen esos signos?” El examinando respon- 
dió sobre el pucho: “La reina de las tintas finas 
de escribir y de dibujar”. 
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Maryse Bastie batió un récord en su vuelo 
París - Buenos Átres e 


Pas si 


Mme. Bastie con la aviadora argentina Carolina Lorenzini 
y una pequeña admiradora poco después de descender del 
“Jean Mermoz”. 


El embajador de Francia, M, Marcel Payrouton, estrecha 
la mano de la intrépida aviadora. 


La aviadora francesa Maryse Bastie, 
que el sábado dió término a su rápido 
vuelo París-Buenos Aires, en el que 


cumplió, en el tiempo récord de 12 ho- Mientras se dirigía al erp de que la iba a conducir 

. : E del aeródromo de General Pacheco a esta capital, Mme. 

ras 5 minutos, sin acompañantes, la Bastie tuvo que corresponder a las calurosas demostracio= 
travesía del Atlántico sur. nes de los que fueron a darle la bienvenida. 
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Los ataques 
en acecho... 


Cuando se dobla el cabo de los 50 
años, comienzan, por lo general, 
a manifestarse ciertos achaques 
de mayor o menor importancia, 
según el grado de pureza de la 
sangre. El hombre y la mujer es- 
tán expuestos entonces a sufri- 
mientos que los deprimen. Son las 
toxinas acumuladas en la sangre 
que atacan los órganos vitales y 
determinan además el reumatismo 
y otras manifestaciones artríticas 
como gota, ciática, mal de riño- 
nes, etc. Afortunadamente hay un 
remedio científico que no solo 
evita estos males, sinó que los eli- 
mina, infundiendo al organismo, 
un hálito de salud. Nos referi- 
mos al Depurativo Richelet, cuyas 
virtudes purificadoras de la sangre 
son conocidas Su acción rápida y 
precisa, es de efectos duraderos y 
así como libra al hombre de sus 
muchos achaques, con igual efi- 
cacia evita a la mujer los acciden- 
tes de la edad crítica y sufrimien- 
tos propios de su condicion. 


Por ello, hombres y mujeres, to- 

dos por igual, reconocen al Depu- 

rativo Richelet, como un verdadero 
depurador de la sangre. 


DEPURATIVO 


RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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GRAN CERTAMEN 
INTERNACIONAL 
DE BELLEZA *”-, 


“Caras y Caretas” y KRadio Belgrano 
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ON todo éxito se vienen realizando en 
esta capital y en numerosas ciudades del 
interior, las selecciones locales entre las 
jóvenes argentinas de 16 a 25 años, parti- 
cipantes en el Gran Certamen Internacio- 
nal de Belleza, organizado por “Caras 
y Caretas” y Radio Belgrano, y que cuenta 
con la adhesión de los importantes órganos periodísticos 
“Noticias Gráficas”, de la Capital Federal, “Uruguay”, de 
Montevideo, “El Diario”, de La Paz (Bolivia) y “La 
Epoca”, de Asunción (Paraguay) - 

La iniciativa de nuestra revista y de la prestigiosa radio- 
difusora mencionada, ha hallado en las mujeres hermosas 
de nuestro país y del Brasil, Bolivia, Chile, Ecuador, Para- 
guay, Perú Uruguay y Venezuela, el más caluroso acogi- 
miento, pues todas dan por descontada la seriedad de este 
extraordinario certamen, que tiene la solvencia moral de dos 
empresas de limpio y largo arraigo en nuestro país. 

En esta capital se están proclamando ya las “misses” de 
los distintos barrios y otro tanto se está haciendo en el 
interior. De la primera selección, resultará consagrada “miss” 
Capital Federal y de las otras, una “miss” por cada provin- 
cia. Todas ellas se congregarán, finalmente, en fecha oportu- 
na, en la ciudad de Buenos Aires, para elegir entre ellas a 
“miss” Argentina. 

El certamen final de selección de “Miss” Sud América, 
se efectuará en Mar del Plata, en la fecha que se indicará, 
y participarán en él las “misses” consagradas en cada país 
adherido a la prueba. 

¡Señorita: inscríbase en el Certamen! Usted puede ser 
“Miss Sud América”. 


MODELADORES + FAJAS +» CORPIÑOS 


PARA LA: SILUETA MODERNA 


INSTITUTO SERVET — Suipacha, 319 
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Todos los países de Sud América 


intervendran en esta 


selección: 


ARGENTINA, BRASIL, BOLIVIA, 
CHILE, ECUADOR, PARAGUAY, 
PERU, URUGUAY y VENEZUELA 


PARA HACER TURISMO NO ES 
NECESARIO SALIR DEL PAIS 


Este le brinda sitios que, por su gran 
belleza, se comparan favorablemente con 
los más famosos del mundo. 


PLAYAS MARITIMAS: Mar del Plata, 
Necochea, Miramar, Mar del Sud, 
Quequén, Ostende y Ajó. 


BAÑOS CURATIVOS Y TERMALES: 
Carhué y Los Copahues. 


MONTAÑAS, LAGOS Y SELVAS: 
Nahuel Huapí. 


SIERRAS Y BOSQUES: Tandil, Balcar- 
ce y Sierra de La Ventana. 


Plaza Constitución, 
Diciembre de 1936. 
LA ADMINISTRACION. 


ds) Certamen de Belleza 
0 Mar del Plata 
E 1937 


0] Pa Í 
E 7 Las “misses” que en él intervienen 
hs usan: Mallas “JANTZEN”, Zapati- 
“llas PIRELLI, Gorras y Salidas do 
Bañu de nuestra exclusividad en 
las mejores calidades. 


La Clásica Casa de los Deportistas 
ESMERALDA, 332 
Suc. en Rosario: Santa Fa 1358. 


Mayas ue pura 
lona desde 


$ 5.90 


B/ - BARBERA-MATOZ]14: 


Todas las Misses elegidas se alojarán en los 

siguientes hoteles: GRAN HOTEL NOGARO, 

HOTEL ESPAÑA, CASTELAR HOTEL y 
SPLENDID HOTEL FRASCATI, 


v 


Se han adherido a este importante 
certamen los siguientes diarios de paí- 
ses sudamericanos: 


“NOTICIAS GRAFICAS”, de la 
Capital Federal. 


“URUGUAY”, de Montevideo 
(R. O. del Uruguay). 


“EL DIARIO”, de La Paz 
(Bolivia). 


“LA EPOCA” de Asunción 
(Paraguay) 


v 


Entidades y firmas comerciales adhe- 
ridas al certamen; 


8 de Fomento y Turismo de Mar del 


Pierocartil del Sud, 
Ford Motor Company. 
Corporación Fabril de Calzados Titán, 
Barbera Matozzi y Cía. 
Núñez Modes. 

Instituto Servet. 

Sedería Graciano. 

Grand Hotel Nogaró. 
Castelar Hotel, 

Hotel España. 

Spléndid Hotel Frascati, 


Las entidades culturales, sociales y comercia- 
les que deseen adherirse al certamen pueden 
hacerlo saber a la Dirección del Certamen, en 
“Caras y Caretas”, Chacabuco 151, Bs, Aires, 


v 


Este certamen figura como número especial del 
programa oficial de festejos de la Asociación 
de Fomento y Turismo de Mar del Plata. 


v 


Todos los días a las 14 y 45, L R 3, Radio 
Belgrano, propala informaciones y detalles del 
certamen. 
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Han sido proclamadas “Misses” en los 


distintos barrios las siguientes señoritas: 


ALMAGRO 
IRMA GAUNA + IRMA VELLIO + KETY ISDATUE 


BELGRANO 


NORMA CHIESINO + DORA TEBUS 
PALERMO 

SOFIA SALINAS . SARITA VAZQUEZ 
BALVANERA 

BERTA FACTOR SONIA SCHWARTZMAN 

BETTY CARO. + ELBA TARDITS 


aa FLORES 
ELI SABETH * ZELMI ROY + ALBA RECUERO 
CELIA H. TORRECILLAS , KACHY FERNANDEZ HUICI 


VILLA CRESPO 
GUILLERMINA FLEURY + ELENA ROBLES + ELDA TELLO 


ATRO ATENEO PROCLAMA 
EE pain 927 Miss FLORIDA fis BOEDO, Miss VILLA DEL 
8 i PARQUE, Miss BALVANERA SÚR, Miss PATERNAL, 
Martes 2 de febrero, Mis» FLORES SUR y Miss VILLA URQUIZA, 


Las señoritos que intervienen en la disputa bal AA = Miss BOEDO, Miss VILLA DEL PARQUE, Miss 
BALVANERA SUR, Miss PATERNAL, Mix ORE UR y Miss Y. URQUIZA, deben presentarse el 2 de 
F pedos en a Foetre Ateneo. 


Viernes 5 de Febrero de 
1937, Gran Baile y Desfile 
Presentación de todas 
las “Misses” triunfantes 
en el Gran Teatro Cine 


Broadway, Corrientes 
1155 a las 23 horas. 
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Cosas que me 


sucedieron 


Por Michael Fessier 


E hecho cosas y me han sucedido cosas 

que nadie sabe, Por eso voy a contar- 

las: para que la gente las sepa. Muchas 
son las cosas de que podría hablar; pero hoy 
sólo me propongo referir lo del salto. Fué lo 
más importante. Mi mayor emoción. Hablo del 
salto en alto, no en largo, corriendo y sin co- 
rrer, es decir, sin impulso, Probablemente, uste- 
des nunca han oído hablar de un individuo que 
haya saltado desde el mismo punto de partida 
del salto. Yo soy ese individuo. Yo lo hice. Soy 
el saltarin más notable del mundo. 

Asistía a la escuela superior, pero no for- 
maba parte del “team” de la escuela, Nom: 
era posible, porque debía trabajar en una bo- 
tica, donde lavaba frascos, efectuaba el reparto 
y barría el piso. No podía, como digo, figurar 
en ningún “team”, porque mi horario de tra- 
bajo comenzaba inmediatamente después de 
terminada la clase. Cometí la tontería de hablar 
a mis compañeros de la cantidad de frascos 
que me hacía lavar mi patrón, el viejo Patch, y 
empezaron a llamarme Milfrascos Barton. No 
me gustaba nada. Me llamaban Milfrascos de- 
lante de las muchachos, y las muchachas se 
reían. 

Cierta vez tomé a golpes a uno que me llamó 
Milfrascos. Era un muchacho alto y fornido, del 
“team” de fútbol. No me habría metido con él, 
porque soy más bien menudo y no sé pelear. 
Pero me llamó Milfrascos delante de Ana Luisa 
Daniels, y ella se echó a reír, Me puse tan fuera 
de mí, que no sabía si a quien quería pegar era 
a ella o al jugador de fútbol. Por fin me aba- 
lancé sobre éste y le apliqué un puñetazo. Me 
aferró de un brazo, me arrojó al suelo y luego 
de sentárseme encima, me dió un tirón de la 
nariz, 

—¡Mira, Ana Luisal — exclamó. — (Se 
estira! 

Volvió a darme tirones de la nariz, mientras 
Ana Luisa, abrazándose a sí misma, brincaba 
y reía a carcajadas. Sólo entonces comprendí 
que debía haberle pegado primero a ella. Me 
exasperaba mucho más que el jugador de fútbol, 
aunque éste se me había sentado encima y me 
tiraba de la nariz, 

Al día siguiente me encontré con Ana Luisa 
en el corredor que conducía a la clase de histo- 
ria antigua. La acompañaban otras dos chicas. 
Trate de pasar sin que me vieran. No sé por 
qué, tenía la curiosa sensación de que alguien 
iba a arrojarme una piedra o algo así. Ana 
Luisa me vió al instante y se echó a reír. 

— ¡Hola, Narizdegoma! — me dijo, 

Naturalmente, las muchachas se rieron y yo, 
viendo todo turbio, apresuré el paso, como si 
escapara para evitar una riña, aunque, por su- 
puesto, no iba a pelear con una mujer. Y así 
fué cómo dieron en llamarme Milfrascos unas 


veces y Narizdegoma otras; y quienquiera que 
estuviese cerca se echaba a reír. No les parecía 
jocoso que a William Wilkins le llamaran el 
Estropajoso o a Jack Harry el Papanatas, pero 
sí encontraban muy pracioso que a mí me lla- 
maran Milírascos o Narizdegoma y no se Can- 
saban de tomarlo a risa, como si cada vez fue- 
se un chiste nuevo. El Estropajosó era el que 
lanzaba la pelota en el team de baseball y el 
Papanatas figuraba como back en el de fútbol. 
No hay duda de que yo habría actuado brillan- 
temente en cualquiera de esos dos “teams”. 
Sabía bien cómo. Me lo imaginaba todo: cómo 
arrojar la pelota de modo que la pala diese el 
golpe en vago: era muy fácil. Me veía co- 


O Biblioteca Nacional de España 


A cc 


rriendo, esquivando, abalan- 
zándome de pronto en línea 
recta. Y esto también era muy 
fácil, Pero me faltaba oportu- 
tunidad para lucirme en el 
juego, porque debía ir a tra- 
bajar a la botica de Patch, 
apenas concluídas las clases 
de cada día. 

El viejo Patch era uñ buen 


hombre, pero su mujer... una 
culebra. Mientras yo lavaba 
frascos y botellas, el viejo 


Patch miraba y no decía nada. 
En cambio, la vieja, digo, la 
señora de Patch se acercaba, 
examinaba los frascos, torcía 
la nariz y me hacía volver a 
lavar más de la mitad. Por la 
noche, mientras barría el ne- 
gocio, siempre descubría un 
rincón olvidado por la escoba, 
lo que era, naturalmente, un 
motivo para rezongos y gru- 
ñidos. Era gorda y desgreña- 
da. Yo me preguntaba cómo 
diablos se le había ocurrido 
al viejo Patch casarse con ella, 
y me decía que acaso en su 
juventud debió de ser menos 
desagradable, Aun concedien- 
do esto, nunca pudo ser bo- 
nita. 

Vivían en los fondos de la 
botica y cuando entraban 
clientes, al mediodía o a las 
seis, salían a atenderlos el 
viejo Patch o su mujer, mas- 
ticando todavía el bocado; tra- 
gaban delante del cliente y 
por fin le preguntaban qué 
quería. 

Yo seguía en la escuela su- 
perior un curso comercial pa- 
ra vendedores. Comprendí que 
de nada me servía para el ne- 
gocio y más de una vez es- 
tuve a punto de decirlo a mi 
patrón, pero nunca me atreví. 

Mientras aguardaba que le 
preparasen una receta, uno de 
log compañeros de la escuela 
me vió entregado a mis ocu- 
paciones ordinarias. Al día si- 
guiente otro muchacho le pre- 
guntó qué hacía yo en la bo- 
tica, y le respondió riendo: 

—¿Milfrascos? ¡Oh!, te 
aseguro que en ese negocio es 
el que más se mueve. ¡Se ha- 
ce sentir! ¡Mete ruido! 

En efecto, de esa manera 
me hacía sentir, pero no me 
importaba mucho, porque pen- 
saba que algún día sería due- 
ño de una botica moderna, 
mejor instalada que la del vie- 
jo Patch y con más clientela 
que la suya. 

Lo que quizás me importa- 
ba era Ana Luisa, Era hija de 
un médico y se creía de fami- 
lia muy distinguida. Puede ser 
que lo fuese, pero no veo en 
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qué era mejor que yo. Sin du- 
da no vestía tan elegantemen- 
te como ella, pero esto era 
cosa pasajera. Pues tenía pro- 
yectado poscer algún día vein- 
te trajes. 

Sentía deseos de jr a verla 
y decirle: 

— Oiga, Ana Luisa. No es 
usted tanto como se cree, Su 
padre no es un millonario y 
yo lo seré algún día. Tendré 
un millón de dólares y veinte 
trajes. 
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Pero nunca me atreví a de- 
cirselo. 

Después que se rió de mí 
y empezó a llamarme Nariz- 
degoma, imaginé hacer cosas 
que le hicieran darse cuenta 
de que yo no era lo que ella 
ercía. Y así fué cómo se me 
ocurrió lo del salto. 

Era el día anterior al del 
concurso deportivo interesco- 
lar, y todo el mundo hacía co- 
mentarios sobre las probabi- 
lidades de ganar que tenía 
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nuestra escuela, Opinaban que 
debíamoa ganar el salto en 
alto y el salto con garrocha. 

—¡Ah, si tuviéramos al 
visjo Heck Hausen! — decía 
Goobers MacMartin. — Es- 
toy seguro de que aventaja- 
ría a esos tipos de Fairfizld 
por lo menos en dos pulgadas 
en el alto y un pie en la ga- 
rrocha. 

—Sí — le respondían, — 
pero el caso es que no tene- 
mos a Heck Hausen. Nues- 
tros muchachos son buenos, 
pero no suficientemente bue- 
nos. Nos falta un saltarín de 
primera. 

-— Sí: eso nos falta — dije. 

Hablaban en un grupo de 
varones y mujeres, y yo esta- 
ba, en cierto modo, fuera del 
grupo. 

—A ti, ¿quién te ha dado 
permiso para meter baza? — 
me preguntó Goobers. 

Frank Shay, aferrándome 
de un brazo, me llevó al cen- 
tro del círculo. 

— ¡Éste es el hombre que 
buscábamos! — dijo. — Sí, 
señores: Milfrascos Narizde- 
goma Barton, Este nos gana- 
rá los concursos de salto, 

— ¡Sí, sí, Milfrascos! — co- 
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menzaron a decir los otros. — 
¡Salva la fama de la escusz 
¡A ver si te portas como 
buen Narizdegoma! 

Ana Luisa era la que más 
se reía y ésa fué la tercera 
vez que sentí impulsos de es- 
tropearle la nariz. 

Me aparté del grupo y me 
alejé en silencio, sin volver la 
cabeza, por más 


que reían, me 
lHNamaban y me silbaban. 

— La sorpresa que se Jleva- 
rán si de veras triunfo en el 
concurso... — me dije. 

Seguí pensando en eso y no 
tardé en decirme: 

— ¿Y quién dice que no 
podré ganar? 

Más tarde, mientras barría 
la botica, exclamé de pronto: 

—¡Puedo! ¡Puedo! 

-— ¿Qué es lo que puedes? 
— me preguntó la vieja Patch. 

— Nada — dije. 

— Lo mejor será que ter- 
mines de barrer de una vez el 
piso. Eso es lo que puedes 
hacer. 


UCHA gente, toda 
una multitud se ha- 
bía congregado en el 


terreno de deportes para pre- 
senciar las pruebas. Ya esta- 


ban formados los bandosz, 
de fuerzas iguales, para co- 
menzar las pruebas de salto, 
cuando me acerqué al capitán 
de nuestro “team”, 

— ¿Por qué diablos te has 
puesto traje de jugador? — 
me preguntó. 

— Hoy voy a salvar el buen 
nombre de Brinkley — dije. — 
Participaré en los saltos. 

— ¡No! ¡Nol — exclamó. 
— Vete de aquí y ponte a ju- 
gar a las bolitas con otro chi- 
quillo como tú. 

Lo miré fijamente y le ha- 
blé con un tono sereno y 
firme: z 

— Señor Smith: la suerte 
del concurso depende del sal- 
to en alto y del salto con ga- 
rrocha. Si yo no tomo parte, 
perderemos esos dos partidos. 
Puedo ganar y ganaré, para 
honor de Brinkley. ¿Quiere 
usted o no que ganemos? 

Me miró asombrado. 

— ¿Dónde has estado en 
estos tiempos? — dijo. — Ha- 
blas como si tuvieras huéspe- 
des dentro de la cabeza. 

No le respondí. Me limité a 
sonreír. 

La multitud se agolpaba a 
los lados de la pista de salto. 
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Yo me encaminé lentamente, 
sin manifestar emoción. Cuan- 
do todos, menos yo, habían 
saltado, el capitán volvióse 
hacia mí y me dijo: 

— Te toca a ti, Barton. Á 
ver lo que sabes hacer. 

— Todavía no — respondí 
con calma, 

— ¿Cómo? ¿Qué dices? 

— Esperaré hasta que el úl- 
timo haya sido eliminado — 
dije. — Sólo entonces saltaré, 

Los curiosos que nos rodea- 
ban se echaron a reir. Yo no 
hice más que dirigirles una 
mirada desdeñosa. 

— Me juego todo en un sal- 
to — dije. — Tenga confian- 
za en mí, 

El capitán me miró, meneó 
la cabeza y dijo: 

— Bien: haz como te pa- 
rezca, 

Colocaron la barra a poco 
más de cuatro pies y muy 
pronto la subieron a cerca de 
cinco pies y medio, lo que 
siempre se consideró una al- 
tura bastante respetable para 
saltarines de escuela superjor, 
Puesta la barra a cinco pies y 
siete pulgadas, todos los mu- 
chachos de nuestro “team”, 
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excepto uno, fueron elimina- 
dos. Dos de los de Fairfield 
figuraban todavía. Con la ba- 
rra a cinco pies nueve pulga- 
das, uno de ellos consiguió 
saltar limpiamente. El otro, 
saltó con gran esfuerzo, tro- 
pezó con la barra y la hizo 
cacr. 

La multitud comenzó a lan- 
zar aclamaciones, saludando el 
triunfo de Fairfield, 

— ¡Un momento! — grité, 
— Yo no he saltado todavía. 


Los jueces examinaron sus 
listas y comprobaron que, 
efectivamente, era así, Quizá 
consideren ustedes que era an- 
tirreglamentario permitirme 
saltear mi turno, pero el caso 
fué que así sucedió. 

— Usted no va a superar esa 
altura — dijo uno de los jue- 
ces, — No lo intente, amigo. 
Es inútil, Además, no se ha 
preparado, 

— No importa — dije, 

Me encaminé lentamente 
hacia los postes y me detuve 
junto a uno de ellos. 

— ¡Prepárese de una vez 
para saltar! — dijo uno de los 
jueces, 
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— Es lo que estoy hacien- 
do — respondí, 

— ¡Ni se quede ahí, pues! 
Vaya al punto de partida y 
venga corriendo. ¡Tome im- 


pulso! 
— No necesito correr ni to- 
mar impulso — dije, — Sal- 


taré desde aquí mismo. 

Uno de los jueces llamó a 
gritos al capitán y le dijo que 
me echara de la pista, porque 
evidentemente estaba loco, 

Yo eché los brazos atrás, 
me agaché y di un salto... 
Pasé sobre la barra superán- 
dola por cerca de dos pulga- 
das... Se hizo un silencio tan 
profundo que se oía el ruido 
de mis pasos en la pista cu- 
bierta de gruesa capa de ase- 
rrín, El juez que se había 
permitido hablarme tan a la 
ligera, se quedó inmóvil, bo- 
quiabierto y con los ojos tan 
dilatados que parecía que iban 
a saltársele, 

— ¡Cielos! 
— exclamaba. 

Nuestro capitán se adelan- 
tó, acercóse al juez y ambos 
se miraron con ojos a punto 
de reventar de asombro. 

— ¿Lo vió usted? — pre- 
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guntó el capitán. — ¡Dígame 
que no! ¡Por favor! Prefiero 
perder el partido antes que la 
razón. 

El juez volvióse lentamente 
hacia él y mirándolo como a 
un aparecido, dijo: 

— ¡Oh, cielos! ¡ Somos, pues, 
dos los que lo hemos visto! 

De repente, la multitud en- 
tera estalló en aclamaciones; 
los espectadores que se halla- 
ban más cerca se agolparon a 
mi alrededor y cada uno por- 
fiaba por estrecharme la ma- 
no. Yo, sonriendo tranquila- 
mente, los aparté con un ad2- 
mán y me adelanté hacia el 
juez. 

— ¿Cuál es el récord de las 
escuelas superiores en este Es- 
tado? — pregunté. 

—Cinco pies once pulga- 
das — respondió, 

— Haga poner la barra a 
seis pies — dije. A 

Pusieron la barra a seis pies, 
reuní mis fuerzas, me lancé 
hacia arriba y pasé sobre ella 
tan fácilmente como si flota- 
ra. Esta hazaña acabó de de- 
jar a todo el mundo sin alien- 
to. Habían creído que no ser- 
vía para nada, y he aquí que 
acababa de batir el récord del 
Estado en salto en alto, sin si- 
quiera tomar impulso... 

La muchedumbre volvió a 
rodearme y a porfiar por es- 
trecharme la mano, mientras 
el capitán y el juez se pelliz- 
caban la cara para saber si e3- 
taban despiertos, miraban y 
volvían a mirar la barra y me- 
neaban la cabeza. Frank Shay 
me dió un formidable apretón 
de manos y dijo: 

—No hagas caso, Milíras- 
cos, de lo del otro día. Te lo 
dije por broma. ¡Quién iba a 
imaginar que eras semejante 
maravillal Oye, Milfrascos: 
esta noche celebraremos un 
baile de compañerismo. Haz- 
me el fayor de venir, 

— No me interesa esa clase 
de bailes. — le dije. — Nunca 
los he aprobado. Me parecen 
poco democráticos... 

La mayoría de los mucha- 
chos que se habían burlado de 
mí en otras ocasiones, me ro- 
dearon, me asediaban con sus 
demostraciones de afecto y tra- 
taban de hacer creer que ha- 
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bíamos sido amigos íntimos 
toda la vida, 

Ana Luisa se abrió paso 
entre la multitud y me dijo: 

— ¡Es usted maravilloso! 
¡Maravilloso! 

Me limité a sonreir y a de- 
cirle: 

— ¿Si? ¿Cree usted eso? 

Y me alejé sin volver a ha- 
cerle caso. Me siguió de un 
lado a otro; pero yo, como si 
no la viese, hablaba con otras 
chicas. 

No se acostumbra a pronun- 
ciar discursos en nuestros con- 
cursos deportivos. Sin embar- 
go, esa vez pronunciaron uno. 

— Señoras y señores — Co- 
menzó a decir el orador, — 
acabamos de presenciar la caí- 
da de un récord, gracias a la 
proeza de Milfrascos Barton... 

Y siguió así, haciendo resal- 
tar lo estupendo de mi prot- 
za. Entonces empecé a darme 
cuenta de que ya no me 1m- 
portaba que me llamasen Mil- 
frascos. Por lo contrario, me 
halagaba. 

El señor Patch y su espo- 
sa, se me acercaron también, 
para felicitarme. La vieja qui- 
so darme un beso, pero yo me 
esquivé. El viejo Patch me 


estrechó cefusivamente la 
mano, 
—Has hecho famosa a 


nuestra botica — dijo. — Des- 
de hoy serás dependiente. Se 
acabó el lavado de frascos. 

— Deberíamos hacerlo so- 
cio — dijo la señora de Patch, 

— No; gracias — respondi. 
— Tengo intención de entrar 
en la farmacia de Mac Manus. 

Llamaron en eso a los par- 
ticipantes en el concurso de 
salto con garrocha. Procedí 
como en el caso anterior, De- 
claré que sólo saltaría después 
que hubiesen sido eliminados 
todos los de nuestro equipo. 
La barra había sido colocada 
a once pics, 

— Ha llegado tu turno — 
me advirtió el capitán. — ¿41- 
guna vez has empleado una 
garrocha? 

— ¡Bah! Por supuesto — l2 
dije. 

Dióme el palo; la multitud 
se apartó y se hizo el silencio. 
Todo el mundo tenía la mira- 
da clavada en mí, 


Arrojé a un lado la garro- 
cha y miré sonriendo a la 
multitud. El capitán me gritó 
que levantara el palo y salta- 
ra de una vez. Lo levanté, en 
efecto, pero fué para arrojar- 
lo más lejos. Todo el mundo 
retenía el aliento. Entonces 
corrí pocos pasos para tomar 
impulso y salté sobre la barra, 
a once pies, Fué muy fácil. 

Esta vez el capitán y el juez 
sacaron alfileres y se las cla- 
varon en la mejilla. El capitán 
me abrazó y me dijo: 

— ¡Cuando despierte estaré 
tan loco que te daré la mejor 
paliza de tu vida! 

Ana Luisa se me acercó y 
tomándome de un brazo me 
dijo: 

—¡Oh, Milfrascos! ¡Es us- 
ted mafavilloso! ¡Estupendo! 
Siempre lo pensé así. Perdó- 
neme por haberle llamado Na- 
rizdegoma. Le pido que venga 
esta noche a una fiestita... 

— Perfectamente — respon- 
dí. — La perdono, pero no 
vuelva a llamarme Narizde-" 
goma. 

Colocaron la barra un poco 
más alto y los muchachos de 
Fairfield no pudieron saltarla, 
Yo, tras una carrerita, la salté 
con facilidad, con tanta faci- 
lidad que me pareció que pa- 
día volar si se me antojara, 
pero no lo intenté porque a la 
gente no le habría parecido 
nada extraordinario que saltara 
once pies, sin garrocha, un in. 
dividuo ¿que podía volar. El 
caso es que gané el concurso 
para honor de la escuela de 
Brinkley. Todos los mucha- 
chos de la escuela abando- 
raron los lugares de Jo3 e3- 
pectadores, me alzaron en 
hombros y me pasearon va- 
rias veces de un lado a otro 
áe la pista. Entretanto, varias 
individuos me asediaban agi- 
tando papeles y rogándome 
que les firmara un contrato 
como saltarín profesional a 
razón de mil dólares por se- 
mana, Firmé uno, que fué 
arrojado en un automóvil que 
partió rápidamente, 

Eso fué lo que hice aquelia 
vez. Pero nadie se ha entera- 
do. Por eso he creído necesa- 
rio contarlo: para que la gente 
lo sepa. 
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Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 


nombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales, Esta revista no cobra 
la publicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista, 
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Cuando Usted adquiera productos de 
tocador guiese por su experiencia y 
cuando no la tenga. por la sanción de 
la mayoría. 


Independicese de toda influencia de 
precio pues en los artículos de toca- 
dor los precios elevados son debidos 
únicamente a la voracidad de los fa- 
bricantes. 


Cuando Usted: adquiere un producto 
Le Sancy de Dubarry, adquiere un 
un producto de la más alta calidad en 
sus componentes y en su elaboración 

y solamente paga centavos. 

(e) Conozca: Compare: Juzgue: Compre los 
productos Le Sancy de Dubarry. Están 
elaborados para satisfacción de todas 
las personas conocedoras y de buen 
gusto y que compran sin prejuicios 
ni snobismo. 


lE SAaNc 


Cremos le Soncy - Extroctos Le Soncy - Colanias Le Soncy - Fijador Le Santy 
Brillantinos Le Sancy - Depilatorios le Sancy - Coloretes Le Sancy - Lápices 
para labios le Sancy -Lópices para cejas La Sancy - Polvo de tocador le Sancy 
Palvo pora el cuerpo le Saney- Polvo prensado le Sancy - Jabón poro la 
barba lo Sancy - Jabones de tocador le Sancy 


Perfumeria 


Soc.Anón 


—La más ALTA €ALIDAD y a su JUSTO PRECIO ——- rn, 
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CANDIDO VILLALOBOS 


Apostaría doble contra sen- 
cillo, si no fuera fea costum- 
bre el apostar, a que el lector 
se había forjado la idea de que 
nuestro Villalobos era hombre 
casi maduro, y ducho ya en 
achaques del oficio. 

Ahora, con el retrato y la 
caricatura a la vista, conocerá 
su fácil error. El fecundo di- 
bujante puede empezar el can- 
to aquel tan conocido: 


“Yo inocente en pas vivía...” 


cuando llegó Mayol y lo sacó 
al escenario para bicn del pú- 
blico, 

Y he aquí la causa natural 
de mi escasez de datos iufor- 
mativos. Sé que tuvo un buen 
maestro, Cao, pero de poco hu- 
biera servido la maestría de 
éste sin las facultades de aquél; 
y sé también que, dibujando 
ahora, frente a Mayol, desple- 
gará ampliamente sus ya raros 
y precoces méritos. 


Agua Colonia 
BRANCATO 


El erfume A pesar del rápido renombre que ha alcanzado tiene el buen ta- 
lento de no ponerse grave ni presumir con aires de importancia — 

d flaqueza ésta que a tantos otros afecta; — él conserva las expan- 

e moda siones joviales de una juventud sana, que va creciendo y nutrién- 


dose al calor del invernadero de Mayol, donde crece flaco como 
una espiga, pero prometiendo dar mucho y feculento trigo. 


Enfermos AURELIO GIMENEZ 
del Hígado Catcómeno ca Montevideo, iniciado al 


en los primeros misterios de la caricatura 
política, ha venido a la Argentina a flore- 
cer. En breve tiempo ha alcanzado aquí 

CURENSE POR justo renombre, y su juventud da derecho 

EL SISTEMA 

MAS COMODO 

Y MODERNO 


a fundar esperanzas sobre un fruto veni- 
dero, que, a juzgar por su savia y por la 
“RADICURA” 


rapidez de su desarrollo, alcanzará, en bre- 
ve, proporciones capaces de envanecer a 
sus conciudadanos, 2 

Naturaleza sensible debe ser, y muy 
amante de la música, pues dibuja sus ca- 
ricaturas silbando, con ho e3- 
casa habilidad y muestras 
significativas de fruición fi- 
larmónica, 

Aunque, consultada su opi- 
nión, quizás contestara apli- 
¿> cándose, por modestia, la 
quintilla que Luis García nos 
dedicó a los literatos y que 
dice así: 


VENTA EN TODAS 
LAS FARMACIAS 


> 


La costumbre de silbarse 
no debía criticarse 
en algunos escritores, 
ya que es sólo adelantarse 
al juicio de los lectores. 


Pero si tan injusta apii- 
cación se atreviera a hacer, 
nosatros y el público nos en- 
cargariamos de seguir des- 
mintiéndola, 


Pidan Prospectos a: 


R.U:MUSLERA 


Unico representante, 


CANGALLO 456 
Esc. 303 al 305. 


BUENOS AIRES Leoscio LASSO DE LA VEGA 


7 de octubre de 1399. 
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La figura epónima del 
general Giúemes, desta- 


Doctor Víctor 

Cornejo Arias, 

ministro de go- 
bierno. 


Don Luis Patrón Costas, gober- 
nador de la provincia. 


cándose en un mag- 
nífico atardecer, 


Doctor Carlos 

Gómez, Rincón, 

ministro de Ha- 
cienda. 


_ La Provincia de Salta, 
de frente al porvenir 


ARA el sentimiento nacional, sedimenta- 

do a través de la historia con tan bri- 

llantes episodios, la provincia de Salta 
tiene una gran fuerza evocativa, Su ejecuto- 
ria, flordelizada en el arraigo vecinal de una 
laboriosa población hispano-criolla, se caracte- 
riza por un sentido de localización, de encari- 
ñamiento comarcano sobre cuyas bases se afir- 
man en el tiempo los fundamentos de la tra- 
dición y los contornos del hogar patricio, País 
serrano por excelencia, sus fincas rústicas tie- 
nen a la vez que el «Specto bravo y cerril de 
las grandes estancias el encanto policultural 
del cortijo español, En esta diferenciación con 
los campos llanos y abiertos del litoral — ca- 
rentes de las gracias del agua correntia y de 


los bondadosos recursos de la huerta — fincó, 
sin duda, la psicología especial de sus gau- 
chos. El alma del nativo se modeló en el am- 
biente montañés y en la ruda lucha con la 
sorpresa y el obstáculo. No podian haberse 
cultivado en mejor escuela la gallardía de sus 
jinetes y el sentido amplio y dadivoso de la 
hospitalidad. Sobre tan substanciosa levadura 
humana — inconfundible por lo castiza, desde 
la radicación de los primeros conquistadores, 
—no bien vibraron los clarines de Mayo la 
patria encontró allí su maravilloso contingente. 
Y no debe haber parecido trocamiento difícil 
para las ágiles caballerías montañesas y va- 
Netanas, dejar los arreos domésticos para blan- 
dir con arrogante braveza los sables afilados 
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¡nera P 


Por sobre las techumbres de la ciudad de Salta — con el pintoresco marco 


en las sencillas maestranzas de la nueva na- 
ción, Por eso es que Belgrano los encontró 
en espontánea conscripción a lo largo del ca- 
mino; y Gúemes, nuevo Cid Campeador de la 
gesta criolla, pudo conducirlos en vibrante ca- 
vavana a los cuatro vientos de la victoria... 
En este ensamblamiento familiar y guerre- 
ro se plasmó la familia salteña. Y debió ser 
tan consistente el material anímico modelado 
en el troquel del factor geográfico, del am- 
biente y de las habitudes impuestas por los me- 
dios de vida y por los acontecimientos, que a 
través del tiempo Salta es una de las pocas 
provincias argentinas que ha logrado conser- 
var en su acervo moral características incon- 
fundibles que la definen con un sello propio, 
interesante miga racial — substractum de pue- 
blo, sin duda — en cuya materia prima se per- 
petúan las más nobles virtudes nativas. 
E Salta. Por lo menos en sus más salien- 
tes perfiles. La hora, sin duda, es auspi- 


ciosa para los grandes destinos de la Provincia 


NFRENTEMOS el panorama moderno de 


del norte. No se necesita mucha agudeza para 
advertir de primera intención un despertamien- 
to inusitado en todas las fuerzas vivas del te- 
rritorio. Se extienden los cultivos. Se bifur- 
can y amplían poderosamente las carreteras. 
Se abren nuevos horizontes a las industrias 
agropecuarias. Se industrializan con mayor in- 
tensidad los bosques. Se acortan las distancias, 
Se persiguen con mayor tenacidad las rique- 
zas del subsuelo. Se regimentan con mayor 
ecuanimidad los tesoros del regadío. Y mien- 
tras los campos, las montañas, las florestas, se 


“dinamizan con el remozamiento provocado por 


las nuevas exigencias de las industrias rura- 
les, las ciudades se vigorizan con las como- 
didades modernas, con las construcciones es- 
tilizadas, con la pavimentación, con el ornato, 
con la higiene. 

Frente a este florecimiento general, no cree- 
mos excedernos en el elogio si atribuímos al 
gobierno provincial una acción fundamenta- 
lísima. En efecto: el Poder Ejecutivo de la 
Provirícia, a cuyo frente se encuentra un hom- 
bre como don Luis Patrón Costas, cuyas con- 
, diciones personales, su 
concepto claro de la 
cosa pública y austeri- 
dad, constituyen una ga- 
rantía para el desenvol- 
vimiento institucional y 
material del Estado, ha 
sabido promover, con 
juiciosas providencias, 
este interesante desper- 
tamiento de las fuerzas 
vivas. Colaboran efi- 
cientemente a la acción 
gubernativa los secre- 


Palacio de gobierno de 
Salta. 
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montañés en la lejanía — emergen las torres de su austera catedral. (Fot, Renzi). 


tarios de Estado doctor Carlos Gómez Rincón, 
en la cartera de Hacienda, y doctor Víctor 
Cornejo Arias, en la de Gobierno, 
Prosiguiendo, sin duda, la labor empren- 
dida por su predecesor, don Avelino Aráuz, el 
gobernador señor Patrón Costas ha continua- 
do e iniciado una serie de obras públicas de 
gran importancia. Entre otras obras, descue- 
llan las escuelas urbanas en la capital y en 
diversos departamentos de la Provincia. He- 
mos podido constatar de visu que se trata de 
edificios de primer orden, no solamente por la 
elegancia y solidez de las construcciones, sino 
por reunir estos establecimientos todas las con- 
diciones exigidas por la pedagogia moderna. 
Actualmente está muy adelantado el edificio 
de la nueva penitenciaría. Como penal, este 
edificio responde a la última palabra por sus 
características de seguridad y de higiene a 
la vez, respondiendo ampliamente al concepto 


constitucional — no muy respetado en deter- 
minadas provincias — de que “las cárceles se 


han hecho para seguridad y no para martirio 


de los encausados”. Esta penitenciaria, empla- 


zada en las inmediacio- 
nes del parque, va a dar 
origen a la creación de 
un nuevo barrio, ex- 
tendiendo así el perí- 
metro de la ciudad ha- 
cia un terreno apropia- 
do, hoy completamente 
baldío, 

Está empeñado asi- 
mismo el gobernante en 
la construcción de casas 
para obreros de acuer- 
do a un plan sistemati- 
zado va y que responde 


Puente sobre el río Jura- 
mento construído con mu- 
dera de quebracho, 


al noble propósito de amabilizar y dignificar 
la vida del proletariado con viviendas higié- 
nicas y cómodas, poniendo el hogar de los 
trabajadores al ritmo de las exigencias sociales 
modernas, 

Aparte de las diversas obras urbanas, el 
gobernador, señor Patrón Costas, que como 
hombre versado en prácticas rurales — y s0- 
bre toda buen salteño, enamorado de la tierra 
de sus mayores y amante de los progresos de 
la campaña, base fundamental de la rigueza 
pública, — proyecta la colonización sobre ba- 
ses técnicas en los campos adyacentes al pue- 
blo de Embarcación, nudo ferroviario de las 
líneas del Estado, de verdadera importancia 
comarcana. Se trata de una región munificen- 
te para las especulaciones de la huerta. Tiende 
el gobernador con este proyecto, no solamente 
a nuclear e intensificar los cultivos creando 
granjas mixtas, sino a liberar del monopolio 
terrigeno, a los labradores que cultivan en pre- 
dios ajenos, y bajo el dogal de arrendamientos 
fabulosos, A los efectos de la realización de 
tan interesante plan colónico, el mandatario 


“Ba 


| 
| 
| 
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salteño va a designar una comisión técnica 
para” que proyecte los estudios preliminares. 
Pensando en las perspectivas de esta prodigio- 
sa región del noreste salteño, el ilustrado man- 


datario hace del más calurosos 
elogios. 

Con noble optimismo el gobernante nos ha- 
bla de la zona de Metán extendida hacia Ba- 
rranqueras, como región promisoria para el 
expandimiento de los algodonales. El algodón 
ali es de un rendimiento excepcional — supe- 
rior al de las llanuras chaqueñas, sin duda, — 
por las condiciones cualitativas de la fibra. 
En el deseo de promover e intensificar estos 
cultivos piensa poner en práctica interesantes 
proyectos, entre los cuales uno de ellos se rela- 
ciona con la canalización del río Pasaje. 

La contratación del reciente empréstito por 
parte de la Provincia constiiuye evidentemen- 
te la piedra angular para la realización de nu- 
merosas obras públicas. Sobre esta interesante 
operación financiera, cuyas bases substancia- 
les son bien conocidas del pais, es de rigor 
destacar la «brillante acción del ministro de 
Hacienda de la Provincia, doctor Gómez Rin- 
cón, quien cooperó en forma destacada al plan 
básico de la operación, dando pruebas de su 
versación como hombre de Estado y como 
financista. 

Otro de los grandes asuntos de interés pú- 
blico que preocupan en su acción constructiva 
al primer mandatario, es el relacionado con 
la vialidad provincial, En la construcción y 
expandimiento de las carreteras orienta su más 
empeñosa gestión. Y a fe que cuenta con la 
excelente colaboración de un director de Via- 
lidad Provincial como el ingeniero D. Eduar- 
do Arias, técnico de primer orden y funciona- 
río sagaz y dinámico que pone todo su em- 
peño en la realización del plan caminero ge- 
neral. Ejerce la vicedirección de Vialidad 
Provincia] el ingeniero Julio Mera. 

La obra vial comienza a intensificarse en 
la Provincia a partir de 1930. En 1933 se crea 
la Dirección de Vialidad de Salta. Hasta en- 
tonces los fondos destinados a vialidad eran 
escasos, lo que no permitía desarrollar un plan 
completo. Con la aparición de este organismo 
y a partir de 1935, el presupuesto vial recibe 
un poderoso incremento con el aporte del em- 


predio los 


ña 2 Un detalle del camino a 


San Lorenzo. 


préstito de 3.000.000 de 
pesos destinados a obras 
públicas y con la ayu- 
da federal. Se tiran 
entonces las líneas de un 
plan conjuntivo de am- 
plias proyecciones, plan 
a realizarse en el trie- 
nio 1936-37-38 y que 
abarca todas las obras 
nuevas y de mejora- 
miento que eran reque- 
ridas por las distintas 
A zonas de la red provin- 
cial. Como caso curioso — único, por cierto, 
en el país, — podemos citar el siguiente, que 
úa idea del sentido práctico con que se afrontó 
la obra caminera: la Provincia ha destinado, 
de los fondos de aquel empréstito, la suma 
de 1,344,000 pesos en efectivo para construc- 
ción de caminos de la red naciona), El prece- 
dente, como se ye, es sugerente y encomiable. 
En Salta, como en todas las provincias, la Di- 
rección de Vialidad Nacional tiene a su cargo 
los caminos troncales, La contribución provin- 
cial a la Nación será distribuida en la reali- 
zación de las siguientes obras en cada una de 
estas rutas: Rosario de la Frontera a Río 
Tala; Cerrillos a La Viña; Alemania a Cafa- 
vate; Galpón a Ceibalito; Ceibalito a Quebra- 
chal; Estación Baños hacia Antilla, En 1935 
la Provincia arregló el camino entre Tartagal 
v el río Caraparí, de la ruta nacional N* 55. 
Con lo restante del empréstito, unido a los re- 
cursos propios y la ayuda federal, ha atendido 
la dirección de vialidad salteña su amplia red 
caminera, mejorándola, haciendo puentes y di- 
versas obras de arte, abovedando las calzadas 
y enripiándolas en los caminos existentes y 
abriendo nuevas rutas a las zonas que carecían 
de ellas. 

En suma: la red caminera provincial cuenta 
.ctualmente con 1885 kilómetros de caminos 
naturales, 384 abovedados y 1043 enripiados. 
Se han construído puentes sobre los arroyos 
Pintos y Cabeza de Buev, La Paleta y Alema- 
nia y sobre los ríos Saladillo, Los Pavos, Mo- 
jotoro. San Lorenzo y Colorado. Están en cons- 
trucción actualmente los siguientes caminos: 
Ceibalito-Quebrachal-Red Troncal, Palomitas- 
El Ebro, Algarrobal-Quisto, Angostura-Tres 
Cruces, Cerrillos-Ampascachi-Red Troncal, Ju- 
ramento-Río Piedras, Seclantás-Brealito, Rosa- 
rio de la Frontera - Ruiz de los Llanos - Red 
Troncal, Estación Baños-Antilla, Río Blanco- 
Cachí. 


omo se advierte por las referencias que 

( preceden, la política caminera de Salta 

abre enormes horizontes al expandimien- 

to demográfico de la Provincia, a la concen- 

tración tvrística y a sus cuantiosas produccio- 
nes naturales. 

Paralelamente a esta obra de expansión y 
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Camino al Manzano a 400 
metros de altura. 


consolidación económi- 
ca, las industrias rura- 
les van tomando proyec- 
ciones considerables, 
Un industrial maderero 
nos habla con franco 
optimismo del porvenir 
forestal del noroeste. El 
hacha talar, enseñorea- 
da del bosque virgen y 
apremiada por las exi- 
gencias del aserradero, 
escogita afanosamente 
los mejores tipos para las obras públicas, la 
ebanistería y el mueble: quebracho, urundel, 
cebil, palo blanco, palo santo, cedro, roble, 
guayacán, lapacho, algarrobo, etc. Toma cuer- 
po, sin duda, la industria maderil. Pero, debe- 
mos confesar sin rodeos, que falta todavía un 
franco proteccionismo fiscal por parte de la 
Nación, un régimen tutelador que trabando, 
dentro de lo razonable, las liberalidades para 
la importación, dé a las maderas argentinas 
el lugar de preferencia que les corresponde. 

Un calificado tabacalero, de los cien exis- 
tentes en la Provincia, nos informa que la 
cosecha anual de este producto roza, en canti- 
dad, los 4.000.000 de kilogramos. Basta este 
dato para demostrar que la producción salteña 
contribuye con la cuarta parte del tabaco re- 
clamado por las exigencias de la Nación. 

Un vitivinicultor — el señor Gilberto R. La- 
vaque, administrador de “La Cafayateña” — 
nos informa sobre los progresos alcanzados 
por la industria vínica durante estos últimos 
años. Los vinos de Salta, blancos y tintos, a 
pesar de la gran competencia que tienen que 
afrontar contra los productos sanjuaninos, cir- 
culan en las provincias de Salta, Jujuy y Tu- 
cumán, y aun en el territorio de Formosa. La 
producción de Cafayate, San Carlos y Angas- 
taco alcanza, regularmente, a 80.000 hectoli- 
tros. Con el propósito de favorecer la indus- 
tria vínica, tenemos entendido que el gobierno 
proyecta la creación de un organismo indus- 
trial que afronte la pasteurización de los cal- 


dos y regimente el movimiento del producto 
neutralizando dentro de lo posible la comp»- 
tencia interprovincial, 

Una industria — original, sin duda, dentro 
de nuestras especulaciones granjeras — que 
ha tomado cuerpo en estos últimos cuatro años, 
es la del pimentón. El conocido industrial se- 
ñor Eduardo Lahitte, que e3 el principal pro- 
ductor de la Provincia, nos suministra intere- 
santes informes sobre esta industria. Fueron 
hortelanos españoles los que iniciaron la meo- 
lienda del pimentón hace tres lustros. Per» 
lo hacian en forma absolutamente rudimenta- 
ria. El señor Lahitte, en 1933 monta el pri- 
mer molino del país. Sin duda alguna, para 
la elaboración sigue procedimientos hispánicos 
de vieja data, Pero su molino no solamente s=2 
afianza en maquinarias modernisimas, sino que 
se perfecciona, por efectos de la experiencia 
personal de su dueño, en la técnica elaboratriz. 
De ahí que pueda producir 1000 kilos diarios 
de pimentón de primera calidad en condiciones 
excepcionales para competir con el importado 
español. El incentivo del molino ha traído co- 
mo consecuencia la intensificación de las plan- 
taciones de ají, abriendo horizontes nuevos a 
los horticultores del valle de Lerma, 

Sobre toda esta producción terrígena, la in- 
dustria azucarera marca cifras de excepción. 
Dos son los ingenios con que cuenta la Pro- 
vincia. Uno de ellos — “San Martin” — pro- 
dujo en una de las últimas zafras 24.000.000 
de kilos; el otro — “San Isidro”, — 5.600.000. 
Desertamos de la tarea 
de calcular en pesos el 
monto aproximado de 
esta producción. Pero, si- 
quiera sea a título infor- 
mativo, vale la pena sa- 
ber que, según cálculos 
aproximados, el capital 
invertido en estos dos 
centros azucareros de la 
Provincia oscila alrede- 
dor de los 35.000.000 de 
pesos. 


Carretera que bordea el 
cerro San Belgrano. 
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Intendente Municipal de Salta, don Ceferino 
Velarde, 


N pocas ciudades argentinas — ciuda- 
des de condición demográfica similar — 


hemos encontrado un sentido urbano tan 
castizo, tan en armonía con el ambiente y con 
la tradición. Se dijera que a pesar del ritmo 
impuesto, acertadamente para el confort ur- 
bano por las exigencias de la modernidad, si- 
gue vibrando con toda gallardía en la culta y 
graciosa ciudad del norte, el añejo romance del 
hogar patricio bajo la sombra grata de las ca- 
sonas solariegas y los tapiales semimorunos 
del aledaño. 

Salta, imbuida por sentimiento anímico, de 
la fuerza constructiva 
de su viejo patrimonio, 
se rejuvenece, se acica- 
la con todos los brillos 
de la estética municipal. 
Pero sin salirse de los 
cánones y del estilo. 
Su transformismo — 
vertiginosa mutación 
que no va mucho más 
lejos del lustro — no 
pone solución de conti- 
nuidad entre el pasado 
y el presente, con la 
exótica arremetida de 
elementos ajenos al am- 


Cabildo viejo 
de Salta. 


Salta, la bella 
te, adquiere 
con su urbani 


biente y a eso que llamaremos — en el senti- 
do sociológico sin duda — el “clima” de la ciu- 
dad. — Para la sagacidad del viajero, sorpren- 
de amablemente esa simpática armoniadación 
entre lo que se va y lo que llega, con lineas 
fronterizas perfectamente adaptadas al ensam- 
blamiento. Se perpetúa el colonial en la arqui- 
tectura y se refresca con la gracia alegre de 
elegantes especimenes. Como nota culminante, 
surge el magnifico edificio que acaba de cons- 
truir la Nación para sus oficinas de obras pú- 
blicas. Se dijera que emerge desde el fondo 
rojo de los tejados con la blanca gallardia de 
un cisne... 

Tomando en fecrma conjuntiva esta reviven- 
cia edilicia, debemos declarar que no nos ex- 
traña el trocamiento de la urbe, Pocas veces el 
control y dirección administrativa de la ciudad 
ha estado en mejores manos. Cierto que el mu- 
nicipio le sale al paso a los ediles brindándo- 
les los elementos fundamentales de todas sus ga- 
las: ubicación, panorama, estilo; ambiente, en 
suma. Hasta la misma tradición parece que co- 
laborara al sentido moderno para dar cauce a 
un preciosismo urbano puesto a tono con la fi- 
sonomía general de la ciudad en su espontánea 
inclinación a perpetuar la herencia criollo-his- 
pano-colonial, 

Pero con todo, se necesitaba un régimen, 
una estructuración — una sistematización, si 
queréis — para aprovechar los elementos bá- 
sicos con energía, con seriedad, con inteligen- 
cia y concadenarlos a la obra general del ur- 
banismo moderno. Y he aquí que Salta ha en- 
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capital del nor- 
nuevas galas 
zación moderna. 


contrado su intendente, una especie de “Don 
Torcuato” — permítasenos esta cariñosa re- 
cordación porteña — capacitado por su carác- 
ter, por su claro concepto de las necesidades 
públicas y por sus austeras prendas morales, a 
dar a su ciudad nativa la fuerza propulsiva 
de sus grandes conquistas edilicias. Nos he- 
mos referido a don Ceferino Velarde. Y al 
sentar este concepto, nos sentimos intocados 
de toda suspicacia, porque tenemos la segu- 
ridad de interpretar el sentido de la colecti- 
vidad, 

Basta una ligera reseña de las obras — eje- 
entadas unas y proyectadas y en ejecución, 
Otras — para dar una idea aproximada de la 
acción municipal con que cierra la comuna 
salteña su balance administrativo. En el deseo 
de llevar a la práctica un plan integral de ur- 
banismo, destinado a coordinar todos los as- 
pectos relacionados con el embellecimiento y 
ornato de la ciudad, al intendente señor Ve- 
larde ha nombrado una comisión local que fun- 
ciona bajo su presidencia y está integrada por 
el señor Abraham Cornejo; los ingenieros Ma- 
riano Coll y Emilio Lenhardson, actuando co- 
mo secretario, el secretario de la intendencia 
municipal, señor Raúl Puló. Asesora a esta 
comisión el conocido arquitecto, escritor y ur- 
banista señor Angel Guido. 

Uno de los proyectos más importantes y que 
se llevará a la práctica de inmediato, es el re- 
lacionado con la pavimentación de noventa 
cuadras. El material usado en esta obra, cuyo 
significado para la comodidad y valorización 


A A bo id: 


A 


Pórtico de San Bernardo, uno de los especímenes 
de la arquitectura colonial. 


de la propiedad privada escapa a toda ponde- 
ración, será el hormigón armado, 

Se ha resuelio asimismo, arbolar las aveni- 
das Pellegrini y Corrientes y ampliar el par- 
que San Martín, extendiendo el área de sus 
jardines y dotándolo de nuevos atractivos en 
lo que respecta a su variedad forestal, a la do- 
tación de sus albercas, a su iluminación y a los 
recursos de sus obras de arquitectura, 

Trasladada la cárcel pública al nuevo y 
grandioso edificio que se está construyendo en 
las afueras de la ciudad, en el sitio que dejará 
este vetusto y ya anticuado edificio — que re- 
corta el ambiente agra- 
dable de las calles, con 
la sombría terquedad de 
un bastión — se ha de 
levantar el palacio de 
la comuna, Ya están 
muy avanzados los es- 
tudios preliminares para 
la realización de esta 
magna obra. La ejecu- 
ción costará 700,000 pe- 
sos aproximadamente, 
Parece inoficioso decir 
que en la fábrica de 
este edificio interven- 
drá con su asesoramien- 


La Catedral 
de Salta. 
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to la comisión de ornato, de manera de com- 
binar no sólo las líneas máximas de la estili- 
zación sino los diversos elementos destinados 
a dotarlo de todas las comodidades exigidas 
para el funcionamiento de lz repartición en 
sus diversos departamentos y oficinas. 

El Mercado Municipal, cuya construcción 
responde a la práctica inmediata de los más 
destacados proyectos, será de tipo novísimo, 
mercado y frigorífico a la vez. Esta obra que 
se realizará en el transcurs> de este año, está 
presupuestada en la suma de 1.200.000 pesos. 

La mayor parte de estas grandes obras, que 
darán a la ciudad de Salta un envión formi- 
dable como aporte para su desenvolvimiento 
urbano y su vida social, serán substanciadas 
con la parte del empréstito recientemente con- 
tratado por la Provincia y derivado hacia la 
ciudad capital con destino a obras públicas. 

Mientras tanto la acción edilicia no ha olvi- 
dado un*momento su responsabilidad en lo 
pertinente al mantenimiento de la higiene ex- 
creta. Se ha renovado completamente todo el 
material sanitario adquiriendo equipos com- 
pletos para el servicio de limpieza y regadío. 
Complementa esta labor con la construcción 
de depósitos subterráneos para la recolección 
de desperdicios, sistema puesto en práctica por 
muy pocas capitales de la Repúbica. 

En lo que respecta al ornato suburbano, ten- 
diendo a tonalizar la belleza natural del pano- 
rama, la intendencia actual se dispone a repo- 
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co salteño, por su numero- 
so surtido, su seriedad indis- 
cutible y sus precios bajos. 
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blar con plantas ornamenticias el Cerro de San 
Bernardo, ese magnífico jalón de la montaña 
que se dijera plantado a la vera de la ciudad 
para tutelar las glorias patricias del norte. Se 
buscará para ello las mejores combinaciones 
florales por su configuración y el cambiante 
de su policromía. Tarcos y lapachos, sobre to- 
do, con el diluvio primaveral de sus flores 
violetas y rosados. Se ornamentará el camino 
de ascenso con apropiados parterres, dotando 
todo el faldeo de la montaña que da a la ciu- 
dad, de un apropiado servicio de luz y un pro- 
Íuso regadio como base para poder ejercitar 
bellamente el arte de la jardinería, 

Complementando esta acción de embellci- 
miento urbano y suburbano, es de rigor hacer 
notar que el ministerio de Obras Públicas de 
la Nación se dispone a poner en práctica el 
proyecto de volcar las aguas del río Arias en 
el río Arenales, pudiendo realizar mediante es- 
te procedimiento la obra de un primoroso par- 
que en la zona comprendida entre los dos ríos. 

He aquí “grosso modo” los principales per- 
files de la labor administrativa en la ciudad 
de Salta. La hora es propicia para las gran- 
des realizaciones. Y sobre todo, hay una no- 
ción exacta en lo que respecta a las exigen- 
cias de este resurgimiento urbano; y hay un 
grupo de munícipes que colaborando con sus 
deliberaciones a la obra ejecutiva del jefe de 
la comuna, tiene el concepto claro de la res- 
ponsabilidad y del deber. 
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Un caso de localismo bien entendido 


“La Regional”, Compañía Argentina de Seguros 


bajo el cual opera, con sede directriz en 
Salta, una novel y ya prestigiosa com- 
pañía argentina de seguros — define todo un 
programa. Y en efecto, su “regionalismo” 
tiende a corporizar y centralizar noblemente 
y dentro de una amplia y progresista zona 


C ON sólo el título “La Regional” — rubro 


de la República — Salta y Jujuy, en primer 
término — apreciables contribuciones de su 


economía social que hasta ahora fueron dre- 
nadas a las fuerzas vivas de la región, por or- 
ganismos similares radicados en diferentes 
centros del país. 

La implantación, como asimismo el éxito 
consecutivo de esta entidad, marcan un prece- 
dente sintomático en tierras del noroeste ar- 
gentino. Con sencilla y clara elocuencia lo de- 
fine el presidente de “La Regional” al dar 
cuenta a los accionistas del resultado del ter- 
cer ejercicio. “La resistencia — expresa — con 
que en general nuestro público mira las acti- 
vidades de las sociedades anónimas, puede de- 
cirse que ha sido vencida en el caso de “La 
Regional”. Nadie discute ya su conveniencia 
en cuanto a radicar sus capitales en la provin- 
cia, mientras todos sienten la más absoluta 
tranquilidad por los seguros que contratan, 
desde que la solvencia y buena marcha de “La 
Regional” se consolida cada día más”. 

En el transcurso de sus tres años de vida 
esta Compañía ha logrado cimentar firme- 
mente su prestigio, aumentar en forma pro- 
gresiva sus operaciones y expandir su radio 
de acción con firme y promisoria ampli- 
tud. Casi nos atrevemos a sostener que su irra- 
diación, especialmente sobre las grandes pla- 
zas del interior, constituye un fenómeno des- 
conocido hasta ahora en el ejercicio ordinario 
de estas entidades de previsión social. No 
creemos que sea común el caso que organis- 
mos similares, radicados en centros mediterrá- 
neos del país, logren la cooperación societaria 
— vale decir, la conquista, hablando con cla- 
ridad — de las grandes casas comerciales de 
Buenos Aires y Rosario. “La Regional” ha 
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conseguido, airosamente, tal concurso, aumen- 
tando el volumen de sus operaciones con una 
notable afluencia de pólizas procedentes del 
litoral y de la ciudad de Córdoba, 

Bastarán estas breves líneas para demostrar 
no solamente el éxito franco de la Compañía 
que nos ocupa, dentro del juego regular de sus 
negocios, sino el justificativo de su nomina- 
ción. “La Regional” constituye, en suma, co- 
mo coordinación de capitales con un sentido 
práctico en la dirección automática de la eco- 
nomía regional, un elocuente ejemplo de bien 
fundamentado localismo. 

El actual Directorio de “La Regional” está 
constituido por los señores: David Michel Te- 
rino, presidente; doctor Vicente E, Bernasco- 
ni, vicepresidente 1%; Juan Berbel, vicepresi- 
dente 2%; Francisco Capobianco, secretario; 
Juan Garcia Rubio, Primitivo Pérez de Are- 
naza, José Coll, Pantaleón Palacios, vocales; 
Dergan Jorge, Cristóbal Canaves, Tomás Lé- 
rida, suplentes; Sergio López Campo, síndico 
Martín Córdoba, síndico suplente; 
Miguel López Bernal, gerente. 

Sin el menor deseo de trazar la apología de 
los miembros componentes de este Directorio 
— personas todas de sólidos prestigios y alta 


'sienificación en el desenvolvimiento económi- 


co-social de las provincias de Salta y Jujuy, — 
permitasenos destacar el nombre de su presi- 
dente. Bastará para. definir su. personalidad, 
recordar que el señor David Michel Torino es 
uno de los grandes propulsores del progreso 
salteño. En el campo industrial ocupa el pri- 
mer puesto como productor vitivinícola. Es 
presidente de la sociedad de Gimnasia y Tiro. 
Es propietario y director — en ejercicio perio- 
dístico activo — del diario “El Intransigente”, 
uno de los órganos de publicidad más acredi- 
tados del norte argentino. Fué el año pasado 
candidato radical a la gobernación de la Pro- 
vincia. Y actualmente ocupa en la cámara pro- 
vincial de diputados, una banca en represen- 
tación de su partido, 
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El porvenir agrícola -industrial' de Campo Santo 


La población de Gúemes 


ASTA una ligera incursión por 
B Gíiemes para darse cuenta 
cabal de los progresos alcan- 
zados en los últimos años por esta / 
población salteña. Tres décadas 
atrás, Giíiemes era apenas un con- | 
glomerado de casas cuya población | 
no pasaba de 400 habitantes. Hoy + 
cuenta con 8.000; y cuenta, bajo el 
punto de vista de su estructura ur- 
bana, con todas las características 
de un centro poblado de verdadera 
significación, Su edificación es sóli- 
da y compacta, Correcto su trazado 
edilicio. Próspero su comercio. Simpática, en 
una palabra, su fisonomía social. Cuenta actual- 
mente con un hospital regional de primer orden; 
y muy en breve abrirá los cursos de una impor- 
tante escuela de artes y oficios, organismo que 
vendrá a completar dentro de la educación prác- 
tica, la orientación comarcana de la vida rural, 
El intendente municipal del Departamento, 
señor Eugenio Stagni — que al dinamismo inte- 
ligente del funcionario encariñado al progreso 
local, une las condiciones del industrial optimis- 
ta y sagaz, — nos habla con bien justificado 
entusiasmo sobre el desenvolvimiento agrícola 
de la zona. Y a fe que ningún informante más 
capacitado que el señor Stagni, por su condición 
de antiguo administrador de la “Aguas Calien- 
tes”, dedicada a la producción de arroz y alfalía, 
Hablándonos de los cultivos arroceros, nos 
informa el señor Stagni, que el tipo “blue rose”, 


Intendente de Giiemes, 
don Eugenio Stagni. 


importado, es el que da mejores ren- 
dimientos en la región. “Como cali. 
dad — nos asegura — y dentro del 
conocido tipo “carolina”, puede 
competir con los mejores arroces 
del mundo”, En el departamento 
Campo Santo las sementeras de 
arroz cubren una extensión supe- 
rior a 1000 hectáreas. Se cultiva 
por el sistema de anegación y se 
obtienen rendimientos de 3.500 a 
4.000 kilogramos por hectárea, En 
la comarca existen tres molinos 
arroceros: “La Arrocera del Norte” 
— que es el de mayor capacidad, — su- 
cesión Fleming y Leonarduzzi. Nos recuerda el 
señor Stagni que el arroz de Gúemes obtuvo 
medalla de oro en la Exposición Universal de 
San Luis (E. U.) en 1910. 

Paralelamente a los cultivos de arroz, está 
tomando proyecciones en la comarca la siembra 
de algodón. Los primeros ensayos datan del 
tiempo de la guerra europea. Paulatinamente 
fueron acrecentándose los cultivos. Y el textil 
cosechado ha sido habitualmente de tan buenas 
condiciones calitativas, que la industria algodo- 
nera ha terminado por definir el destino industrial 
de la zona, no solamente nucleando una coloni- 
zación especializada en estos cultivos, sino im- 
plantando, por espontánea gravitación de la vida 
rural, la primer desmontadora dotada de las ma- 
quinarias más modernas: “Anderson, Clayton 
y Cia” 


Aspecto panorámico de 
las Termas de Rosa- 
rio de la Frontera, 


Las Termas de 


Rosario de la 
Frontera 


AS Termas de Rosario de la Frontera, situadas 

en la pintoresca región serrana, vecina al pueblo 

del mismo nombre, tienen como fuentes medici- 
nales, un prestigio legendario que arranca desde los 
tiempos de la Colonia. Su emplazamiento, a 900 me- 
tros de altitud, abre a la visual maravillosas perspec- 
tivas, sobre un fondo de gráciles colinas empenacha- 
dus de vegetación, 

Por la modernidad de sus instalaciones; por la pul- 
critud de sus servicios internos; por todo ese refinado 
“confort” que exige la vida moderna, este estableci- 
miento puede competir aírosamente con sus mejores si- 
milarea de] mundo. 

Su gran riqueza — tesoro cósmico que se dijera en- 
joyecido por la gracia suprema de un recóndito sortile= 
gio — finca en el extraordinario poder curativo de sus 
aguna, que surgen en reducido perímetro, a temperatu- 
ras que varían entre 25 y 99 grados. Sus fuentes más 
notables están constituídas por aguas bicarbonatadas 
sódicas p alcalinas, indicadas para el tratamiento interno 
de las enfermedades del aparato digestivo y de la nu- 
trición. 

No menos notables son las aguas ferruginosas, su- 
mamente eficaces para el tratamiento de las anemias, la 
clorosis y los estados de desmutrición crónica y como 
reactivo para los convalecientes. Asimismo sobresalen 
sús fuentes silicosas, sulflurosas y saladas, hiperterma- 
les, que se emplean con éxito portentoso en el trata- 
miento de reumatismo crónico, de las neuralgias y de 
la nefrítis, Además, el uso de los baños radioactivos 
da resultados sorprendentes. 

Pare la comodidad de turistas y enfermos, el esta- 


A — - 


blecimiento dispone de una instalación con 50 cuartos 
de baño seccionada para señoras y hombres respecti= 
vamente, Adyacenfes un estas instalaciones existen de- 
pendencias especiales para los baños de barro radio. 
activo, baños de Juz, baños carbogaseosos, emanatorium, 
electroterapia, inhalatorio, muesajes y solárium. El esta. 
blecimiento cuenta con instalaciones apropiadas para el 
ejercicio de los deportes a “plein air”; una magnífica 
cancha de golf, ubicada en el corazón de la sierra; 
canchas de tenis, de bochas, de pelota, etc., y una 
instalación completa para juegos infantiles, 

Sin desconocer ní lesionar log méritos de la acción 
privada puesta en juego de tiempo atrás para el 
funcionamiento de esta famosa estación termal — única 
en el país y en América por la gama de sus elemen- 
tos hidroterápicos — hemos pensado que la acción ofi- 
cial, sea por parte de la Niíción o de la Provincia do 
Salta, debía tener una ingerencia directa en el manejo 
de tan portentoso accidente y galardón de la naturaleza, 
Cabe, sin duda, la expropiación de estas fuentes. No 
indicamos por cierto la transferencia a título de ejer- 
citar un menguado absorciónismo oficial, sino como un 
procedimiento tan nacionalista como humano — de ar- 
gentinismo y difusión social a la vez —- procedimiento 
que al rescatar para el Estado lo que fué del Estado 
(siguiera sea en los tiempos de la América aborígen y 
colonial), ponga al alcance de “todos”, regimentado 
bajo el concepto cabal del beneficio público, las dádivas 
de tan enorme tesoro. Tul lo han entendido naciones 
como Suiza, Alemania, Francia, ete., rescatando para 
su arbitrio y dirección fiscal sus más- importantes 
termas. 
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Doctor Héctor Carrillo, minis- 
tro de Gobierno. 


Doctor Pe- 
dro Buitra- 


La vialidad, 


Señor Mario Fascio Pérez, mi- 
nistro de Hacienda. 


go, goberna- 
dor de Jujuy. 


fundamento 


básico del progreso jujeño 


os parece inoficioso decir que si dispusié- 

ramos de la amplitud de espacio del cuo- 

tidiano, la nerviosa semblanza que ensa- 
yamos sobre la provincia de Jujuy, circunscrip- 
ta a sus aspectos máximos, tomaría proporciones 
monográficas, La razón es obvia. Pocas provin- 
cias argentinas pueden brindarnos materiales tan 
substantivos, tan copiosos y poliformes para la 
exégesis, Jujuy, dentro de su exigiedad territo. 
rial — exigiiedad, comparada a los demás esta- 
dos del país, excepto Tucumán — concierta 
armoniosamente todos los dones de la natura- 
leza, todos Jos climas, todas las bellezas nativas, 
todas las altitudes, todos los productos, El mis- 
mo Capricornio que la atraviesa sobre la riente po- 
blación de Tilcara es agresivo al Oriente, sobre los 
predios verdegueantes de la caña dulce, y es suave, 
diáfano y azul sobre la altipampa y la región 
serrana de Jos metales. Hay niéves eternas en 
los crestones de sus montañas y bravezas de 
estío en las vertientes que se vuelcan al Berme- 
jo, y tibiezas virgilianas en la hondura de sus 
valles y sombra eterna en las florestas del sep- 
tentrión donde la selva milenaria parece que 


levanta sus penachos al cielo para formar la 


corona de Dios. 

De primera in- 
tención se advier- 
te que el sistema 
orográfico jujeño 
estriba los últimos 
eslabones en las 
rugosas cordilleras 
de Salta. Pero si 
adentramos nues- 
tra atención — 
sobre todo “in si. 
tu'”, recorriendo 
su accidentado y 
pintoresco territo- 
rio, — nos encon- 
tramos con un 


Magnífico panorama 
campestre de Jujuy. 


cúmulo de características terrígenas que la di- 
ferencian fundamentalmente del estado vecino. 
Salta, es cierto, le hace una herradura que pa- 
rece un dogal. La atenacea con un cinturón de 
fierro que abarca todo el perímetro de un ex- 
tenso semicírculo, Pero este agargantamiento 
tiene más espectáculo dentro de la cartografía 
insubstancial que dentro del predominio geo- 
gráfico, El aserto parece una paradoja. Porque 
la tenaza geográfica existe evidentemente, Pero 
Jujuy tiene en su auxilio integral un enorme 
recurso que podrá escapar a la visión ingenua 
de los viajeros, pero que no debe escapar al ojo 
experimentado y sagaz del estadista. Nos hemos 
referido a ese nervio vital de Humahuaca, la 
honda quebrada que promueve con su sola exis- 
tencia, y a manera de sistema de “gran simpá- 
tico” de la vialidad internacional, la vibración aní- 
mica de la provincia, Humahuaca, arteria vial por 
donde se canalizaron a través del tiempo todas 
las corrientes, es el camino-llave proporcionado 
por la naturaleza a Jujuy como el “instrumento” 

promisorio de sus grandes destinos. 
Por simple gravitación de las ideas henos 
aquí dentro del tema de la vialidad provincial 
ne” de Jujuy. Centra- 


licemos, en con- 
secuencia, el co- 
mentario sobre 


tan importante 
materia. 

Al referirnos al 
camino de Jujuy 
a Bolivia por la 
quebrada de Hu- 
mahuaca, espon- 
táneamente el 
pensamiento nos 
lleva a la acción 
profundamente 
constructiva que 
está llevando 


El dique de la 
Ciénaga. 


O Biblioteca Nacional de España 


44 CARAS Y CADETAS 


Casa de Gobierno, 


a cabo la Dirección de Vialidad Provincial bajo 
la presidencia del mayor D. Daniel Carlevaro, 
austero funcionario que une al concepto claro 
que tiene de las obras de verdadero beneficio 
público, condiciones de inteligencia y de carác- 
ter que le han rodeado de un sólido y bien 
fundamentado prestigio. 

¿1 mayor Carlevaro, colaborado ampliamente 
por sus colegas de comisión y sus técnicos, rea- 
liza actualmente las más empeñosas gestiones 
para que el histórico camino — cuya trayectoria 
arranca desde la conquista aborígen con la in- 
migración de los tahuantinsuyus, para ser luego 
colonial y criollo — se consagre definitivamente 
en el mapa de las carreteras, como el camino 
internacional definitivo e inamovible. Apoya 
su prédica el funcionario en un concepto simplí. 
simo de pura lógica. “El camino citado — dice 
el mayor Carlevaro en nota a un eminente le- 
gislador nacional — es la ideal dorsal, funda- 
mentalísima para el desarrollo de un plan vial 
provincial en forma de influenciar radialmente en 
los departamentos de la quebrada y Puna, desde los 
puntos de vista comercial, turísticos y de acerca- 
miento a sus cerros de tentación metálica”. Y agre- 
ga luego : “El camino de los siglos”, hoy ruta núme- 
ro 9, unirá a la Argentina y Bolivia y complemen- 
tará la obra de acercamiento material, por su derro- 
tero tradicional, con los mismos fundamentos 
con que se construyó ayer el ferrocarril”, 

Estamos muy de acuerdo con las gestiones inicia- 
das por el mayor Carlevaro. El camino clásico de 
Humahuaca, que a través del tiem- Por 
po fué jalonando la quebrada con 
un rosario de poblaciones — 
hoy florecientes por su estruc- 
tura social, su comercio y su 
condición centrípeta de corrien- 
tes turísticas — está tan aden- 
trado en la levadura sociológica 
de estos núcleos urbanos, tiene 
tan definida misión que cumplir 
en los trajines del tráfico y tan 
sólida, y ponderable fuerza de 
radiación comarcana, que to- 
da prédica en el sentido de con- 
servar su viejo trazado enoon- 
trará siempre el más decidido 
apoyo en la provincia y en la 
Nación. 


Vialidad jujeña. La 
montaña vencida, 


> Hace pocos meses — el 5 de 
octubre — las autoridades pro- 
vinciales celebraban el “día del 
camino”, La ceremonía tuvo lu- 
gar en el corazón del predio 
agrícola, donde los cañales sin 
solución de continuidad van su- 
cediéndose bajo la radiación del 
subtrópico, A la vera del ca- 
mino de Jujuy a Santa Clara, 
se plantó un recio y sencillo 
mojón de mampostería, indi- 
cio simbólico destinado a con- 
sagrar este despertamiento vial 
que anuncia, como la clarina- 
da de los amaneceres, la recon= 
quista integral, por sí y ante sí, 
del patrimonio provinciano. Y, 
en efecto: este camino a Santa 
Clara, donde hasta ayer no más 
medraba el bosque bravío, no 
solamente es una ruta de pe- 
netración, sino que tiene toda la fuerza pro- 
pulsiva de una conquista industrial. La here- 
dad silvestre de la víspera se ha transforma- 
do de la noche a la mañana en un emporio 
hortícola de primer orden, Se han parcelado 
los predios. Se ha nucleado poderosamente una 
población de granjeros y labradores, Y ¡oh 
prodigio! allá en el fondo, muy al fondo, en el 
límite mismo con Jos primeros jarales de la 
floresta — todavía aborígen, — estribando los 
profusos camellones de tomateras y maizales 
se desparrama el extendido manto del jardín 
de flores con su brillante policromía. ¡Flores, 
de comercialización, primeriza a cien kilóme- 
tros de Jujuy y a mil setecientos de Buenos 
Aires! He ahí una hazaña que solamente pue- 
de conseguirla el camino. 

Con justísima razón, el director general de 
Vialidad al inaugurar esta arteria, Joando la 
política caminera en que están empeñadas las 
autoridades de la Nación y la Provincia, tenía 
una palabra de generosa recordación para el 
iniciador de estas obras, el gobernador doctor 
Benjamín Villafañe, quien en gratitud por la 
obra de beneficio público realizada por aquel 
ilustre varón que se llamó don Daniel Ove- 
jero, enmendó la toponimia local, consagran- 
do al departamento donde están ubicados es- 
tos predios ubérrimos de Santa Clara — De- 
partamento Santa Bárbara, entonces — con 


¿Continda en la página 56) 
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Fundamento económico de los ingenios 


Ás que con palabras, bastarán los gua- 

rismos para demostrar que la capa- 

cidad económica de Jujuy finca, en 
primer término, en su industria azucarera. No 
tiene, sin duda, la Provincia la profusión de 
“ingenios” que posee Tucumán. Pero bastan 
sus tres fábricas, recostadas sobre el ramal 
férreo del Estado — Perico-Manuela Pedraza, 
— para vitalizar en forma considerable el pre- 
supuesto general de la Provincia, contribuyen- 
do poderosamente al ritmo de la vida social 
bajo todos sus aspectos. 

Tomadas las referencias numéricas en for- 
ma conjuntiva, tenemos que sobre una exten- 
sión cultivada de 12.642 hectáreas se desarro- 
lla un capital de 58.253.938 pesos. La caña, 
molida durante los últimos diez años, arroja 
un total de 6.497,186.321 kilogramos, materia 
prima que ha producido 579.982.894 kilos de 
azúcar y 37.583.558 litros de alcohol. De este 
detalle se desprende que la tierra jujeña ha 


Aspecto cultural del 


(La Mendieta) ha Jllega- 
do al “desiderátum” de su per- 
feccionamiento industrial por el 
ejercicio de Jas prácticas más 
modernas y el aprovechamiento 
de las maquinarias más perfec- 
cionadas en la elaboración de 
sus productos, como organismo 
—consciente de ese noble y 
ajustado ensamblamiento entre 
el capital y el trabajo — ha lo- 
grado corporizar y sistematizar 
admirablemente la vida obreril 
de sus dependencias sobre la 
base de un régimen armoniosa- 
mente estructurado, que adquiere en lo prác- 
tico, los contornos de verdadero relieve. 

Bajo este punto de vista, seguros estamos no 
caer en exageraciones al garantizar que el in- 
genio “Río Grande” es uno de los centros Im- 
dustriales del norte argentino que con más 
noble empeño se dedica al fomento cultural de 
la población obrera bajo todos sus aspectos. 
Sobre la base de un acrisolado argentinismo y 
la revivencia tradicional de nuestro pasado, la 
administración del ingenio fomenta por todos 
los medios posibles la instrucción pública veci- 
nal, cooperaudo a la difusión de la escuela pri- 
maria con iniciativas, con contribuciones y 
aportes que han logrado levantar el nivel de 
la cultura vecinal en forma ponderable. 

Paralelamente al fomento de la instrución 
escolar, sin apartarse de las prácticas vigentes, 
la empresa estimula el aprendizaje de los niños 
en todo sentido. Fomenta la música con la or- 


1 como emporio azucarero 
< el ingenio “Río Grande” 


azucareros de Jujuy 


producido un término medio de 4582 kilos de 
azúcar por hectárea en un período de diez 
años. Aparte de la extensión de cañales indi- 
cada, estos ingenios cultivan en conjunto 5482 
hectáreas de frutales, hortalizas y forrajes. 

Durante esta década han faenado 60.000 ani- 
males vacunos; han consumido 800.000 tone- 
ladas de leña y han pagado al fisco provin- 
cial 19.263.790 pesos por concepto de im- 
puestos. 

Como término medio anual, la industria azu- 
carera de Jujuy ha pagado por concepto de 
jornales y sueldos la cantidad de 9.591.501 pe- 
sos; y por concepto de fletes — anualmente 
también, — alrededor de 3.700.000 pesos. 

Puede calcularse en 10.000 el número de 
obreros y empleados que prestan servicio en 
las plantaciones y fábricas de azúcar de la 
Provincia. 


ingenio “Río Grande” 
(La Mendieta) pra e 


Visión de conjunto del ingenio Río Grande (La Mendieta). 


ganización de grupos orquestales entre los edu- 
candos; difunde las canciones nativas, ora ot- 
ganizando coros infantiles, ora propalando dis- 
cos folklóricos. Y sobre todo, propicia prácti- 
camente los deportes como medio eficiente 
para mantener la salud y desarrollar el vigor 
físico y mental de los niños. A tales efectos, 
mantiene con su propio peculio un estadio y 
canchas apropiadas para diversos ejercicios. 
No descuida asimismo el ingenio la enseñanza 
moral y patriótica, sosteniendo los austeros 
principios de nuestra religión como base ar- 
moniosa de la vida social y respeto de los se- 
mejantes, y haciendo abstracción al propio 
tiempo de toda tendencia política. 

La población escolar del ingenio “Río Gran- 
de” asciende a 600 educandos. He aquí, en dos 
líneas, una fase eminentemente cultural del in- 


genio “Río Grande”, establecimiento que hace 


honor a la industria del norte argentino. 
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Ingenio “La Esperanza” 


Emporio azucarero y organismo social 


ESDE luego, al bo- 
cetar estos ligeros 
apuntes sobre el 


ingenio “La Esperan- 
za”, de Jujuy—“Leach's 
Argentine States Ltd.”, 
— dejamos de lado to- 
do tecnicismo industrial. 
Ya se sabe que este em- 
porio azucarero ha cuí- 
minado potencialmente 
en el terreno de la cul- 
tura fabril. Se sabe 
también su evolución 
progresiva puesta al rit- 
mo de toda modernidad 
y en armonía con las 
necesidades del país. Y 
sobre todo — recorde- 
mos aquí, con gratitud, 
a los precursores, ver- 
daderos argpenautas en 
la conquista rural del 
“lejano” norte argenti- 
no, — se sabe de esos 
hazañosos pobladores 
“pioneers” de verdad, que 
tienen bien conquistado 
sitio en la historia in- 
dustrial de la República. 
Hemos traído a la es- 
tampa, como se adverti- 
rá, un apellido británi- 
co, Leach, grato a 
nuestra recordación. 

Lo que más nos mue- 
ve a ensayar esta breve 
semblanza sobre tan po- 
deroso organismo, es su 
significado social en 
tierras del oriente juje- 
ño, en esa comarca de 
conjunción entre el es- 
fuerzo disciplinado de 
la industria y la infinita 
y silvestre heredad de 
los “chacos”. 

Precursor en la con- 
quista activa de este de- 
sierto del norte, el ingenio “La Esperanza” ha 
venido, paralelamente a sus progresos materia- 
les, concadenando su acción social a los desti- 
nos culturales de la zona. Bajo tal punto de 
vista y a partir del esfuerzo colónico de los 
desbrozadores, el emporio industrial toma con- 
tornos educativos de verdadera institución, de 
un enorme significado para el progreso de la 
provincia, vale decir, para la cultura general. 

Una de las orientaciones capitales dentro de 
la regimentación del trabajo en el ingenio “La 
Esperanza”, ha sido dignificar al obrero y le- 
vantar el nivel social del indio, Tienden sus 
prácticas a arraigar su proletariado, sobre la 
base de una amable convivencia mediante el 
incentivo de jornales remuneradores, cómodas 
viviendas, de higiene, de economía doméstica, 
de difusión deportiva y, sobre todo, de apro- 
piada enseñanza escolar, Y en lo que respec- 
ta a la población aborígen que trabaja espe- 


Un tren cañero en el canchón de entrada a los 
trapiches, 


cialmente en el cultivo 
y cosecha de los caña- 
les, es de justicia hacer 
notar que el indio — 
llámense “tobas”, “chi- 
riguanos”, “matacos”, 
etc — convive perfec- 
tamente identificado al 
progreso de la región, 
no como se ha difundi- 
do en algunos órganos 
de prensa — por error, 
sin duda — en conglo- 
merados tribales y a la 
sombra de la mugrienta 
toldería. Bajo la tutela 
del ingenio, el indio — 
ese niño grande de 
nuestras florestas tropi- 
cales — se ciudadaniza, 
se cultiva, se identifica 
al medio, por la acción 
del buen trato adminis- 
trativo, del contacto so- 
cial y de la escuela. 

Es de rigor asimismo, 
llevar al convencimien- 
to de nuestros lectores 
que la proveeduría del 
establecimiento — ver- 
dadero “magazine” mo- 
derno que almacena to- 
dos los enseres y vitua- 
llas domésticas, — ni 
ejercita la más mínima 
presión sobre su clien- 
tela adquirente, nj sos- 
tiene precios excesivos, 
ni violenta competencia 
desleal al comercio lu- 
gareño. Ejercita un ré- 
gimen normal de ven- 
tas, ajeno a todo propó- 
sito de lucro desorbita- 
do de toda explotación, 

Complementando las 
prácticas de la econo- 
mía familiar, la adminis- 
tración del ingenio se 
preocupa minuciosamente de la higiene y ali- 
mentación de sus obreros, Está demás todo 
elogio en lo que respecta a Ja excelencia de los 
productos hortícolas y frutícolas de la región; 
y en lo pertinente a la alimentación carnívora, 
conviene resaltar que la empresa ha venido es- 
calonando desde años atrás una mestización 
sistemada en la hacienda vacuna hasta obte- 
ner — caso excepcional en los bovinos del nor- 
te, hoscos y “guampudos” — tipos para el 
abasto público, de una carne especial 

En el terreno sanitario, anotamos la existen- 
cia de un hospital interno cuyo funcionamien- 
to beneficia no solamente al personal de em- 
pleados y obreros del ingenio, sino a los hab:- 
tantes de la vecina población de San Pedro y 
a los colonos y chacareros de la comarca. Está 
dotado este hospital de los elementos y apa- 
ratos más modernos. Posee un laboratorio bac- 
tereológico, salas especiales para hombres y 
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mujeres, sala de cirugía, maternidad, etc. etc. 
Aparte de este hospital central, que está aten- 
dido por médicos competentes, existen en el 
establecimiento, diseminados a la vera de los 
cañales, diversos dispensarios que son recorri- 
dos diariamente por los facultativos, 

Mucho tendriamos que hablar si entráramos 
en el detalle, de la vialidad interna y determi- 
nados caminos adyacentes al establecimiento. 
La administración del ingenio se ha venido 
ocupando con singular dedicación de la obra 
caminera, abriendo rutas nuevas y enripiando 
y solidificando las carreteras de acceso, como 
contribución a la obra en que está empeñada 
noblemente la dirección de Vialidad Provincial. 

En lo que respecta a la educación física, lla- 
ma la atención del viajero encontrar a cada pa- 
so campos deportivos dotados de todas las co- 


47 


modidades modernas. Las canchas de fút- 
bol se prodigan en todos los cuadros de cul- 
tivos. Y algo parecido ocurre con las canchas 
de tenis, polo cricquet, golf, etc. 

Todo este conjunto de características, que 
definen un régimen administrativo perfecto, 
tienen un notable colorario: la escuela local. 
Sobre esta institución, regida por las prácticas 
docentes oficiales, el ingenio “La Esperanza” 
ha volcado el máximo de sus simpatías, con- 
tribuyendo en toda forma a su sotenimiento 
material y a la nivelación de sus educandos 
bajo prácticas y ejemplos de un acrisolado na- 
cionalismo, Con verdadera justicia, un rótulo 
frontal, tutelado siempre por la bandera ar- 
gentina, perpetúa el nombre de un eminente 
propulsor de nuestras industrias: “Esteban H. 
Leach”, 


COMPAÑIA MINERA AGUILAR 


En el Departamento Humahuaca de Jujuy se desenvuelve el primer emporio extractivo de 


A “Compañía Minera 
Aguilar” es, sin nin- 

guna duda, uno de 
los establecimientos extrac- 
tivos más perfectos del país. 
Circunscribe sus labores a 
la explotación de minerales 
de plomo y cinc. Su esta- 
blecimiento central está ubi- 
cado ea el departamento de 
Humahuaca (provincia de 
Jujuy) a cincuenta kilóme- 
tros de Tres Cruces, esta- 
ción de los ferrocarriles del 
Estado. 

Este emporio metalifero, 
que a través de sus ocho 
años de trabajos ininte- 
rrumpidos hn llegado al de- 
siderátum, tanto en la per- 
fección de sus procedimien- 
tos fabriles como, en la mo- 
dernidad de sus maquinarias 
y en el régimen de su vida 
obrerjl, separa y concentra 
sus productos — cinc y plo- 
mo — por el sistema de la 
flotación; es decir que pone 
en práctica el proceso más Pé. 
técnico aconsejado por la ca 
metalurgia moderna. % 

Merced a la acción de su 
empeñoso propulsor, señor 
A. F. Benuett quien desde 
la iniciación de la empresa 
viene siendo el “alma má- 
ter” del “ingenio”, se ha lo- 
grado gradualmente estruc- 
turar con solidez y hasta 
con cierta fisonomía propia, 
este importante centro mi- 
nero. De ahí que en su 
proceso social haya alcanzado, por su propia den- 
sidad demográfica, los contornos bien definidos 
de una población con todas las ventajas y exigen- 
cias de la vida de vecindad. Paralelamente al des- 
arrollo iadustrial del “ingenio”, su administrador 
el señor Bennett, ha seguido el ritmo de las ne- 
cesidades del muado obrero, Se explica, entonces, 
que nucleando en parajes apropiados los barrios 
de los trabajadores, haya dotado al conjunto de la po- 
blación con todos los servicios reclamados por la co- 
lectividad. Cumpliendo un plan de correlación armo- 


E 


cinc y plomo del país 


Frente a la usina eléctrica accionada por moto- 
res “Diesel” (1.000 H. P.), un equipo de camio. 
nes se dispone a cargar “concentrados”, 


de casas para obreros en la mina 
“Aguilar”, 
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Detalles de la magnífica carretera ue une el 
“ingenio” metalífero “Aguilar” con la estación 
Tres Cruces. 


niosa entre el capital y el 
trabajo, la Empresa propor- 
ciona al obrero viviendas 
apropiadas en lo que con- 
cierne a comodidad e higie- 
ne. Y al propio tiempo no 
ha descuidado ninguno de 
los servicios de carácter so- 
cial, culminando sin duda, 
con los relacionados con la 
asistencia médica y el fun- 
cionamiento de un amplio y 
bien construído hospital do- 
tado de todas las comodi- 
dades exigidas por la me- 
dicina moderna, cou insta- 
lación de Rayos X y una 
bien provista sala de cirugía, 

De acuerdo a las nece- 
sidades de la explotación 
metalífera, se acrecienta el 
número de jos trabajadores. 
Como equipo fijo, la “Com- 
pañía Minera Aguilar” tiene 
a su servicio más de 500 
obreros. Basta este aprecia- 
ble múmero para tener en 
cuenta la importancia de 
este centro como radicación 
vecioal, pues en la industria 
minera — asentada por lo 
común en parajes aislados 
de los grandes centros de 
población — hay que su- 
mar a la convivencia de 
los jornaleros, la unión de 
sus familiares. De ahí que 
“Aguilar” haya concentra- 
do automáticamente y por 
la propia atracción del “in- 
genio”, una ponderable 
masa de población que ha 
comenzado a darle las bien marcadas aristas de 
ua centro urbano, 

El acarrco de sus minerales concentrados a la 
estación Tres Cruces los realiza la Empresa por 
medio de grandes camiones. Para facilitar este 
tráfico, que es nutrido y constante, dada la im- 
portancía de sus explotaciones, la Empresa ha 
construído una magnífica carretera, contribuyen- 
do así a expandir la vialidad de la Proviacia en 
una zona que dia a día adquirirá mayor impor- 
tancia, 
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Semblanza de la ciudad capital 


A fundación de la ciudad de 

Jujuy es el resultado de la 

más brava gesta indi-hispa- 
na que registran los anales de la 
Conquista. Nació a la vida colo- 
nial como una necesidad estraté- 
gica puesta al servicio de la civi- 
lización, en el extremo sur de 
esa quebrada de Humahuaca que 
había sido hasta entonces la “gar- 
eanta de la muerte” para los bi- 
zarros capitanes hispanos. 

Este enorme esfuerzo — pro- 
ducto de una contienda legendaria 
en donde invasores y aborígenes 
suscriben con sangre la grandiosa 
epopeya — es como el agua lus- 
tral que pone en la piedra funda- 
taria de la nueva aldea, el presagio 
augural de su bello destino. Jujuy, 
jalonando con pujante gallardía la 
ruta histórica de los incas, apa- 
reció a la vida de la colonización 
y en el entreyero de las razas, como esas flores 
de determinados cactos de sus montañas, cuya es- 
plendente lozanía se enfrenta al sol cada tantos 
años, como substráctum de un lento y doloroso 
proceso vegetativo del árbol genitor... 

Tal su pasado. Paulatinamente, va afirmando su 
prestigio en el desliade de las tierras alto perua- 
nas con el Río de la Plata, Y cuando suenan los 
clarines de la Revolución Americana, el tráfico 
intercomarcano le valoriza como a uno de los pue- 
bios más vigorosos de la travesía. Jujuy era en- 
tonces el nudo comercial entre las carretas (que 
llegan del sur y las árrias mulares que aprovisio- 
nan de vituallas cortijeras, al país metalífero, has- 
ta Potosí, hasta La Paz y hasta Arica... 

La civilización, sin duda, lo incorpora a su rit- 
mo. Y hoy, paralelamente a los grandes progresos 
de la nación, confunde su gallardia terrigena — 
paisaje, clima, situación geográfica, todo en fin... 
— con las conquistas que la civilización ha puesto 
al alcance de las ciudades modernas. 

No nos extrañan, en consecuencia, sus progre- 
sos urbanos. De nuestro reciente contacto con Ju- 
juy — objetivación directa — deducimos que en 
su proceso edilicio se ha seguido un rumbo defi- 
nido, Vale decir que entre sus municipes ha habido 
un concepto claro de las responsabilidades. Pero, 


Doctor Antonio López Iriarte, inten- 
dente municipal de Jujuy. 


confesemos con tada justicia, po- 
cas veces como hoy, la rama eje- 
cutiva de la comuna ha puesto en 
práctica un plan conjuntivo tan 
eficiente y tan en armonía con las 

necesidades de la población. El 
intendente municipal, doctor An- 
tonio López Iriarte — que une a 
su versación y dinamismo, un sen- 
tido de estética urbana claro y de- 
finido — ha proyectado las bases 
de una ordenanza sobre edifica- 
ción, vale decir el régimen de una 
coordinación edilicia que pgaran- 
tice la armonía de las nuevas cons- 
trucciones de acuerdo a las belle- 
zas panorámicas y accidentes to- 
pográficos de la ciudad, tratando 
de respetr el ambiente típico y de 
estilizar, dentro de lo posible, las 
líneas de la nueva arquitectura que 
va suplantando los edificios anta- 
ñones y creando villas y barriadas 
en los aledaños de la ciudad. Á tales efectos y 
buscando la mayor eficacia para la ejecución de 
tan importante plan, el jefe de la comuna ha obte- 
nido el concurso de un destacado grupo de in- 
genieros. 

Paralelamente a esta acción tendiente a encau- 
zar la estética urbana, el intendente doctor López 
Iriarte trata de disciplinar bajo un régimen sani- 
tario estricto, los diferentes núcleos de construc- 
ción que han venido yuxtaponiéndose a las ave- 
nidas y villas adyacentes. 

En lo que respecta al ornato de la ciudad, nos 
es grato constatar que se ha procedido al embe- 
llecimiento forestal y pavimentación con piedra 
laja de la plaza Belgrano; a la plantación de apro- 
piados jardines y rosales en el cementerio; a la 
ampliación del alumbrado público” ea Villa Gorriti 
y Villa Belgrano, atendiéndose el pedido de los 
vecinos y la necesidad de mejorar estos servicios. 

En lo relacionado coa la higiene pública, la ac- 
tual intendencia practica una intervención diaria, 
por medio de su veterinario oficial y con la coo- 
peración gratuita del agrónomo regienal, en el 
mercado municipal a los efectos de fiscalizar el 
expendio de los artículos de consumo, carnes, le- 
che, verduras, etc. Mediante un moderno equipo de 
camiones recolectores se procede a la limpieza do- 
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Vista panorámica de Jujuy. 


miciliaria manteniendo en las calles una higiene 
perfecta. 

En el mes de mayo próximo comenzarán a fun- 
cionar el mercado - frigorífico, actualmente en 
construcción, Actualmente la comuna gestiona del 
Poder Ejecutivo Provincial la iniciación de los 
tiuevos mataderos. En el transcurso del año se 
espera construir dos hornos incineradores de ba- 
suras, dependencias que contribuirán grandemente 
a perfeccionar la salubridad pública: Se estudia 
asimismo, la posibilidad de trazar una avenida que 
costee el río Grande (margen derecha), arrancan- 
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do desde el cementerio hasta la calle senador Pé- 
rez, Se modernizará la plazoleta Maipo. Y se pro- 
cederá a la instalación de un vivero municipal con 
plantas regionales y de aclimatación. Mientras 
tanto, se acaba de construir en el corralón muni- 
cipal el taller de reparaciones y composturas. Ác- 
tualmente el doctor López Iriarte gestiona de la 
Dirección N. de Vialidad la pavimentación con ce- 
mento armado, de los caminos de acceso a la ciu- 
dad: por el sud, avenida José F. Uriburu; y por 
el norte, las prolongaciones de la avenida Goberna- 
dor Fascio y calle senador Pérez. 
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que atribuyendo al subsuelo argentino la 

posesión de cuantiosos yacimientos mi- 
neros en toda suerte de metales, decimos una 
novedad. Hasta las más simples cartillas geo- 
gráficas registran la ubicación de los grandes 
criaderos especialmente en las regiones monta- 
ñosas concadenadas a la gran Cordillera de 
los Andes, La experiencia indiana ya se había 


S ERÍA pueril por nuestra parte suponer 


encargado de abrir los ojos a los coMiguistado- * 


res indicándoles no solamente los ríos aurífe- 
ros, sino las montañas conde la plata se tren- 
zaba en lujuriosas vetas para entregarse a Ji 
codicia de los buscadores, ora en blandas ga- 
lenas, ora en “plomo ronco” o en luciente y 
morado “rosicler”... 

Cuando pasó la racha hispánica y las nuevas 
repúblicas afrontaron los destinos de sus so- 
beranías, ya sobre el mapa de la virgen América 
estaban perfectamente diseñadas todas las zo- 
nas metalíferas. Pero ocurrió el caso que así 
como determinados países — Perú, Bolivia, 
Méjico, — ejercitados tradicionalmente en la 
industria extractiva de sus metales, por exi- 
gencias de la Metrópoli, intensificaron sus 
especulaciones mineras, como fuente pródiga 
para su propio sostenimiento económico, la 
República Argentina, orientada hacia la agri- 
cultura y la ganadería, relegó al olvido sus 
riquezas telúricas, como si el subsuelo no es- 
condiera ja raigambre nutricia de una estupen- 
da maternidad. 

Pero los tiempos cambian. Y puede decirse 
sin temor a yerro, que recién la industria mi- 
nera comienza a tomar incremento en nuestro 
país. Y a fe que el interés es de una sugerencia 
sintomática. Y no puede decirse que es sola- 
mente el oro el precioso metal que promueve 
este despertamiento y desparrama por todas las 
latitudes el ajetreo de buscadores y la maqui- 
naria de los industriales. Son todos los mine- 
rales metálicos y no metálicos que están pro- 


Una elocuente 
muestra de la 
riqueza estañi- 
fera argentina. 
Estiba de linm- 
-gotes de metal 
puro, de 50 ki- 
logramos cada 
- uno. En el gru- 
po de la dere- 
cha aparecen 
un miembro de 
nuestra redac- 
ción, el inven- 
tor, ingeniera 
Juan Tagliabúe 
y el ingeniero 
Félix Calderón 
Mendoza. 


vocando esta nerviosa inquietud promovida 
por las exigencias insaciables del mundo, 

Y he aquí que ha surgido a la faz de la 
industria metalúrgica un nuevo y precioso 
metal, desconocido hasta ahora en la gama 
de nuestra riqueza terráquea: el estaño. Ni las 
crónicas de los conquistadores, ni las referen- 
cias más modernas — ya en los preliminares 
de la República, cuando los -capitalistas ingle- 
ses pujaban contra las tendencias de Rivadavia 
en sus ensayos de nacionalismo industrial —- 
nos dan la más remota idea sobre la existencia 
del estaño en nuestro subsuelo, Se habla de 
“simples rastros” sobre el lomo de las sierras 
catamarqueñas. Pero jamás se llega a la com- 
probación de criaderos dignos de clavar la 
atrevida barreta. 

El descubrimiento del estaño — decimos 
“descubrimiento” en el sentido industrial — 
es reciente, recientisimo. Se debe a la inteli- 
gencia, a la energía y al tesón de un destacado 
ingeniero italiano radicado entre nosotros des- 
de 1923. Nos referimos al ingeniero don Al. 
berto Picchetti, quien desde 1930 venía explo- 
rando la región montañosa circunvecina a la 
quebrada de las Pircas, en tierras de Jujuy. 
Se trata de una zona que si bien está próxima 
a la linea fronteriza con Bolivia, no corres- 
ponde en absoluto a la zona litigiosa. 

El ingeniero Picchetti realizó su descubri- 
miento superficial — es decir, la comprobación 
de vestigios en situación de “rodados” o sea 
“casiterita de estaño” — en 1931, Tres años 
después, en 1934, comprobó la existencia de 
vetas. Sobre la base de tan magnífico descu- 
brimiento — doblemente significativo por su 
valimiento industrial y su contribución mine- 
ralógica para el acervo de la Nación — se 
organizó la empresa exploradora con capitales 
eminentemente argentinos. De esta conjunción 
de fuerzas nació la Sociedad Minera Pirquitas 
Picchetti y Cía., S, A., con sede jurídica en la 
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hornos sistema “Tagliabúe”. 


ciudad de Jujuy. 

Someramente, ya que estamos contreñidos a 
la tiranía del espacio, damos algunos detalles 
sobre este emporio industrial, Las minas en 
explotación se presentan en condiciones de 
“aluviones de estaño”. Actualmente se extraen 
úe 100 a 150 toneladas de mineral con una ley 
de 60 % de fino. Interín, se practican explo- 
raciones en los cerros donde nace la quebrada 
de Pircas, sobre unas vetas de mineral de es- 
taño cuya importancia real no se conoce toda- 
vía. Actualmente trabajan en las minas de 
Pirquitas entre 800 y 1000 obreros. Tratándo- 
se, como se trata, de explotaciones novísimas 
en las cuales ha sido necesario invertir fuertes 
capitales, los rendimientos financieros no arro- 
jan aún ganancias de consideración, Mientras 
tanto, la planta del ingenio, es «decir, el local 
donde se produce la “granza”, o sean los “con- 
centrados” — opgración preparatoria para el 
funcionamiento de la fundería — va adqui- 
riendo las máquinas más modernas a los efec- 
tos del mayor perfeccionamiento en los traba- 
jos preliminares, desde el “chancaje” a la 
“barrilla”, Estas maquinarias proceden de In- 
glaterra y Estados Unidos de Norte América, 
y responden a las exigencias impuestas por los 
procedimientos concentratorios más modernos. 

El ingenio “Pirquitas” está situado a 140 
kilómetros de Abra Pampa, rumbo al oeste. 
Con esta estación ferrocarrilera está unida por 
cos caminos carreteros construídos por la re- 
ferida empresa metalifera. 

Al esbozar estos ligeros perfiles sobre este 
importante emporio industrial, que ha venido 
a vitalizar con nuevas energías las tierras del 
norte jujeño, es de justicia exteriorizar el ca- 
rácter eminentemente argentino de la empresa. 
Argentinos son los capitales invertidos; ar- 
gentinos los obreros; argentinos los materiales 
empleados en las construcciones y en el movi- 
miento de las maquinarias. Y hasta las “ten- 


En la nave de distribución de la fundería. El montículo del primer plano 
está constituido por “barrilla de estaño'”” o sea el producto que ha pasado 
por el proceso de la concentración, 


COMO SURGIO A LA VIDA 
INDUSTRIAL LA “SOCIEDAD MINERA 
PIRQUITAS PICCHETTI y Cía.” 


dencias” son argentinas. Y decimos esto — tó- 
mese bien el peso a la palabra “tendencias” — 
porque no bien afloró esta riqueza metálica 
— que fué, hasta ayer no más, una incógnita 
para nuestra mineralogía — afloraron también 
las ofertas tentadoras del capital extraño; apá- 
recieron con cantos de sirena, los munificentes 
conductores del mercado mundial en materia 
metalífera; los potentados londinenses y not- 
teamericanos, con propuestas de medianerias 
engolosinadoras, propuestas que se quebraron, 
sin duda, ante la férrea voluntad de los pre- 
cursores que han sabido dar a la empresa el 
“signo vinces” de la argentinidad. 

Pero, más allá todavía de esta feliz aventu- 
ra de arrancar al subsuelo la dádiva del estaño 
— metal desconocido hasta hoy por la Repú- 
biica — una labor complementaria viene a dar 
brillo singular a esta empresa. Nos referimos 
a la “fundición del estaño”. El estaño — mi- 
neral argentino — se funde hoy en la Argent!- 
na. Con este procedimiento metalúrgico se ha 
venido a romper el viejo prejuicio de que 
solamente Inglaterra poseía el secreto de la 
fundición estañífera perfecta, ¡Utopia! El es- 
taño de Pirquitas se funde en Buenos Aires. 
Y se funde con un refinamiento de 99,8 %. Es 
decir, con seis décimos más de pureza metálica 
del estaño que sale de los hornos ingleses cuyo 
tipo standard es de 99.2 %. Esta hazaña s: 
debe al talentoso ingeniero don Juan Taglia- 
búe — italiano de origen pero con veintiocho 
años de noble y bien ganado argentinismo, — 
quien, vinculado a la empresa Pirquitas, ha 
logrado con los hornos de su invención, obte- 
ner la fundición perfecta, interesante “sortile- 
gio” que no solamente da a la empresa la 
posesión de una independencia integral, sino 
que pone en manos de la República Argentina 
la seguridad de que el país “cuenta” con los 
recursos de un nueva y poderos3 metal para 
cualquier evento... 
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Puente internacional 
argentino - boliviano 


ERES FESONOMIEA 


. 2 PUERTO SECO DEL 


Don Angeli A, Padilla, intendente muni- 
cipal de La Quiaca. 


IN caer en los extremos de una laudatoria recalcitrante 
sobre los contornos urbanos de La Quiaca — la pobla- 
ción septentrional más importante de la República, — 
creemos de estricta justicia poner de relieve las carac- 
terísticas más destacadas de este centro comercial fron- 
terizo, extendido como un “puerto seco” sobre los 


últimos tramos de nuestra ferrovía terminal en 
su contacto con Bolivia. 

El tráfico colonial e indiano con las añejas 
tierras del Alto Perú, por la legendaria gar- 
ganta de Huamahuaca, nos pone en contacto 
con La Quiaca desde los tiempos de la con- 
quista. Pero La Quiaca de entonces, que era 
una misérrima alquería aborigen estaba situa- 
da a pocos kilómetros, rumbo al Oriente, de la 
actual población. La llegada del tren desarrai- 
gó a la posta de su viejo local, para replan- 
tarla y vitalizarla con savia nueva y perspec- 
tivas promisorias alrededor de la nueva esta- 
ción. Así comenzó su florecimiento. Y a medida 
que el pequeño centro urbano se fué nucleando 
con el aporte de nuevas construcciones — mal 
perjeñadas, al principio, por la carencia de un 
sentido municipal regulador y lo urgente de 
sus improvisaciones comerciales, — ahí no más 
a su vera, más allá del arroyo limítrofe, en 
tierras bolivianas, se iba apeñuscando el case- 


O Biblioteca Nacional de España 


ÉTICO FAA 


RS 


CARAS Y CARETAS 53 


DE SMA QUIACA 


Vista panorámica del 

vallecita de Yavi, an- 

tiguo marquesado de 
Campero. 


NOROESTE ARGE 


río de Villazón hasta adquirir los actuales con- 
tornos de hoy con su apreciable demografía. 
Fe aquí, en síntesis, el proceso de dos pobla- 
ciones gemelas nacidas y estructuradas por 
razones de vecindad internacional, de imposi- 
ciones aduaneras y de reciprocidad mercantil. 

La Quiaca de hoy, extendida a ambos lados 
del riel argentino, cuenta con una población 
no menor de 6000 habitantes. Quizá es un tan- 
to dilatado el perímetro de su planta urbana, 
desparramamiento que no da, “prima facie”, 
idea de la densidad de su población. Pero esta 
característica que en lo material en nada afec- 
ta a solidez y hasta elegancia de sus construc- 
ciones y a la obra de conjunto, tampoco lesio- 
na en lo moral el concepto de solidaridad so- 
cial de un vecindario capaz de ejercitar en 
todo momento las prácticas de un noble y sim- 
pático localismo, característica substancial que 
ha comenzado a cimentar en el ambiente los 
fundamentos que anticipan el despunte de la 


futura y gran ciudad, 
A dente municipal de La Quiaca, con el 

consenso general de todo el vecindario, 
el escribano público don Angel A. Padilla, Es- 


CTUALMENTE astime el cargo de inten- 


NTINO + . 


te funcionario, que leva una larga radicación 
en la localidad, se caracteriza por su empeñosa 
gestión en beneficio público. No solamente es 
un honesto administrador de las rentas de la 
comuna, sino que pone en práctica acertadas 
iniciativas de interés general que van jalonan- 
do paulatinamente los progresos urbanos, Por 
desgracia, es bien exiguo el cálculo de recur- 
sos del municipio. Y no podemos decir que 
La Quiaca cuente con apoyos extraños ni en 
lo provincial ni en lo nacional. Esta a manera 
de orfandad vecinal — orfandad que coloca a la 
población al arbitrio de sus propios destinos y 
sus propios recursos —es una de las caracte- 
rísticas por las cuales La Quiaca carece de de- 
terminados servicios, entre otros el de alumbra- 
do público, Felizmente, la Dirección de Irriga- 
ción Nacional parece que se prepara para afron- 
tar esta obra, a cuyos efectos acaba de destacar 
un técnico para que realice lds obras pertinentes. 
| geográfica, septentrional y fronteriza; 

por su contacto con la ferrovía troncal 
boliviana; por el concepto noblemente nacio- 
nalista de su vecindario y por razones de or- 


N suma: La Quiaca, por su situación 


.den internacional y económico—razones que no 


O Biblioteca Nacional de España 


54 CARAS Y CARETAS 


necesitamos analizar en detalle, 
— está destinada a ser una po- 
blación de notable porvenir. 
Desgraciadamente — y esto es 
doloroso confesar — el país la 
desconoce bajo todos sus as- 
pectos. El turismo porteño, to- 
davía incipiente, se deleita, a 
justo título, sin duda, con las 
bellezas jujeñas encantadora- 
mente sugestivas. Pero por des- 
gracia, cuando toma esa ruta y 
se extasía en los mil y un ac- 
cidentes geográficos que van 
escalonándose en la hondura de 
la quebrada de Humahuaca, no 
pasa, por lo común, de Tilca- 
ra o Abra Pampa... Descono- 
ce, sin duda, que la “puna” tie- 
ne también maravillosas pers- 
pectivas, por su clima, por su 
cielo, hasta por la infinita vas- 
tedad de su altipampa... 
Empero, tenemos fe en que 
el turismo argentino se ha de 
extender un día hasta La Quia- 
ca, hasta este hazañoso pueblo 
limítrofe que si como centro 
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mercantil de avanzada tiene ca- 
racterísticas comerciales que le 
aseguran indiscutida peculiari- 
Í dad, no ha dejado por eso neu- 
tralizar su colorido “puneño” 
de inconfundible y poético sa- 
bor comarcano. Y no solamen- 
| te La Quiaca presenta aspectos 
| sumamente interesantes al via- 
jero y al estudioso. A pocas 
leguas de la población — tres, 
apenas, salvadas por un esplén- 
dido camino — se oculta en la 
hondura de un vallecito geórgi- 
co el pueblo de Yaví, -con la 
casa solariega de los marqueses 
de Campero y su iglesia colo- 
nial que es una verdadera re- 
liquia, espécimen de arte puro 
de los tiempos de la domina- 
ción hispánica, sobre cuyo re- 
caudo bien valdria la pena la 
tutela del estado con la decla- 
ración categórica de “monu- 
mento nacional”, 


Un detalle del al- 
tar mayor, donde 
descuella el arte 
plateresco de la 
dominación hispá- 


Importación y Exportación. 
EXPLOTACION DE BOSQUES 
Agente de los molinos CARLOS BOERO 
ROMANO (harinas) y TAMPIERI y Cía. 
(fideos), San Francisco C. C, 


CAMBIO DE MONEDA 
COMISIONES Y CONSIGNACIONES 


PRODUCTOS CONEN 
Despachos de ADUANAS de y para Bolivia. 
Dirección Telegráfica: GONDICO. 


LA QUIACA - F.C.C.N.A. 


| B. GONZALEZ 


Fco. THIEL 


IMPORTACION Y EXPORTACION 
COMISIONES Y REPRESENTACIONES 
Despachos de Aduana en tránsito 
de y para Bolivia. 
+4 


Dirección Telegráfica: Fco. THIEL 
LA QUIACA 


AGENTE DE WEST INDIAN OIL Y 
EXPRESO VILLALONGA, 


LA QUIACA 


Farmacia CELIZ. 


GRAN SURTIDO EN DROGAS 
Y ESPECIFICOS. : 


le ARTICULOS DE TOCADOR 
pe Y PERFUMERIA 


Aparatos y materiales Fotográficos, 
revelaciones, postales, etc. 


LA QUIACA 


“¿Almacén EXENI” 


Gran surtido en: Ferretería, Bazar, Per- 
fumería y Licores Finos. 


EXCLUSIVIDAD DE LOS PRODUCTOS 
FORD, FIRESTONE Y LANDINI 


Correspondencia: JORGE EXENI. 
Avenida Sarmiento. .y Belgrano - Prov. de Jujuy. 


LA QUIACA - F, C.,C. N, A. 


MARIANO ABDENUR 


MERCADERIAS GENERALES 


COMPRA - VENTA DE FRUTOS DEL PAIS 


LA QUIACA (F.C. C. N. A.) - Rep. Argentina, 
Provincia de JUJUY, 


k O Biblioteca Nacional de España 


56 CARAS Y 
AR 


(Continuación de la página 44) / 


el nombre de Gobernador Ove- 
jero. Y recordó asimismo la 
obra de dos legisladores provin- 
ciales — Fernando Berghmans 
y señor Taché — quienes en 
armonioso consorcio “se auna- 
ron con tesón para convertirse 
en los precursores del progre- 
so actual del Departamento”. 
mago sin duda, a en- 
trar enlas minucias sobre la 
vialidad jujeña dentro de la 
orientación eminentemente prác- 
tica que le ha impreso la actual 
Dirección de Vialidad Provin- 
cial. La acción directriz de este 
austero organismo tiende a for- 
malizar sobre bases técnicas, 
un plan conjuntivo perfectamen- 
te armonioso, Su propósito car- 
dinal se orienta hacia un régi- 
men completo y regulador de las rutas. 
Antepone sobre todas las cosas, la “utili- 
dad práctica” de cada arteria. De ahí que el 


fundamento capitalísimo de su plan tenga su 
afianzamiento 
quebrada de Humahuaca. 


radiador en el camino de la 
“Habrá que recons- 


Un camino en los bosques. 


truirlo — afirma con simpática y enérgica 
resolución el mayor Carlevaro — para 
que sirva de desahogo en el oeste y mor- 
oeste de la provincia, tratando de facili- 
tar la explotación minera; atrayendo par- 
te de la influencia de la gobernación de 
Los Andes, con acceso fácil hacia las 
estaciones de León y Purmamarca”. 
“La accesibilidad de esta zona — agre- 
ga — despertará en seguida nuevas indus- 


De izquierda a derecha, sentados: 
presidente; mayor Daniel Carlevaro, presidente; D. José Benito Bárcena, 
tesorero. De pie: D. Juan Barros, secretario; D. Mario J. Vic, ing. técnico. 


CA RETAS 


doctor Manuel S. de Bustamante, vice- 


trias, tales como las que nos brindan Salinas 
Grandes, las borateras y muchas otras en catco, 
Independientemente a estos incentivos, se abrirá 
una hermosa ruta turística y se sacará del aisla- 
miento a gran parte del oeste de la Provincia”. 

A los efectos de beneficiar las comarcas del 
este y noroeste, está en el plan de 
la dirección de Vialidad Provin- 
cial la realización de los caminos 
Ledesma-Valle Grande-Tilcara o 
Humahuaca y Yaví-Cóndor, con lo 
que se abrirían también circuitos 
turísticos, 

Con el propósito de evitar la cen- 
tralización económica de algunos 
centros mineros — entre ellos 
“Aguilar” — se proyecta la carre- 
tera Aguilar-Humahuaca, comple- 


Camino de Jujuy a San Pedro, por Zapla. Tramo Monte Alto. 


tando la red de acceso a las estaciones ferro- 
viarias. Asimismo, se proyecta, entre la reali- 
zación de-otras arterias importantes, el camino 
E Tipal-Tres Cruces y Jujuy-El Cucho-Las 
Capillas-El Quemado, con influencia indub:- 
table sobre una rica zona maderera de la Pro- 
vincia, 

He aquí “calamo currente” un boceto gene- 
“al sobre la vialidad de Jujuy. Para nuestro 
modo de ver — y en este juicio, seguros esta- 
mos de tener el consenso general, — “hacer ca- 
ninos” es hacer política constructiva, Y en log 
caminos está la redención económica de la Pro- 
vincia. Sobre su expandimiento se consolidará 
su más brillante porvenir, 


Aspecto de un camino a la re- 
gión de los ingenios azucareros. 
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Primera: injusticia 


Por 


Antón 
Chejof 


ixoLar THitch Béliacfí, hombre joven de 
N unos treinta años, gordo y rubicundo, 

habitué de las carreras de caballos, pro- 
pietario en San Petersburgo, concurre una tar- 
de a la casa de su amiga Olga Ivanowna Irmina, 
Según su propia expresión, ambos estaban fa- 
tigados de continuar un ya largo y pesado ro- 
mance. Efectivamente, las primeras páginas de 
su novela, interesantes y apasionadas, habían 
transcurrido; siguieron otras uniformes, sin in- 
terés ni alternativas. 

Olga Ivanowna había salido; nuestro perso- 
naje, reclinado sobre un canapé del salón, ia 
espera. 

— ¡Buenas tardes Nikolai llitch! — dice una 
voz de niño. — Mamá volverá en seguida. Ha sa- 
lido con Sonia a lo de la modista. 

Sobre otro canapé está acostado el hijo de 
Olga Ivanowna, Alescha, un niño de ocho años, 
delicado y débil. Usa una blusa de seda y lar- 
gos pantalones negros, Tendido sobre un al- 
mohadón de satén levanta una y otra pierna, 
imitando sin duda algún acróbata visto en el 
circo. Cuando sus delgadas piernas se cansan, 
hace los movimientos con los brazos, o bien se 
coloca precipitadamente sobre pies y manos 
ensayando pararse sobre la cabeza, Y todo 
esto con un aire preocupado, respirando peno- 
samente, como si estuviera descontento de que 
Dios lo hubiera dotado de un cuerpo inquieto. 

— ¡Ah! ¡Buenas tardes, mi amigo! — dice 
Béliacff, — ¿Eres tú? No te había visto. ¿Mamá 
está bien? 

Alescha toma con la mano derecha la pun- 
ta de su pie izquierdo, hace dos o tres movi- 
mientos, salta sobre sus piernas y muestra su 
pequeña cabeza, detrás de un gran “abat-jour”. 

— ¿Cómo decirlo? — dice, levantando los 
hombros. — Mamá es una dama, y las damas, 
Nikola¡ Ilitch, tienen todos los días alguna cosa 
que las hace no estar bien, 

Béliaeff, que no tiene qué hacer, se pone a 


examinar la cabeza del niño. Hasta ese momen- ' 


to no le había prestado ninguna atención; veía, 
sí, un chiquilín circular por el departamento, 
pero nunca se había preguntado lo que este 
niño hacía; por otra parte, poco le interesaba. 

En la penumbra, la carita pálida y los gran- 
des ojos negros del niño evocábanle la imagen 
de Olga Ivanowna tal como era en los prime- 
ros tiempos de su amor. Y Béliacff siente de- 
seos de acariciarlo, 

— Aproxímate. Ven, que te examine más de 
cerca, 


El niño se acerca. 

— ¿Qué tal? — dice Nikolai Titch, poniendo 
sus manos sobre las espaldas flacas de la cria- 
tura, — ¿te va bien? 

— ¿Cómo decirle a 
mejor. 

— ¡A ver, a verl 

— ¡Es muy simple! Antes, Sonia y yo no 
nos ocupábamos más que con la lectura y la 
música, y ahora «tenemos que aprender versos 
franceses. ¿Usted viene de hacerse arreglar el 
cabello? 

— Sí. 

—Yo lo percibí en seguida. Su barba es más 
corta. ¿Me deja que la toque?... ¿No hace mal? 

—No. 

— ¿Por qué hace doler cuando se tira un 
solo cabello y cuando se tiran muchos ni se 
sienten? ¡Ah! ¡Ah! Usted debería recortarse 
un poquito más de este lado, y hacerse afeitar 
aquí. Así quedaría mucho más favorecido. No 
dejarse estos pelos aquí... 

El niño se estrecha contra Béliacff y se pone 
a jugar con la cadena del reloj. 

— Cuando yo vaya al colegio, mamá me 
comprará un reloj y le pediré una cadena comu 
la suya... ¡Qué hermoso medallón! Papá lle- 
va también un medallón labrado de este lado 
y del otro iniciales... Adentro tiene el retrato 
de mamá. Además, papá lleva otra cadena, de 
eslabones, 

— ¿Cómo lo sabes tú? ¿Es que tú ves a tu 
padre? 

— ¿Yo? Mmm... no. Yo... 

Alescha enrojece y con la uña raspa fuerte- 
mente el medallón, confundido por haber te- 
nido que mentir. Béliacfí lo mira fijamente y 
le afirma: 

— ¿Tú ves a tu padre? 

—No... no... 

—+¿No? Respóndeme francamente... Es 
evidente que no dices la verdad. Mientes mal. 


usted? Antes me iba 
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Dime, ¿lo ves a menudo? Vamos, en confianza. 

Alescha pensativo: 

— ¿No le dirá nada a mamá? 

— ¡Qué ocurrencia! Di, 

— ¿Palabra de honor? 

— Palabra. 

— Júrelo. 

— No seas tonto. ¿Por quién me tomas? 

Alescha mira si hay alguna persona que pue- 
da oír; abre sus grandes ojos y a media voz: 

— Le suplico que no le diga nada a mamá..; 
Ni a ninguna otra persona, ¡Si mamá lo supie- 
ra!... ¡Dios nos libre! Pasaríamos un mal rato 
todos, y yo y Sonia y Pelagia seríamos re- 
prendidos. Sonia y yo vemos a papá todos los 
martes y viernes. Cuando salimos a pasear an- 
tes de la comida, vamos a la confitería dei 
Angel, donde papá nos está esperando... Nos 
espera en un salón reservado; lo conoce usted: 
el que tiene una mesa de mármol y una araña 
con dos garzas con luces en el pico, 

— ¿Y qué hacéis allí? ¿De qué habláis con 
papá? 

—De todo. Nos acaricia, nos abraza, nos 
cuenta cosas divertidas. Cuando seamos gran- 
des nos llevará consigo. ¡El lo ha dicho! A 
Sonía no le parece bien, pero a mí sí. Segura- 
mente estaremos sin mamá, pero puede escri- 
birse todos los días. Podríamos visitarla en los 
días de fiesta, ¿no es verdad? Papá me ha di- 
cho que me comprará un caballo. Es muy bue- 
no, ese hombre. Yo no comprendo por qué ma- 
má no quiere que venga a vivir con nosotros ni 
que lo veamos. El la quiere mucho, sin embar- 
go. Siempre nos pregunta cómo está ella y qué 
hace. Cuando está enferma, pone las manos en 
la cabeza, así... y camina por el salón; siem- 


Obesidad- el 


enemigo. más 
grande de la salud 


Generalmente los médicos afirman 
que el exceso de gordura tiende a 
debilitar todo el organismo. 


El corazón trabaja excesivamente sin necesi- 
dad, el buen funcionamiento de los Órganos inter- 
nos es entorpecido, los trabajos intelectuales son 
perjudicados — fatiga, constipación, dolor de es- 
palda y el reumatismo son algunas de las conse- 
cuencias que pueden resultar del exceso de peso 
en hombres y mujeres. 

La manera más adecuada y eficaz para eliminar 
la obesidad es evitar sus causas — haga una prueba 
con Kruschen tomando media cucharadita ea un 
vaso de agua caliente todas las mañanas antes del 
desayuno. Do sE 

Kruschen se basa en principios científicos — 
Kruschen es una feliz combinación de varias sales 
minerales que ayudan a las glándulas, nervios, 
sangre y Órganos internos a funcionar debidamen- 
te y a conservar un alto grado de salud — res- 
tituye energía y fuerzas al mismo tiempo que 
usted trata de normalizar su peso. Usted se sen- 
tirá y parecerá más joven. 

Las sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 


pu 


pre nos recomienda obedecerla y respetarla. 
Digame, ¿es cierto que somos desgraciados? 

— Hem... ¿Por qué? 

— Papá lo dice: “Sois unos pobres niños. Yo 
no me explico esto. El dice: “Vosotros sois muy 
desgraciados; yo soy un infeliz y vuestra madre 
también lo es. Rogad a Dios por ella y por 
vosotros”, 

Alescha se torna meditativo, fijando la vista 
sobre un dibujo del empapelado. 

— Hem... — dice Bélaieff, — ¿Así que uste- 
des organizan reuniones en las confiterías y la 
mamá no lo sabe? : 

—No... ¿Cómo podría saberlo? Pelagia se 
dejaría matar antes que decirlo, Anteayer papá 
nos dió peras. Eran dulces como el azúcar. Yo 
comí dos. 

— Hem... 
nunca de mí? 

— ¿De usted? ¿Cómo dice? 

Alescha mira atentamente a Béliaefí y levan- 
ta los hombros. : 

— No dice nada de particular, 

— ¿Qué dice? 

— ¿Usted no se enojará, verdad? 

— ¡No, qué esperanza! ¿Habla mal de mí? 

—No, no habla mal de usted... Pero está 
enojado. Dice que usted ha hecho infeliz a 
mamá y que la ha perdido, Es curioso. Yo 1: 
digo que usted es bueno, que usted no le causa 
daño a mamá. Pero el mueve la cabeza... 

— ¿Seguramente dice que yo la he perdido? 

— Sí, Pero no se enoje usted, Nikolai Ilitch. 

Bélaieff se ha levantado y recorre a grandes 
trancos la habitación. 


Y dime... ¿Tu papá no habla 


— ¡Es ridículo y estúpido!... — murmura 
con una sonrisa sarcástica. — El es el culpable 
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de todo y soy yo quien la ha perdido. Magní- 
fico, ¡Qué inocencia! ¿De manera que él dice 
que yo he perdido a tu madre? 

— Sí, pero... usted me había prometido no 
enojarse. 

— Yo no me enojo, y eso no te importe en 
todo caso. No... es verdaderamente ridículo, 
soy yo quien ha caído como un imbécil y ahora 
resulto el culpable. 

Suena el timbre. El niño corre y desaparece 
detrás de la puerta. Al cabo de un minuto en- 
tra Olga Ivanowna seguida por una niña. Ales- 
cha baila en puntas de pie a su alrededor y Bé- 
laieff la saluda con un movimiento de cabeza 
sin interrumpir su nervioso tranquco, 

— Naturalmente, ¿a quién se puede acusar 


ahora sino a mí? — murmura furioso. — Tiene 
razón: es el marido ofendido, 

— ¿A quién increpas? — pregunta Olga lva- 
nowna, 


— ¿A quién?,.. Escucha un momento lo que 
predica tu querido esposo. Que soy un canalla 
y un miserable, que te he perdido, y a tus hijos 
también, Tú cres muy desgraciada con ellos y 
el único feliz soy yo. ¡Todo lo feliz que se pue- 
de ser! Ñ 

— Yo no entiendo lo que ha sucedido, Nikolai. 

— Pregúntaselo al caballerito — dice Béliacff 
señalando a Alescha. 

Alescha se pone colorado, luego pálido y 
todo su cuerpo se sobresalta, 

— ¡Nikolaj Mitch! ¡Cállese usted! — dice en 
voz baja. 

Olga Ivanowna mira sorprendida a Alescha, 
después a Béliaeff y de nuevo a Alescha. 


— ¡Pregúntale! — continúa Béliaeft, — La 
idiota de Pelagia los lleva a las confiterías v 
combina las entrevistas con su padre. Pero n.> 
es eso lo que me irrita; es que el pobre papá 
sufre mucho, y yo, canalla, miserable, he des- 
hecho la vida de todos... 

— ¡Nikolai Mitch! — gime Alescha. — ¡Usted 
me había dado su palabra de honor! 

— Déjame tranquilo — dice Béliactf fastidia- 
do. — ls la hipocresía que me exaspera y la 
mentira vergonzosa. 

— No entiendo — dice Olga Ivanowna, con 
lágrimas en los ojos. — Dime, Alescha, ¿tú ves 
a tu padre? 

Pero Alescha no la escucha, no separa los 
ojos horrorizados de Béliacff, 

— ¡Es increible! — continúa la madre. -— Se 
lo preguntaré a Pelagia, 

Y presa de una gran agitación sale, 

— Escúcheme: usted me había dado su pa- 
labra de honor — dice Alescha tremante «de 
emoción. 

3¿Macff hace un gesto de impaciencia y con- 
tinúa su tranqueo, Lo absorbe totalmente la 
ofensa que crec haber recibido y no tiene ya 
en cuenta la presencia del niño. ¿El, el hombre 
adusto y serio podía tener en cuenta al chico? 
A Alescha, empequeñecido, en un rincón del 
salón, tembloroso, balbuciente y llorando, cuen- 
ta a Sonia cómo ha sido engañado. Ignoraba 
hasta esc día que así como existian las peras 
dulces como el azúcar, las masitas y los relojes 
hermosos, también había en el mundo otras 
cosas que en el lenguaje infantil no tienen nombre... 

Antón CHEJOF 
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UNAMUNO 


o la fuerza 


del talento 


Por 


DAVID PF. 
PRANDO 


As Jetras están de luto. Ha muerto 

Unamuno. La noticia de su falleci- 

miento ha conmovido al mundo ci- 
vilizado del uno al*otro extremo, 

Hombre singular que con no haber sido 
sino catedrático y escritor, movió la preocu- 
pación de todos. 

Se le decía raro, y sus genialidades eran 
el pan de las gentes. Paladin de la verdad 
y de la justicia, puso siempre su talento de 
pensador y su alma de apóstol al servicio 
de estas virtudes, dando guerra sin cuartel 
a sus contraventores, 

Fué un esforzado defensor de la digni- 
dad humana y por eso, aun cuando parezca 
paradoja, se le combatió tanto. 

Muchos lo han supuesto un ególatra, y 
nada más equivocado. Raro para estos tiem- 
pos, no cabe duda que lo fué, por su dig- 
nidad de vida, pero egoísta no, a todas lu- 
ces; amaba a su patria de amor delirante. 
Y ese su fustigar con dureza a cuantos de 
sus conciudadanos echaran a andar por el 
atajo, era su tragedia, que “los padres cas- 
tigan a sus hijos con amor”, 

Sentimental y místico, soñaba con una 
patria hidalga y, para su desgracia, vino en 
mala hora al mundo. 

Veía que los más en su afán de medrar 
no reparaban en medios y obedeciendo a los 
impulsos de su noble corazón, arremetía 
contra ellos. 

Vió pasar tres generaciones y tres regí- 


menes diversos y siempre los mismos hom- 
bres con igual inclinación a teñir los vicios 
con los colores de las virtudes. Y especie 
de Mesías, empeñado en redimir a su pa- 
tria de esos pecados, luchó sin desmayos y 
sin lograr su propósito. Con todo, fiel a los 
dictados de su conciencia, no claudicó un 
solo minuto. 

Andaba por el mundo a contramano de 
su época y de su público, Soportó todas las 
amarguras, por no poder realizar sus sueños. 

En los corrillos sociales se lo catalogaba 
como intratable, pero se lo tenía en gran 
consideración. Los espíritus selectos lo lla- 
maban el maestro y los humildes lo vene- 
raban, 

“Contra esto y contra aquello” fué su 
lema. Y así entendía servir a su país. 

Profundamente humano, no combatía si- 
no con armas espirituales, y cuantos pre- 
tendieran encauzar las opiniones con la 
fuerza bruta aceraban su pluma. 

El nombre de España giraba alrededor 
de su personalidad. En la Argentina, al 
igual que en los demás países, siempre que 
se hablaba con un español recién llegado, la 
pregunta obligada era: ¿Y Unamuno? 

No tuvo otra ambición mayor que ser 
el guardián celoso de la justicia, y en sus 
aras inmoló su tranquilidad y sus conyve- 
niencias. 

Caballero sin tacha y sin miedo, concien- 
cia de lago que alguien dijera, combatía el 
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error sin que nada ni nadie lo arredrara. 
Con la verdad en la mano se cuadraba ante 
el más pintado. 

Cuando se estableció la dictadura en su 
país, Unamuno fué (de los escritores de la 
cposición) el que atacó con más vigor y 
resolución el nuevo régimen. Sus arengas 
inflamadas incendiaron la opinión, lo que 
hizo que el gobierno lo invitara cortésmen- 
te a alejarse del país. Años pasó en Hen- 
daya, de hinojos frente a las montañas de 
su tierra, Triunfante la República, volvió 
a España y el pueblo le hizo un conmovedor 
recibimiento, Fué elegido diputado a Cortes 
por Salamanca y al cabo de poco declinaba 
el honor discernido. No estaba organizado 
como para someterse 2 las exigencias de los 
correligionarios que no entendían sino de 
conveniencias partidarias. 

Y apenas vió que sus compañeros de cat- 
sa obedecian a cierraojo. las órdenes ema- 
nadas de arriba, no importaba se desnatura- 
lizaran con ello los intereses del país, alzó 
su voz ajrada protestando contra las una- 
nimidades — cosa que no rimaba con la 
propia dignidad, Y luego hizo público que 
él no lograba unanimidad ni consigo mis- 
mo; que cuando una idea se le levantaba, 
otras veinte se la rebatían. Su declaración 
dió lado a que un travieso escribiera en una 
de las hojas diarias que Lnamuno no que- 
ría saber sino de Unamunidades. 

Y fnése a su casa quizás pensando, co- 
mo Ganivet, hacer obra buena por allí: que 
un diputado menos un mal de menos pa- 
ra el país. 

Idealista como era, se sentía asfixiar en 
el turbio clima de la política. Y corrió a 
refugiarse de nuevo en las letras. 

Fué nombrado profesor y rector de la 
* Universidad de Salamanca, puestos que ha- 
bía desempeñado antes con lucimiento y 
devoción sin igual. Infatigable para predi- 
car a la juventud la verdad y el amor a los 
ideales, jamás quiso prestarse a hablar al 
pueblo desde las tribunas callejeras, por te- 
mor, suponemos, a que se le confundiera 
con los declamadores que, en su afín de lo- 
gro, acreditan promesas que se proponen no 
cumplir. Y al poco tiempo se lo desalojaba 
de nuevo por no avenido con los amos de 
la situación. 

El gobierno revolucionario no hace mu- 
cho lo reintegró a la cátedra y al rectorado 
con el aplauso general. Y pocos días después 
se lo destituyó: siempre por causa de su 
dignidad rebelde. 

Y al fin de tanto bregar cayó de repente 


en brazos de la muerte. Dejó de ser de 
manera sorpresiva, ajustado a la lógica de 
su vida, que lo imprevisto era consustancial 
con él. 

Mientras vivió fué una reputación oro 
puro; muerto pasa a ser una gloria. 

Y la Universidad de Salamanca, que con 
fray Luis de León tenía ya fijada su fama 
en la posteridad, perpetuará en el bronce la 
memoria de este santo laico, educador 
ejemplar. 

Ahora lo que tiene ver es el empeño 
en que andan todos de aplicar el porqué 
de las determinaciones de este soberano de 
las letras, tan contradictorio en apariencia, 
Y hacen gracia Jos cuantisimos de sus de- 
finidores que lamentan que un sujeto tan 
inteligente no pensara a derechas; enten- 
dido que a derechas para los tales se tra- 
duce por no razonar como ellos, 

Quienes argumentan de esta manera, no 
echan de ver que sí así fuera no habría tal 
genio, sino un simple mortal más de la le- 
gua, cual nosotros. Y tampoco advierten los 
sobredichos, que los hombres del sentido 
extraordinario padecen lo que no ellos: las 
mortificaciones y los sobresaltos de la du- 
da... Prueba al canto: El propio Unamu- 
no refiere que visitando un hospicio de in- 
sanos, un melancólico de los allí asilados, 
«e le acercó a preguntarle si era él en rea- 
lidad o si por ventura el que pintaban. Su 
pregunta lo hizo reflexionar un rato y lue- 
go pensó que tal vez el loco tuviera razón, 
que bien podría ser el que pintaban. Sobre 
esto no abrimos opinión: los historiadores 
dirán... Hemos hecho esta ya larga disqui- 
sición para derivar de allí lo que va de Pe- 
dro a Pedro. Como nosotros, la mar de es- 
critores han dado en explicar por largo la 
accidentada y contradictoria vida pública de 
este inquietante personaje, y no sería de 
extrañar que cualquier día salga alguno es- 
cribiendo un libro encaminado a lo mismo, 

Unamuno se nos ha definido con un solo 
simbolo y en pocas palabras. Para lo que 
le bastó ponerse en el oja! de su americana 
un botón en el que se veia la imagen de 
una cabeza de un ave de corral que, según 
dijo, significaba el nuevo partido que ha- 
bia fundado anoche, y agregó: “51 hoy ten- 
go tm segundo miembro, yo renuncio”, 

¡La fuerza del talento! 


Del PE dnaclo. 
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¡ DS ALPES! 


ALVE, rincón adorado de 
mi casa pequeña! Paz y 
sosiego para mi alma, 
aun frente al desgranar de la 
vida, acelerada por el empuje 
de las horas... . 
Casa pequeña; a la distancia, 
en la pesada monotonía de los 
días, tu recuerdo es promesa. 
Eres para mí como un día 
de sol o de amor. ¿Qué j¡mpor- 


Sra. Josefina P. de Zara, 
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tuvo el premio de $ 300. 


Srta. Rosa Mauricio, Us- 
pallata 571, Cap., que 0b= 


vorecidos los 


ta mi dura fatiga en las horas 
de la luz, si en la sombra me 
esperas tú, con los brazos abier- 
tos, como amor en secreto? 
Eres, amiga, tú sola cuan- 
do mi queja estalla; eres la 
única que no dice: “¡Calla!” 
Salve, rincón adorado de mi 
casa pequeña, que llevas el 
misterio de mis esperanzas y 
el silencio de mis decepcio- 


del actual, a las 16 


horas, se efectuó en “Caras y 
Caretas” el sorteo de los 203 
premios del Concurso “LA 
GIOCONDA”, resultando fa- 


siguientes 
números; 


ler. premio. . . . N* 1237 
LA: si o rs Y 1188 
3er. Ñ sw WN 220% 


100 cuartos premios a los números 
1200 al 1299 inclusive. 


tuvo el premio de $ 150. 


Srta. María Podestá, La- 
rrea 340, Cap., que ob- 
tuvo el premio de $ 50. 


100 quintos premios a los números 
1100 al 1199 inclusive. 


Los premios pueden ser retirados 
de la Administración de “Caras 
y Caretas”, calle Chacabuco 151, 
hasta el próximo 28 de febrero, 
previa presentación de los cupones. 


xk 


E/TABLECIMIENTO 


¡OCONDA 


DULCES, FRUTAS Y CARAMELOS FINOS 


nes... ¡Tibio rayo de mis 
tardes frías, benditos sean tus 
muros — mi amparo — que 
visten miz manos como viste 
el enamorado a su idolo! 

Quisiera en el secreto de tu 
silencio profundo dejar huir a 
la existencia mía, sin gastar 
ni un solo esfuerzo por rete- 
nerlo, asi, dulcemente, como 
mueren sin agonía los hastia- 
dos de la vida. 

Cada día, cada hora la exis- 
tencia con usura me cobra suz 
derechos; cada día, cada ho- 
ra, la corriente de la vida algo 
se MNeva. ¡Casa pequeña, dé- 
jame en tus brazos tejer y 
destejer este último ensueño, 
mi sueño de paz... 

¡Salve, rincón adorado Ge 
mi casa pequeñal 


RECUERDO 


JENES desde lejos recue”- 

do cálido para el cora- 

zón... Aleteas sobre 
mi frente, resurges las horas 
de la vida que la misma vida 
se llevó. 

Vienes de tan lejos, que 
vienes perfumado a encierros 
prolongados, como los enca- 
jes de las abuelas, olvidados 
en cl fondo de un cajón oliendo 
a la vida que les marchitó. 

Y traes sol, sin embargo, 
sol de muchos países distan- 
tes, traes las risas y los anhe- 
los, los rumores de besos, 
agitaciones de dudas, inquie- 
tudes amargas, y luego ter- 
nuras breves. 

Traes emociones; eres el re- 
cuerdo del amor nunca olvi- 
dado, de un amor color de rc- 
sas, carne de rosas y espinas 
de rosas también. Y un háli- 
to de perfumes desparramas 
en esta hora de pálida vejez. 

¡Cuántos inviernos han pa- 
sado sobre ti y sobre mil 
¡Cuántas primaveras han flo- 
recido! 

¡Cómo te he refugiado en 
mi corazón, cálido recuerdo 
mío, para evitar que el tiem- 
po te enfriara, para evitar que 
murieras en las noches hela- 
das en que, en mi soledad, 
tembló tanto mi cuerpo. 

¡Cuántas veces cerré mi co- 
razón para seguir dándote un 
poco de su latir! 

Vienes de tan lejos que aun 
calentándote entre mis manos 
con mi propio aliento, aun así 
temo que te enfríes, recuerdo 
cálido para mi corazón. 


IRENE G. L, DE HUERGO 
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(FRAY MOCHO) 


. 

Es un archivo viviente de los buenos tiempos viejos, como él los llama con acendrado amor 
que lo induce a suspirar por todo lo pretérito. Es, al mismo tiempo, un cronista concienzudo 
del presente y sabe recopilar, con jugosa salsa, cuanto se pone al alcance de su yista, 

Presenta tipos populares, en su aspecto real, con su Jenguaje pintoresco y con naturalismo 


sencillo, es maestro en el género. 


Hábil diseñador de personajes, sabe retratar con rasgos breves al antiguo lechero vasco, 
portador de la sabrosa yapa de leche, que esperaba ansiosa la turba muchachil, al barrendero 
orquídea, recolector de los estiércoles callejeros, o al panadero — de una treintena de años 
atrás, — que traía la torta de Navidad, suculentamente mechada con piñas y pasas de uva, 

Buen descriptor, nos lleva con frecuencia ante el espectáculo del campo, frente a la ranchada, 
a la luz de la luna, que se esparce sobre las cañadas y el bañado iluminando las cuchillas con 
suave reflejo, donde se eleva el cantar melancólico, a las horas en que ya la torada ha acallado 
Sus tiernos y tocantes mugidos y sólo le hacen dúo las ranas del vecino cañaveral y los perros 


caseros ladrando a las visio- 
narias sombras que se les 
antoja ver emergiendo de en- 
tre el próximo cardal. 

Si el lector visitase algún 
día al director de Caras y 
Caretas, déle cuerda a la 
conversación sobre temas del 
Pasado y aprenderá de sus 
labios cómo se fundó “La 
República” — no la Argen- 
tina sino el diario de este 
nombre debido a míster Bern- 
heim: — quién fué el autor 
del gallo de lata que corona- 
ba la antigua casa de Poli- 
cía, llamada por ende Hotel 
del Gallo; cuánta populari- 
dad alcanzaron la tía Rosa 
Rosales, decana de los ven- 
dedores de pasteles, y su ri- 
val el negro Ta Tapao, que 
solía pregonar sus mercan- 
cías sobre el imponente ter- 
cero de la calle del Temple, 
y otras mil noticias de ma- 
yor o menor cuantía, pero 
realmente interesantes para 
un espíritu investigador co- 
mo el suyo. 


Leoncio L. DE LA VEGA 
1 de octubre de 1899. 


Un invento sensacional 


reduce el tiempo de encender las 


linternas a kerosene A POCOS SEGUNDOS. 


Las famosas linternas Petromax 

a kerosene—con ENCENDIDO 

A ALCOHOL — son mundial- 

mente conocidas como las más 

sencillas y eficaces. Muchas ve- 

ces imitadas, jamás han sido ni 
serán igualadas. 


Las nuevas Linternas Petromax 
Rapid SON MAS PRACTICAS 
AUN. Se encienden — sin usar 
alcohol — en pocos segun- 
dos, con el mismo kero- 
sene del depósito. 


Son verdaderamen- 
te una maravilla. 


b alcohol! 


Antes de comprar una linterna, pida una demostración de ésta 
y... no llevará otra. En venta en todas las buenas casas del 
ramo. Donde no se consiga diríjase a los 


UNICOS INTRODUCTORES: 


A T l S +. Sírvanse remitirme el interesante Catálogo sobro 
G R + las modernas lámparas PETROMAX RAPID. 


Mombrés ¿1 ...ií<.<n essa RUDO. < ss dio ss A 
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Carlos Mangu- Eduardo Alva- 


do Escalada, rez, jefe de los 
director. dibujantes. 


Los que hoy 
hacemos 
“Caras y 
Caretas” 


Arturo Vec- 
chiarelli, ad- 
ministrador. 


Alberto Pidemunt, se- Mario Félix Vallejo, redactor. 
cretario de Redacción. 
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Eduardo delSaz, 
redactor, 


Hu 

a, - 
Ernesto Schulz, 
jefe de los talleres, 


RESNO nos hizo una 
E de sus agradables 

visitas. Durante la 
conversación, se produjo 
algo inesperado: propo- 
nerle que ejecutara las 
caricaturas de los princi- 
pales encargados actuales 
de hacer la revista. Fres- 
no posee un lápiz de gran 


od 


¡CARAS Y CARETAS 


ll 


Víctor Valdivia, 
dibujante, 


poder contundente: de tal 
fresno, tal astilla. No le 
pidáis al notable dibujan- 
te, actor, catedrático y bo- 
ticario lisonjas gráficas, 
porque es incapaz de li- 
sonjear al modelo, Os ha- 
ce que habléis y os mo- 
váis, para así sorprender 
los rasgos ocultos. Y de 
ese modo, de pie también, 
el caricaturista hace el 
boceto, y después lo fija, 
Un rato para cada una de 
las víctimas, y ya está. El 
caricaturizado se ríe, a 
veces no de muy buena 


Braulio Miyares, 
repórter, 


65 


Gerardo Bacarizo, 
jefe de la sección 
Avisos. 


Ba 


Eduardo Vargas Machuca, 


jefe de los fotógrafos. 


gana, pero se ríe, ante la 
obra del psicólogo despia- 
dado y bondadoso. Vea el 
lector las hazañas que 
Fresno supo realizar a 
costa de nuestras vanida- 
des. Las respectivas fami- 
lias, indudablemente, no 
quedarán conformes, ni 
agradecidas, 
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FRANCISCO GRANDMONTAGNE 


Grandmontagne es un genuino tipo vasco, de una pieza. Pequeña estatura, que proyecta gran 
sombra, inteligencia convergente, que cuando observa, enfoca y transverbera como rayos de sol 


al través de una lente biconvexa. 


Amante innato de la tierra, prolífica madre, luchó desde la puericia hasta la pubertad, en el 
seno de la Pampa generosa, que tan pródiga se brinda al trabajo geopónico, y luchó con el 
empuje propio de su índole libérrima, a codazos, a mordiscos, con la garra y con el colmillo, 
hasta encontrar la garrancha que hoy lo va elevando, en rápida ascensión, al pináculo de sus 


ambiciones. 


En su cráneo, sólidamente construído, penetró el propósito de ser verdadero hombre de letras, 


y a esta decisión, éuscaramente 


atornillada en los más duros garajos de su caletre, ha seguido 


el juramento interno de atrapar la cosecha artigando el campo, aunque haya que quemar el monte. 
Bebió ávidamente cuanta literatura topó al paso; convirtió en cuñas lo mismo a Schopenhauer 


REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — Once piezas 


Todo por sólo $ 165.- 


cho rápido amplia ga- 
renta a los Plentes del Interior 


COMPUESTO DE: 1 Ropero amplio for- 
meto, tres cuerpos; 1 Toilette pei. 
nador 3 lunas; 2 Mesas de luz; 1 Cama 
dos plazas; 1 Elástico Imperial reforza=- 
do; 1 Banqueta; 1 Cenicero de pie; 1 
Perchero; 1 Toallero; 6 Perchas ropero. 


a ILUSTRADO GRATIS 


Creaciones 
27 Gicovale) 
SOFA-CAMA 
MESA -CAMA 
COMODA- CAMA, 


Cicorato 


No 621. — JUE- 
GO cuero crudo 
muy especial, 


$ 16.90 


N9 622, — El 
mismo, no tan 
especial, 


$ 10.90 


Catálogo Ilustrado Gratis. 


MANUEL M. ARIAS 


Av. Montes de Oca 1672-Bs. As. 


GUIA DE 
FELICIDAD 


Si no tiene suerte, sí tiene anhelos y desea alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 

EXITO, n= el dominio del DESTINO, Remita 
$0 .20 en estampillas y su dirección al 

8r. PAUL MERY- Gral. Mitre 3034- ROSARIO (3. Fe). 


CASA MISS E LPs, 
EL AÑO 1914 
La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca 
sión, a precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160.— 
Nuevas, marca “MASCOTA”, las mejo- 
Y res del mundo, garantizadas por 10 años. ee | 
Máquinas de escribir de todas (————<eniill.. 
marcas, desde $ 65.— hnsta 
$ 250.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas. Venta 
por mayor y menor. 
Bolicite Catálogo. 


SALTA. 92 - Buenos Aires 


CIA 
DINERO 


vendiendo a sus amigos, por su 
cuenta y sin riesgo para usted: 
Camisas, Corbatas, Medias, Tra- 
jes sobre medida. Casimires por 
cortes, etc. Muestrario de ensa- 
yo $ 0.50 en estampillas, 


Bal edad Viamonte 2611 


Buenos Aires. , 


que a Hegel, a Daudet que 
a Cervantes, la sintaxis cam- 
pesina o los sistemas unica- 
merales de Kant, y hacien- 
do martillo de su voluntad 
férrea, las metió en su crá- 
neo, remachándolas a hor- 
mazos por fuera y dentro, 
como los clavos en las cal- 
deras de vapor, 

La constitución psíquica 
de nuestro vasco está artilla- 
da contra todo ataque senti- 
mental, con una munitoria 
napoleonesca; y si alguna 
vez — que no es creíble — 
se abrió en su magín algún 
boquete por donde pudiera 
colarse el viento de la sensi- 
blería, lo taponó al punto con 
estopadas de buen sentido. 

Paul Bourget lo creería ¡n- 
fluido por la liturgia del yo. 
Es que Grandmontagne quie- 
re la victoria realizada por 
la victoria misma, como di- 
ría Unamuno. 

No es posible, en tan bre- 
ve espacio, delinear con la 
debida prolijidad los relie- 
ves y molduras de ese ca- 
rácter, que es todo un orden 
arquitectónico. 

Hizo de la literatura su 
Dulcinea, se propuso pala- 
dear sus mieles, y se apro- 
ximó a los panales, sabien- 
do que para castrar colme- 
nas no hay que temer a las 
abejas. 

Leoncio L. DE LA VEGA 
7 de octubre de 1890, 
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Malta: Palermo en el hogar, resulta de 
real utilidad para la conservación de la 
salud y el bienestar. Sabia combinación 
de los elementos tónicos del lúpulo con 
las substancias alimenticias de. la cebada, 
Malta Palermo es una bebida de extraor- 
dinario poder nutritivo y de grandes virtu- 
des digestivas, así como una eficaz ayuda 
para las madres. Malta Palermo en el ho- 
gar, es una mano :bienhechora para todos! 


Pe 
z 


MBIEN SIN ALCOHOL 
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CARAs' Y CARETAS 


La hermandad de la alezría 


E vez en cuando, muy fre- 
¡D cuentemente, los de CArAs 

Y Caretas abrimos el ál- 
bum de recuerdos. Eduardo Al- 
varez, cuya memoria es prodigio- 
sa, se distingue en el relato de 
enécdotas y chistes, producidos 
por Mayol, Caco y Zavattaro. Asi 
ies rendimos homenaje, 
> todos los frutos anecdóticos 
tres maestros desaparecidos 
en pasar a las páginas de la 
ta, aunque lo merecen. Vivi- 
en época pudorosa, que cui- 


tiva lo picaresco a escondidas. 
¡Qué lástima! 
Cao era gallego; Mayol, anda- 


2, y Zavattaro, italiano. Traba- 
1 de noche, y, a compás de 
ápices y pinceles, el terceto 
no dejó nunca de charlar, ante un 
públi de redactores y amigos 
desocupados. Uno de éstos resu- 
mia la impresión general mediante 
la frase: “En casa no comemos; 
¡pero nos reímos más!” 

layal, sin pertenecer a la raza 
i, era un gitano dicharachero 
picaro, gran tomador de cabe- 

Ss y calras. 

Entraba un pretendiente, uno de 
esos tipos, de las cuales decía don 
Manuel: “A Fulano se le ve la 
cuchara”, Aprovechando un instan. 
te de silencio, el hombre exponia 
un vastísimo plan de labor, con el 
fin de asegurarse el pucherete, 
gracias a una serie continuada € 
interminable de dibujos. “¡Bien, 
muchacho! — ergúia Mayol; — 
pero todo esto me lo hace usted 
en una sola página”, 

Cao, bromista de gran calibre y 
puntería, supo cierta vez que un 
mocito solicitaba compromiso 
con la hija de uno de los compa- 
ñeros. Y decidió que el novio com- 


José María Cao. 


Manuel Mayol. 


pareciera ante el cenáculo para 
pedir la mano de la pretendida. Se 
constituyó el tribunal, vino el jo- 
ven para hacer el pedido, “Es ne- 
cesario que se someta usted a una 
prueba — sentenció muy serio don 
José, — ¿Está conforme? Bueno; 
pues háganos usted “de reir”, La 
batata del pretendiente tomó di- 
mensiones de zapallo serruchabie. 
El grandullón atlético de Za- 
vattaro tenia instantes de roman- 
ticismo agudo, 'Yo quisiera entrar 
en un convento y tener un monje 
amigo. Cuando llegara la tarde, 
le diría: “Cuancito: ¿querés que 
vamos un ratito al “cardin'' ? 
Mayor, Cao taro procu- 
raban, y lo conse admirable- 
mente, tomarlo todo a broma. For- 
maban un terceto sienpre acorde. 
Una vez, por n 
propaganda, Mayol 
afiches, prof 
en la ciudad. Ellos pron 
público páginas y pági 
gro y colores, muchos, 
artículos y firmas célel 
por unos centavos. Ej proyecto era 
fantásticamente imposibie, Pues 
bien, uno de los dibujantes de 
Caras Y CARETAS quiso aprove- 
char la oc para hacerse au- 


mentar la di- 
jo, — lo me 
ha hecho proposi ta 
Tal" — aquí el titulo del engen- 


dro imaginario. — “Vean, Menga- 
nito; usted debe ace 
siento mucho; pero antes que to- 
do están sus intereses, y yo no 
puedo estorbarle en carrera. 
No dude y agarre viaje”. 

Y siguió todas las noches pre- 
zuntando al famoso artista cómo 
iban las negociaciones, hasta que 


trascendió el embuste, y el dibu- 
jante tuvo que reconocer la fi- 
mwra de la gran cachada, 

el señor don Luis Pardo 
ho más gentil que un nardo” 
on este pareado saludó en una 
ón Cao al inimitable impro- 
* de pareados, ¡Al maestro, 
la! 

wo, hombre bueno a car- 
¿ tería un amigo. Enterado 
2 Éste se le habia puesto 
enfermo un hijo, concertó con un 
compañero ir a hacerle una visita, 

Habia que llevarle un regalo 
al enfermito, Entre los dos reunie 
trabajosamente, una poca p 
ta, y compraron un par de patines. 
Llegaron al domicilio del cama- 
rada. Le dieron al pibe los pati- 
nes, y después, lejos de la cama 
del doliente, escucharon el relato 
espeluznante. “Figúrese: mañana 
le cortan la pierna derecha, Es 
un caso grave”, 
ín esto escucharon un rumor 
en la pieza del condenado a la 
amputación, y al subir para ente- 
rarse de lo que ocurría, vieron que 
el chiquilin estaba patinando, tan 
frescamente. Lo de la poda qui- 
rúrgica era una equivocación cien- 
tífica. 

Cao, Mayol y Zavattaron cono- 
cian el arte mundológico de reirse 
de los malos trances, sólo con re- 
currir a Nuestra Señora la Bro- 
má, Poseían esa condición impa- 
gable, gracias al cultivo intenso 
de la loca pasaron delicio- 
sos ratos A 

Las penas se las dejaban en ca- 
sa, En el trabajo había que estar 
alegres. Solamente asi, los hom- 
bres de talento consiguen realizar 
sus labores y ganarse el pan... y 
la manteca. 


Mario Zavattaro. 
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MUNICIPALIDAD DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 


CENSO DE EDIFICACION 


En los primeros días del mes de Febrero próximo 
se iniciará la recolección de las Cédulas del Censo de Edificación de 
la Ciudad de Buenos Aires, cuya distribución acaba de efectuarse, 


La responsabilidad de llenar las Cédulas se ha deja- 

do a cargo de los propietarios de los inmuebles. - Con tal motivo, la 

Dirección del 1V* Censo General solicita a los habitantes de la Ca- 

| pital Federal que faciliten en toda forma a los propietarios el cum- 
| plimiento de sus obligaciones para con el Censo y a éstos, la más 
amplia cooperación y apoyo para con la importante obra emprendida. 


El Censo de Edificación permitirá conocer, entre 
otras muchas e importantes cuestiones, la densidad, la clase y el tipo 
de la edificación en la Capital Federal, las «comodidades y el grado 
de confort e higiene de la vivienda, la extensión abarcada por los 
espacios libres de edificación, el costo de la vivienda y la necesidad 
o nó de la construcción de casas baratas y el grave problema del haci- 
namiento de Ja población, 


Los resultados obtenidos al indicar dónde vivimos y 
cómo vivimos permitirán orientar la política edilicia hacia el mejora- 
miento racional de la vivienda en la Ciudad de Buenos Aires y de las 
condiciones de vida de la población, Por ello contará, sin lugar a 
dudas, con el apoyo unánime del pueblo de la Capital, 


X 
DIRECCION DEL CUARTO CENSO GENERAL DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES: FLORIDA 835 
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SU DENTADURA LUCIRA 
COMO JOYAS RESPLANDECIENTES 


Las Manchas y el Descoloramiento Desaparecerán Rápidamente 


CARAS Y CARETAS 


EUSTAQUIO PELLICER 


En esta carrera de obstáculos que llevo emprendida, tropiezo ahora con el 
insuperable, porque, como ya dejo consignado al principio, Pellicer me 
ha dicho textualmente: 

“Nada, no transijo con el elogio en aras de la amistad, las únicas ante 
las cuales pudiera merecerlo: si Cao me caricaturó coronando mi diminuto 
cuerpo con una enorme cabeza, no vaya usted a decir que está bien rellena 
de excelentes calidades, porque de haber proporción entre el contenido 
y el continente, degenerará en deficiencia grave el no ser yo un monstruo 
de talento.” 

Y ante esta ruda valla detengo mis espontáneos impulsos de justicia, y 
me limito, aunque no a mi sabor, al Pellicer externo, es decir, al de fuera, 
al popular. Sé de su vida periodística lo que todos; que ha obtenido triun- 
fos como repórter en “La Nación”. Y nada extraño es esto, dada la incan- 
sable actividad que desarrolla en valerosas carreras de resistencia, multi- 
plicándose con tan ágil rapi- 
dez de piernas, que casi pa- 
rece próximo a poseer el 
ambicionado don de ubi- 
cuidad. 

Los que no le conozcan 
como autor dramático, igno- 
ran seguramente que dió 
también obras a la escena; 
de una de ellas, estrenada en 
Madrid por Julio Ruiz y Ga- 
Jé, se complace el mismo 
Pellicer en decir que faltó 
poco para que lo llevasen a 
la cárcel. Pero, aunque él ha- 
ble más de este fracaso que 
de otros éxitos, yo sé que 
los obtuvo con “Sangre Blan- 
ca” en la Alhambra de Ma- 
drid, y “El gran estereósco- 
po”, en la Zarzuela de Bue- 
nos Aires, y conozco tam- 
bién su “Don Críspulo Cés- 
pedes”, y me induce todo es- 
to a suponer sensatamente 
que el susodicho fracaso fué 
debido tan sólo a ciertos ex- 
cesos, que el público meticu- 
loso desautorizó, y no preci- 
samente por falta de sal, sino 
por sobra de pimienta. 

Sin previos estudios tera- 
péuticos, logró inventar un 
específico, especie de pana- 
cea contra la jaqueca, la ¡c- 
tericia, la nostalgia y otras 
enfermedades nerviosas, que, 
con el nombre de “Pellice- 
rina”, hizo pública en el Uru- 
gvay, bajo la forma de una 
revista jocosa, que curó a 


se Vd. Kolynos. Kolynos 

es distinta de las demás 
cremas dentales. Su acción y 
su fórmula son diferentes, Ac- 
túa sobre las dentaduras sucias 
y amarillentas, como el limpia- 
dor que emplean los joyeros para 


Humine su sonrisa 
con Kolynos 
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las piezas de plata deslustradas. 

Es además muy económica, 
Dura el doble de los dentífri- 
cos comunes, porque no hay que 
usar más que la mitad. Un cen- 
tímetro sobre un cepillo seco 
es suficiente para cada limpieza. 


INDUSTRIA 
ARQCATIMA 


Economice— 
compre el tubo grande 


mucho y satisfizo a todos. 
Fué por aquellos tiempos, 
si mal no recuerdo, cuando 
engendró a este mismo Ca- 
RAS Y CARETAS, cuya segun- 
da época corre ahora en la 
Argentina, y cuyo rápido 
arraigo en el público es el 
mejor juicio en pro del feliz 
iniciador, En la trinidad que 
hoy le dirige, Alvarez, Pelli- 
cer y Mayol, tres personas 
distintas y una sola revista 


“verdadera, resulta, pues, que 


Pellicer es el Padre, 


Leoncio Lasso de la Vega 
1 de octubre de 1899. 
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LUIS PARDO 


(LUIS GARCIA) 


La naturaleza, generosa con él, le 
concedió un esqueleto de tres pisos y 
buhardilla, que es justamente donde tie- 
ne el granero, abundante de ideas por 
dentro, pero muy escaso de pelo por 
fuera. 

No está completo sin el cigarro de 
hoja entre los dientes, una especie de 
dragón obscuro que bajo una buena ca- 
pa, oculta, por desmentir el refrán, muy 
malas entrañas. Si pusiera en línea 
recta los coraceros que consume diaria- 
mente, resultaría que nuestro amigo se 
fuma un buen par de metros cada vein- 
ticuatro horas. 

Muy erguido y muy pulero, siente 
sincero amor por el cepillo, dichoso po- 
seedor de todo el pelo que a él le falta; 
y compartiendo sus simpatías entro éste 
y el tabaco, pasa su feliz existencia de 
célibe recaleitrante, entre el humo que 
Cxtrae del cigarro y el polvo que se 
Saca con el cepillo; no cuento el tiem 
po que emplea en escribir, pues esto 
sabe hacerlo con tanta rapidez de con- 
cepción como ejecutividad y gracia. 

Su estro picaresco no se manifiesta 
en su semblante grave, y de expresión 
casi filosófica, Si es cierta la relación 
intima que se supone entre los hombres 
y las aves, Luis Garcia debe provenir 
del cisne de “Lohenarin”, a juzgar por 
la figura, no por el canto, porque aquél 
No posee aptíitudos para cantar, como 
no sea misa. 

Leoncio LASSO DE LA VEGA 
A de octubre de 1899. 


EFICAZ MANERA DE 
- AUMENTAR ALGUNOS 
KILOS DE PESO LA MAS SENCILLA LINTERNA 


A KEROSENE PARA TODO USO 
Todos los hombres y mujeres débiles. 
Todos los hombres y mujeres nerviosos, ENCENDIDO con ALCOHOL 
Todos los hombres y mujeres flacos. ES DECIR, EN FORMA FACIL Y SIN 
MECANISMOS COMPLICADOS. 


Pueden fortificarse, re- 
cuperar salud y vigor y 
aumentar de peso en 30 
días, tomando las Pastillas 
McCOY de Aceite de 
Hígado de Bacalao cuatro 
veces al día, ¡Son muy 
agradables y qué esplén- 
didos resultados se han ob- 
tenido ya con esas Pastillas 


y 


b en millones de casos! E: Y 

Ñ Todo el mundo sus que 500 BUJIAS 
el aceite de higado de 4 , 

y bacalao es el fortificante a 

' más eficaz que existe pa- eh A 
ra restablecer fuerzas y a A DESDE $ 21.— 
salud, pero su gusto es tan 2 HASTA ,, 30.— 


repugnante que hoy todo 
el mundo prefiere las DA o 
Pastillas McCOY — cu- ' , 4 Solicito prospecto 
biertas de una capa de 
azúcar — que lo reemplazan ventajosamente sin lA CERRITO, CANGALLO 
perjudicar el estómago. Todas las farmacias las | CUARETA 7 me Doh 


venden a un precio módico, 


a kerosene o nafta. 
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CARAS Y CARETAS 


Basta sólo con mencionar 
FLORAMYE, para que 
> instintivamente el gusto 
más refinado de la dama 
moderna, recuerde un 
perfume de sugestiva fas- 
cinación, sutilmente deli- 
cado y de gratas reminis 
cencias... 


El exquisito Lápiz PIVER, 

para labios, destaca y | 
complementa la belleza 
femenina. 


2 


ro 
COR bss sr 


LIO ER 


A PIVER PARIS 
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AÑO XL NUM. 2000 
BUENOS AIRES, 30 DE ENERO DE 1937 


Fundadores: JOSE S. ALVAREZ 
y MANUEL MAYOL 


y 
Eminentes personalt- 
dades emiten su 
opin10n COM MOÉtIVO 
del presente número 


El Presidente de la República, '' 


dice: 
“75 40) A 
—hrascdonte de de ¡PERE . Arge nlna 


La revista CARAS Y CARETAS, 


- a través de los años que actúa 


en el periodismo argentino, 
ha sabido mantener el presti- 
gio con que la iniciaron sus 
fundadores. La circunstancia 
de que el presénte sea el nú- 
mero 2000, dice por sí sola del 
esfuerzo que en beneficio de 
la elevación cultural y espi- 
ritual del país ha desarro- 
llado con patriótico empeño. 


Enero de 1937. 


La colección de los dos mil ejen 
publicados durante los últimos c 


cumento g 
la vida argentina de ese periodo, 

Las páginas de los viejos números de 
ción a ese pasado que vivimos en tra Ju 
ción , Cuadros, modas y episo 
mento la existencia febril de B 


Del doctor Enrique Larreta 


Tan alejado de los centros de mayor civilización y formado en gran parte 
por inmigraciones iletradas, nuestro pueblo debiera haliarse todavía, lógi- 
camente, un tanto retrasado en punto a cultura. Sin embargo, los que hemos 
viajado mucho podemos comprobar por comparación que no sólo en las 
grandes ciudades, sino también cn las pequeñas aldeas, la clase media argen- 
tina revela una información sorprendente y en muchos casos superior a la 
que ostentan los pueblos más adelantados de Europa. ¿Dónde hallar la expli- 
cación de este fenómeno extraordinario? ¿En la acción oficial? ¿En la ins- 
trucción pública? No lo creo, Yo lo atribuyo, ante todo, a la indole espe- 
cialisima de nuestro periodismo; periodismo harto noticioso, pero también 
instructivo. (En uno y otro sentido sin parangón en el mundo). La revista 
Caras Y CARETAS, con sus notas y colaboraciones cientificas y literarias, que 
le han dado tan justo renombre y su larga influencia, siempre generosa, 
patriótica y profundamente moral, tiene un puesto de primera línea en aquella 
obra admirable y merece | titud de todos los argentinos. 

Vaya ahora 


en esta ocasión, My ' Me a, Del doctor 


mi enhorabue- UI 
na, muy modes- Á Mi primera ca- 
ta; pero muy Ñ ricatura política 
verdadera y en- fué publicada por 
tusiasta. Caras Y CARETAS 
; en 1911. No recuer- 
Del doctor Alfredo Palacios do el nombre del 


autor, pero tengo 
viva la impresió 
que era muy buena, 

Esta ha sido por 
otra parte la carac- 
terística general de 
los trabajos simila- 
res de esta revista: 
o por la exacta e 
intencionada inter- 
pretación psicológi- 
ca de los sujetos 


De la colección de CARAS 
Y (CARETAS putde decirse 
que es el archivo más com- 
pleto que existe de la cró- 
nica social, política y litera- 
ría de la vida pública en 
nuestro país. Colocada en 
posición céntrica y equidis- 
tante, ha reflejado, siem- 
pre, el térmico medio de 
nuestra marcha azarosa y 
acelerada, hacia el mejora- 


prestigio y su arraigo en vidades predominantes de 
el mterós Y la atención de 
los lectores es el haberse 
mantenido siempre al alcan- 


ce del gusto popular, tratando de refinarlo, de . ida 
depurarlo; y eso constituye una verdadera proeza arecido de dignidad, Las de 
periodística. 


van sabido conservar 


Aa, ésta y ser así, además, tf, 
—Áalaa,. obras de cultura, amá- Lele 


bles y sugestivas. 


renta años guardan una va 


La carica 
registran 
la nota 
rario. B 


itante 
zas natu 


sión de una acti 


tigiosa jornada cumplida, 


Del doctor Carlos Ibarguren 


cesivos de CARAS Y CARETAS, 
ta años, constituye un precioso do- 
ráfico para el historiador futuro que quiera evocar y estudiar 


la revista nos llevan con emo- 
ntud y aparecen con anima- 
s olvidados que agitaroa un mo- 


miento colectivo. El secre-  “aricaturizados, o por la acentuación, sin exage” 
to de su duración, de su Yaciones, de los rasgos fisonómicos o de las acti 


Las caricaturas no han sido ni reproducciones 
fotográficas de las personas, 
grotescas de éstas. En el primer caso no habrian 
sido ni serian caricaturas, y en el segundo habrian 
Caras Y CARETAS 


deformaciones 


Del doctor Leopoldo Melo 


Las páginas de Caras Y CARETAS correspondientes a sus cua” 
losa documentación de aspectos domi- 
nantes de la vida nacional, y del territorio que es su escenario. 

la fotografía, la crónica, el relato y la anécdota 
an con humor, verdad, arte, distinción e ¡inteligencia 
lo político, social, científico, artístico y lite” 
's de magnificas y apartadas regiones del 
suclo argentino; escenas y mirajes de la labor desarrollada en Ja5 
campañas y ciudades, y, en sintesis, todo lo que constituye expre” 
ad útil y creadora, han tenido allí su lugaf 


1to, por ello, asociarme a la celebración de la pres 
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De don Enrique García Velloso 


La vida de Caras y Careras Mena con sus recuerdos gran parte 
de mi vida de escritor, Desde los primeros números fuí su asiduo 
lector y colaborador, en cualquier parte del mundo donde me hallara. 
lin mi nuevo libro de “Literatura Argentina”, próximo a imprimirse, 
hago la historia de su aparición y de su desenvolvimiento prodigioso. 
lvoco la casa humilde del inolvidable y queridisimo Manuel Mayol 
y de su bella esposa, en la calle Chacabuco; el escritorio del inmortal 
José S. Alvarez, en la esquina de Maipú y Corrientes... Una honda, 
una inenarrable tristeza hace sacudir mi corazón... Veo en este ins- 
tante a través de Jas nieblas del recuerdo aquellas dos mesas de tra- 
bajo y a su alrededor las figuras magníficas de Cao, Gimónez, Rubén 
Darío, Grandmontagne, Christian Koecber, Joaquín V. González, Ro- 
berto J, Pavró, Martiniano Leguizamón, José Ingenieros, Luis Gar- 
cia... Y al conjuro de estas almas de selección y de otras muchas 
que al pasar por Caras Y Carreras dejaron la estela de su luz, vienen 
áa mi memoria aquellas frases del general Guido, al recibir en Monte- 
video los restos del general Alvear: “¡La muerte! Ella va extinguiendo 
a toda esa gran familia de la cual sólo quedan algunos miembros A 
dispersos... Los últimos semejamos a aquel guerrero de Ossian, lAwaApaLd 
quien, al tender los brazos en las timieblas, sólo encontraba en todas 
partes los huesos de sus viejos compañeros...” 


a A Ve Uso 


Del doctor Manuel Gálvez Del doctor Rodolfo Corominas Segura 


] 


Ouien teaga la 
suerte de poseer la 
colección de Caras 
y Caretas, desde que 
la gran revista fué 
fundada, puede estar 
absolutamente cierto 
de que es dueño de 
la más extraordina- 
ría antología publi- 
cada en lengua cias- 
tellana. Porque en 
Caras Y CARETAS 
haga colaborado los 
más grandes escrito- 
res españoles, ameri- 
caos y argentinos; 
y muchas veces esas 
colaboraciones han 
consistido en libros completos. Igualmente ha ve- 
oido publicando la revista artículos y cuentos de 
los más ilustres escritores de otras lenguas, de tal 
modo que ea sus páginas se encuentran pequeñas 
obras maestras de escritores rusos, alemanes, in- 
gleses, italianos, franceses y de otras nacionali- 
dades, Y es de notar cómo la dirección actual de 
Caras Y Caretas continúa la tradición de las di- 
rerciones anterjores, seleccionando con. el mejor 
criterio a los escritores que colaboran cn ella. 
Caras Y CARETAS cs, pues, una enorme obra de 
cultura que lra merecido bien de la Patria. 


) 
e L La LL uf k os 
SS 


Del doctor Roberto F. Giusti 
Caras y Caretas: revista tan identificada con la yida de quienes 
nactamos a la razón coa el siglo, y hojeamos, niños, fresco, el primer 
“en el ayer sia ver sus infinitos ¡spec- 


número, que no podemos pens 


tos reproducidos en las imágenes del querido semanario, 12) enal, en 
mi espíritu, se identifica con la propia Buenos Aires, desde cuando ésta 
vistió pantalón largo, ¡Cuántas revistas ricas de esperanzas nacieroo 
entonces de la emulación con Caras, y murieron! Pues CARAS Y CARETAS 
acertó siempre a expresar lo porteño y lo argentino, con acento muy 
¿ desde las páginas de ingenua 
factura en que escribían, entre muchos buenos, Fray Mocho, Luis Gar- 
cia y Hustaquio Pellicer, y dibujaban Mayol y Cao, hasta hoy que ren- 
ne, en volímenes de esmerada presentación, una selección de escritores 


terístico, y ésa ha sido su fuerza 


cara 


y artistas que honra al país, 
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Caras Y CARETAS 
pone en circulación 
el número 2000 de 
sus ediciones sema- 
miles. Basta enume- 
rar este hecho, asi, 
simplemente, para 
señalar un jalón de 
excepcional  impor- 
tancia en la vida pe- 
riodistica del pais. 
Ponderable esfuerzo 
de información y de 
publicidad, 

En uaa labor inin- 
terrumpida de cua- 
renta años, CARAS y 
Carreras ha refleja- 
do documentadamen- 
te en sus páginas, con Joable honestidad y 
acierto, puesta la mirada en el vasto territorio 
de Ja Nación, los mil sucesos de su compleja y 
renovada vida, 

La vovedad de sus informaciones fotorráfi- 
cas, el sabor especial de sus notas humoristi- 
cas semanales, la reputación de sus portadas y 
de sus caricaturas, el prestigio de sus colabora- 
ciones artisticas y Jiteraria 
que caracteriza su presentación y hasta su inter- 


" el acierto técnico 


pretación disereta y oportuna de los aconteci- 
mientos origen de las preocupaciones o de las 
alegrias colectivas, hacen de CARAS Y CARETAS 
uma revista singular, doconfundible muestra de 
cultura del pais. e — 


Mar del Plata 


10 usaba 
Lom 11d 


Fotos exclusivas del archivo de 
“Caras y Caretas”. 


Hace 17 veranos, las palabras playa y malla no 
eran aún consonantes, ni con licencia poética ni 
social. 


Don Florencio Martí- 
nez de Hoz, uno de los 
fundadores de la ciu- 
dad y del balneario. 
todavía paseaba con 
su esposa por la Ram- 
bla, en 1914, cuando 
la arquitectura mar- 
platense iba adquirien- 
do suntuosidad. 


+ 


1912. Epoca de los úl. 
timos sombrerones fe- 
meninos, pródigos en 
gasas y adornos, Los 
vestidos desmesura- 
dos, también lanzaban 
su “dernier cri” de 
agonía. 


La tertulia del gran doctor Carlos 
Pellegrini, academia famosa de chis- 
tes y anécdotas espirituales. Allí se 
reunía la flor y nata de la intelec- 
tualidad porteña. 


Allá por el 1909. Superabundancia de telas, que ba- 
rrían el maderamen. Como dice el cuplé: “¡Hay que 
ver las modas que en aquel tiempo gastaba la mujer!” 


Más derroche sombreril, Una escena de ba- 
Las elegantes de 1912 no ño. Solamente a los 
necesitaban usar sombrilla, bañeros se les per- 
ní eran cultoras de los ba- mitía lucir las for. 
ños solares, pero, las po- mas. 


Heras iban acortándose ya, 


jonal de España 


Las participantes del 
barrio de Flores se 
presentan ante el ju- 
rado después de desfi- 
lar por el escenario 
del teatro Fénix. 


v 


Señoritas Eli Sabeth, Celia 
Haydee Torrecilla, Zelmi Roy, 
Alba Recuero y Kachy Fer- 
nández Huici, elegidas para 
representar al barrio de Flores. 


El 5 de febrero 
tendrá lugar en 
el Gran Teatro 
Cine Broadway, 
como número des- 


tacado de las fies- 
tas de carnaval, 
el Baile de las 
Misses, en el que 
desfilarán todas 
las triunfantes y 
se hará la selec- 
ción de las que 
tomarán parte en 
la presentación 
final de Mar del 
Plata. 


Atraíida por el Gran Certamen 
Internacional de Belleza que 
deberá consagrar a Miss Sud- 
américa 1937, una nutrida 
concurrencia ocupó totalmen- 
te la amplia sala del Fénix. 


Fueron elegidas las bellezas 
que representarán a Flores 
y aVilla Crespo en el Gran 
Certamen organizado pot 
¡“Cartas y Caretas” y Radio 
Belgrano 


Algunas de las participantes 
del barrio de Villa Crespo. 


Fotos de Kitzler, 
Sdrubolini y Bell. 


El Cine Villa Cres- 
po congregó también 
a un numeroso pú- 
blico ávido de ad- 
mirar a las bellezas 
y aplaudir los nú- 
meros del programa. 


Señoritas Elena Robles, 

Guillermina Fleury y Elda 

Tello, que resultaron ele- 
gidas en Villa Crespo. 


nds 


E e ayore CHELA FLORES FIDELIA 
; OLMOS ALVAREZ GARCIA MASCLAÁN 
SAAVEDRA BENI 


bellezas 
bolivianas 
que 
participan 
en 
nuestro gran 
certamen 


dá ENNA 


LILY 
HERRERA GONZALEZ 
ESCALERA AQUILERA 
e +e 4 
MARTHA CARMEN 
FRIAS má PIERON 
MUÑOZ Y FARFAN 
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CINE 


ELEANOR POWELL 


ESTRELLA MAXIMA DE 
LAS DANZAS AMERICANAS 
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Aspecto de la con , ' EN 

currencia durante , 

la bendición del . 

edificio por mon- n 1 á 

señor Francesch El ( 2 , pp IN "pr IS 
La esposa del presidente de la República, ' ' Lu 4 de / escador ES INUUg ll 
señora Ana Bernal de Justo, entrando 


en el club con damas de la institución rÓ oficialmente SU NRULEVO edificio 


con una brillante recepción 


1 de Licudero 


El presidente de la República, ge- Monseñor Gustavo 
neral Justo, el presidente del Franceschi bendi- 
club, doctor Nario y la comitiva, ciendo solemne- 


dirigiéndose al salón de actos mente el edilicio 
vo en presencia del 

general Justo y la 

comitiva, 


Señoritas Laura Taccine- El doctor Francisco L. Narlo, pre- 
li y Matilde y María B sidente del club y verdadero crea- 
Rueda, sonrien satistechas dor y animador de la gran obra 

de la fiesta realizada, pronunciando su dis- 


curso inaugural 
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Señorita María Luisa Ca- 
llini, al volver de la sala- 
da laguna 


Eipecuén 


E A 


Un idilio conyugal vera- 
niego: señor Feu y señora. 


Las señoritas de Capdeville y 

los señores Lacabe y Fernández 

se disponen a partir en auto 
para la salutífera playa. 


Fotos de Carretero. 


Hermoso efecto de contraluz, a cargo de la 
señorita Pepita Fernández. ville, a pleno sol. 


n 


Cuide su cerebro y nervios con 


OKASA 


a base de hormonas glandulares 


Cerebro — 


Glándula pineal —— 
Hipótisis —— 


La falta de hormonas (secreciones glandulares) 
en el organismo, causa: Cansancio cerebral, 


Nerviosidad, 
Abatimiento, Decaimiento físico. 


OKASA, un preparado orgánico completo y es- 
trictamente científico, a base de hormonas glandu- 
lares y substancias cerebrales, fórmulas del profesor 
Dr. Lahusen, recomendada por los médicos más des- 
tacados en todo el mundo como el reconstituyente 
inigualable, que asegura la completa y duradera 
renovación del organismo. 

OKASA-PLATA para hombre es un reconsti- 
tuyente vigorizador nervo-mental y físico de extra- 
ordinario poder, 

OKASA-ORO para mujer es fuente de salud 
y belleza femenil. Con las tabletas OKASA ya a 


los pocos días se nota un buen resultado. Cajas 
de 50 y 100 tabletas: 


Producto de los laboratorios HORMO-PHARMA Ltd. 
LONDRES, BERLIN, PARIS. 


En venta en todas las buenas farmacias, 


PIDA FOLLETO ILUSTRADO GRATIS, A: 


Productos OKASA 


ALSINA 2590 BUENOS AIRES 


Insomnio, Neurastenia, 


Señorita Haydee Capde- 


Una 
tarmacia 
rococó en 
Alemania 


v v 


Ñs un hospital católico, regen 
tado por religiosas Írancisca- 


nas, se conserva una botica del 
siglo XVIIL Los aparatos y fras 
cos tal vez sean de más remota 
época, dignos todos de un museo; 
pero sirven todavia para prestar au- 
xilio a los dolientes, Es notable el 
estilo rococó, es decir, churrigue- 
resco, de la farmacia, con sus mue 
bles y adornos Luis XV, 


El laboratorio de las antiguas 
boticas se asemejaba más bien a 
una cocina con sus sartenes y 
tachos. Este se halla aún en uso. 


Detalle del arco, en el 
que se ven colgadas dos 
balanzas antiquisimas. 


El jefe de la farmacia entrega los 
medicamentos a la monja enfermera 
dei hospital, bajo un arco de estilo 
churrigueresco. 


Un mortero que lleva fecha 

de 1761, ostentando un escu- 

do real, Aun sirve para mo- 
ler medicamentos 


Mostrador y estantería de la 
farmacia histórica, una far- 
macia sin público, porque es- 
tá destinada solamente a las 
necesidades del hospital. 


Esta estatun se le atribuye al maes 
tro Peter Wágger, célebre artífice 
de aquella época. 


Religiosa franciscana que presta su 
ayuda al farmacéutico, 


ALTA 
GRACLA 


Celina Bustos Arana de Demaría, Carlos Rom, Ricardo Uri- 
buru Quintana, Wenceslao Achával, Elvira Palacios y Jorge 
Luis Carás, durante una de las últimas fiestas 


Señoritas de Ferrer 

Sosa y Molina Nicolo- 

vich y señores Pereyra, 

Molina, Pizarro y Ver- 
de Paz. 


Señoritas de Loredo 
Juárez, Río Allende y 
Mena Lacavera y seño- 
res Roza, Igarzábal, 
Rerol y Sariet 


con Bu d s po - 
O O e as 
PA A a 


La iglesia parroquial de Alta Gracia, hermoso monu 
mento de arte colonial. 


Fotos de Hidalgo y de Lápidus 


La Bolsa, el hermoso paraje de la serranía. 


¿PORQUE. .. 


no buscar el clima suave que sus nervios 
necesitan para reponer sus energías? 


ALTA GRACIA Y SUS SIERRAS 


significarán para usted y su familia: 


OXIGENO, SOL, DESCANSO Y 
RECREO 


(a 600 metros sobre el nivel del mar) 


Una pileta de natación, a la hora del baño. con todas las comodidades de la vida mo- 
derna. Servicio especial de trenes económi- 
Dique La Bolsa, donde hace una cascada el río cos del F.C.C.A, Omnibus a todos puntos 


Anizacate. en espléndidos caminos. 


SPORT: GOLF, POLO, NATACION, 
EQUITACION, Etc. 


ALTA GRACIA es ECONOMICA por su 

vida propia dada por extensas zonas de 

cultivo que la rodean: granjas, quintas y 
plantaciones. 


VISITENOS TODO EL AÑO 


Datos, informaciones, etc. 


ASOCIACION ALTA GRACIA 
Y SUS SIERRAS 


Familias de 
Calvo, Murphy 
y Casas, en 
una mesa de! 
diner - dansant 
con que fué 
lestejada la 
inauguración 
de las nuevas 
instalaciones 
del Country 
Club de Finher- 
ton, en el 
Jockey Club. 


VIDA SOCIAL 
ROSARINA 


Señoras de Uranga, Martínez 
Díaz y Mendieta Egure, y 
señor Llovet. 


El comisionado municipal, 
doctor Miguel J. Culaciati; el 
presidente del Jockey Club, 
don Joaquín Lagos; el doctor 
M. Vignoles; el señor Carlos 
Cepeda, y señoras. 


Señoritas de Lucero, Duran- 
do y García Fuente, y señores 
Puchulú, Carrillo y Ortiz. 

Faro 


« de Chuvastra 


é 
“Caras y Caretas” 


presenta las últimas 


novedades en peinados 


Modelo original y novedoso, eje- 

cutado sobre una cabellera de 

veinticinco centímetros de largo 

o más. Permanente poco percepti- 

ble y nada de crespa, para que 

al humedecer y peinar tenga apa- 
riencia de lacia. 


Modelo de “La Exme- 
ralda”, creado especial- 
mente para “Caras 
y Caretas”, 


En esa forma se bus- 
ca el modo de presen- 
tar un peinado, mitad 
lacio y mitad ondula- 
do, con un bucle que 
vaya de sien a sien, 
muy recogido hacía 
arriba, Este bucle 
debo perderse den- 
tro de la onda. 
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Un terceto que, desde hace varios años, frecuenta la 
playa Brístol: Mirta P. de Alemán, Zamira Rodriguez 
y Ada C. Pupi. 


“ 


Ñ en 
m5 | Mar del Plata 


Playa Bristol atrae siem- 
nm pre a grandes masas de 


veraneantes 
ANS 


h Fotos de nuestro enviado 
x *x especial Federico Bell, 
2 p, 


| 
“Caras y Caretas” 


>, 
- 
ó as . 
E AN Dos bellas siluetas, nor» 
MITA + LE prendidas por el fotógrafo 
e O em la aristocrática playa. 
E ¿a Son ellas Haydee Nolly e 


ha E. PF Hilda Autorino González. 


o” 
O 
3 
E] 
e 
y 
m 
(%) 
Lo) 
E) 
S: 
EM] 
li 


Don Luis Benedicto y los doctores Rodolfo Lértora y Ernesto Casadó, 
que se constituyen todos los días en tribunal justiciero. 


María Elena y 
Jorgelina Tirigall 


Castex, Renée Castruccio, resuelta 


a tomar su primer baño 
en Mar del Plata. 


% 


René Cóspito y se- 
hora, que toman 
un baño en sol 
mayor. 


También los músi- 
con veranean, La 
fotogénica pareja 
está integrada por 


E: MQ) eso de per TOQ1StaS 
en 
] alpar IA, 


IICTUTER 


BARTOLO MITRE Y VEDIA JOSE S. ALVAREZ 


Los cuatro espiritus creadores 


dadores de “Caras y Caretas” vieron ponerse en marcha el mecanismo que acababan de crear, 
aban ya que 1 al mundo una idea que fructificaria esp:índidamente en el espiritu del 
» desirrollo. Y acertaron, porque ras y Caretas”, como ninguna otra publicación, ha logrado 
intensamente con el pueblo todo de la República. Nuestro número 2000, resutado 
renta años, debe pues ser un homenaje pa: 
lo de sus espiritus sutiles en la primera y más 


UANDO ¿05 
sin duda pe: 


y pler 


lel esfuerzo 


de casi « a los que dieron el primer impu y supieron 


imprimir tan hondamente el seño ] aciones 

Bartalito Mitre figuró como Jirector en la circular previa al primer número y 

S, Alvarez, que la dirigió hasta el año 1903, en que falleció Manuel. Mayo! y 
después el crmino comenzado con el mismo entusiasmo y la misma en 


to a José 


siguieron 


MANUEL MAYOIl 


EUSTAQUIO PELL 
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Pascualiína 
INGREDIENTES 
MASA 
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de alcauciles 


negrediente rriba ind 


¡onal de España 


| 
| 
| 


Flan 
de leche 


Ingredientes 


14 litro de leche. 

200 grs. de azúcar. 

Ó huevos enteros. 

2 yemas. 

1 cucharadita esencia 
vainilla, 

200 gramos Crema 
Chantilly. 

2 bananas. 

1 mansana. 

1 naranja. 

2 durasnos. 

1 copita de coñac. 

100 gramos de asú- 
car molida. 


Batir los huevos, yemas y azúcar, durante un 


minuto, agregarle la leche tibia y revolver Humita en chala 
bien, agregarle la esencia y colocar en una bu- INGREDIENTES 


dinera acaramelada, poner ésta sobre baño de 


María y cocinar en horno de temperatura mode- 2 docenas de choclos. 1 ají. 
* . : 50 ar e de tec ) am ; 
rada. Una vez a punto, retirar del fuego y dejar = gramos de manteca, 100 gramos de pasas de 
y y di j ¡Marla dde YA tacita de aceite. Uva, 
enfriar en la misma budinera; desmoldarla des- 1 cebolla. Sal, pimienta. 


pués y colocarle en el centro una ensalada de 2 tomates. 1 cucharada de azúcar. 

frutas, preparada con las frutas arriba indica- : 

Preparar los choclos bien granados y algo du- 
- . ros; hacerles un corte con un cuchillo todo alre- 

por encima con crema Chantilly. dedor del tronco, separar la chala lo más entera 

Más detalles en página 115, posible, lavarla y después dejarla escurrir. 

Limpiar los choclos, sacarles bien la barba, ra- 
llarlos con un rallador y raspar después el mario 
con el canto de un cuchillo, para sacarle todo lo 
que pueda haberle quedado. 

Aparte poner en una sartén la mante- 
ca con el aceite; cuando esté caliente, 
poner a dorar la cebolla picada finamen- 
te, luego agregarle los tomates pelados 
y cortados, el ají, también 
picado; dejar cocir 


das, el azúcar y coñac; adornar alrededor y 


muy 
bien y agregarle el choclo: 
seguir cocinando todo a fue- 
go lento, revolviendo conti- 
nuamente por quince minu- 
tos; agregarle las pasas de 


uva, condimen 


con sal, 
pimienta y azúcar; retirar 
de] fuego y dejar enfriar un 
poco. 


Se unen las chalas de a 
dos, poniendo las partes an- 
chas en el medio; poner 
una cucharada abundante de 
la preparación, envolver 
bien con la chala, doblar las 
puntas de la misma y atar 
con tiritas hechas de la mis- 
ma chala 

Una vez ya todas prepa- 
radas se cocinan en caldo o 
en agua con sal y unas ver- 
duras. 

Más detalles en pági- 
na 115, 


ABS RA Ao: es e 
¿ca Nacional de España 


CARICATURAS 
CONTEMPORANEAS 


por Alvarez 


Doctor Carlos 
Ibarguren 


PRESIDENTE DEL 
P. E. N, CLUB DE BUENOS 
ATRES 
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y y >) ; 
EPA 3 


vAIN DICK 


Teresita Gómez Ruiz Moreno. 


Lya A. Pereyra, 


Luis Josué Bergangna. 


Ibur Della Torre. 
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Destrozos causados por una bomba aérea en la 
calle de San Jerónimo, de Madrid. 


Un descanso de las tropas que defienden las 
trincheras. 


Un miliciano madrileño de la fuerzas de dinami- 
teros adiestrándose en el lanzamiento de cartu- 
chos para detener a los tanques. 


con y ES 3 s > y 
e : 5 a 


Ante la tumba del primer 
presidente de Cataluña, señor 
Francisco Maciá, se rindió 
un homenaje en el aniversa- 
rio de su fallecimiento. En la 
foto aparece el cónsul de 
Rusia, ante el sepulcro. 


Una trinchera 
del frente de 
Madrid, defendi- 
da por los gu- 
bernistas. 


MA Nacional de España 


NÓ a 


El general Franco, a cuyo lado se ve al general 
Cabanellas, dirige la palabra al pueblo en un 
acto realizado en Burgos. 


Di 


] 


Tres soldados moros de las fuerzas que 
luchan contra la capital. 


A la hora del rancho, en un pueblo de Castilla, 
Nótese cómo también participan las mujeres de 
la comida. 


Niños de la Falan- 
ge, curioseando 
los diarios en un 
puesto de Sevilla, 


Soldados de la Legión 

Extranjera, al volver 

de la lucha en el fren- 
te de Mérida. 
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Amanda 


Ledesma 


Foto de F. Bixio y Cia. 
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Una interesante fiesta criolla ofreció Radio 


Ultra en la estancia de los Sres. Pereyra Iraola 


L domingo 17 tuvo lugar la fiesta que el di- 
E roctorio de Radio Ultra ofreció a las firmas 

comerciales Que anuncian en sus programas, y 
a la que fueron invitados los cronistas radiotelefó- 
nicos y los artistas que actúan en dicha emisora. 

A las nueve salió la caravana formada por un 
mieroómnibus y diez o doce coches ocupados por 
no menos de ozhenta personas. En alguno de los 
coches flameaba el banderín de Radio Ultra. 

En la estancia esperaban los dueños de casa y 
algunos miembros del directorio, con- sus coches lis- 
tos para recorrer el establecimiento y'hacer conocer 
a los invitados los mil encantadores lugares de aque- 
lo que debiera llamarse “Estancia El Paraiso”. 

En el centro de un bosque de robies se alzaba, 
frente a las brasas, en la cruz de los asadores, la 
dorada carne, mientras el mate circulaba sin cesar 
en manos de los peones de la estancia, verdaderos 
crióllos que mostraban en su izquierda las “tres 
marías” y lucian con orgullo la plata de sus cu- 
chillos, sus cintos y sus espuelas. 

La llegada de Ja caravana les llenó de alegría, 
pero esa alegria desbordó en un entusiasmo incon- 
tenible cuando del microómnibus descendieron otros 
criollos tan criollos como ellos, que el gaucho cantor 
Alberto Acuña encabezaba y entre los que figuraba 
una excelente pareja de bailarines que, sin hacerse 
rogar, ni bien las guitarras lanzaron la primera no- 
ta, comenzó a peinar el suelo con las rodajas de 
sus espuelas y las desbocadas puntas de sus botas 
de potro, en las impecables figuras de un malambo 
tan perfectamente zapateado que podría decirse 
“electrizó a la concurrencia”, 

Antes de comer, los artistas de la casa lucieron 
sus habilidades, mientras los fotógrafos cumplian 
su cometido, 

El jefe de esta sección aprovechó la circunstancia 
de encontrarse con los señores doctor Leonardo Herre. 
ra Vegas, vicepresidente del directorio, y José J. Ga- 
rrido, gerente de la emisora, para hacerles algunas 
preguntas sobre sus proyectos para el año en curso, 

— ¿Qué preparan para el corriente año? 

—Un programa para la familia argentina, que 
podrá ser escuchado sin reservas. Bastará dar una 
ligera lectura a nuestro elenco, para formarse un 
juicio favorable al propósito que enunciamos, al con- 
testarle esta pregunta, y esto <ha sido confirmado por 
nuestros avisadores, que nos han ratificado su pro- 
paganda para el año que corremos y los otros que 
se han agregado, prestando en esta forma un apoyo 


GRANDES AUDICIONES 


decidido a esta nueva orientación en la radioteie- 
fonía argentina. 

— En verdad yo diría que mis directores han de- 
seado ofrecer al radioescucha argentino los valores 
que por su tócnica y por su fiel interpretación de 
la música o del canto invitan al aplauso — contestó 
el señor Garrido, 

— ¿Cómo les parece que se presentará el nuevo 
año radiotelefónico ? 

— Soy optimista. La radio ocupa un lugar cada 
vez más preponderante en la vida de este país. Cada 
día sorpresas agradables y saludalles nos son ofre- 
cidas por las emisoras, esto mirado desde la propia 
perspectiva del broadcaster, colocados en la perspec- 
tiva del mundo de los negocios, Ls que, francamente, 
ei comienzo del año 37 es tan auspicioso para las 
grandes empresas, que la voz corriente entre los 
hombres que manejan dineros y dirigen empresas es 
que este año será excepcionalmente bueno. Cuando 
se habla de comprar un ferrocarril y la sección ar- 
gentina de la Standard Oil Company por parte del 
gobierno; euando vemos que los productos agrope- 
cuarios se cotizan al doble del año pasado; cuendo 
los mercados europeos se ven cenrados para su ex- 
portación por las condiciones propias de las luchas 
internas en algunos de esos paises; tenemos que de- 
cir que habrá buenas ventas, y cuando el comercio 
y la industria ven este problema resuelto, se entra 
a vender más o-a quien vende más, y la radio ya 
está comprobado por los entendidos que es una de 
las mejores vendedoras — agregó el gerente, 

— ¿Qué opinión tienen formada de los nuevos 
valores ? 

—Iixcelente — respondió el señor Herrera Ve- 
gas. — Los valores que han surgido últimamente y 
los valores que están surgiendo son de positivos mé- 
ritos artísticos, Creo que alli está el porvenir de los 
programas radiotelefónicos, y es por eso que los 
directores y en particular el presidente, doctor Ra- 
fael Leonardo Pereyra Iraola, prefieren buscar un 
nuevo valor y mostrarlo al público por su onda, es- 
timulándio en esa forma, que contratar a las estre- 
¡das o astros radiotelefónicos. 

— Estimula; al que empieza, es hacer obra cons- 
truetiva — subrayó el señor Garrido, 

La nota gráfica que publicamos en otro lugar in- 
formará elocuentemente de lo que ha sido esta fiesta 
que no han de olvidar fácilmente los que a ella har 
asistido, 


TIPICA “ALVAREZ”, dirigida 
por el conocido compositor y 


bandoneonista DANIEL ALVAREZ, con 12 hábiles maestros y su cantor. 


GRAN ORQUESTA IBERIA: 


14 destacados ejecutantes, 


LOIS BLUE, la insuperable interprete del Jazz, y su excelente trío. 
L S 3, RADIO ULTRA, UNA VOZ AL SERVICIO DE LA VERDAD 
A A A A A RA ¡A A A A A A A e A A A A A A KA KA AA A 
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Nuestro gran plebiscito 
Los premios para radiotelefónico 


los votantes de , 
nuestro plebiscito | Premios para los votantes 


radiotelefónico que envíen mayor 
pueden verse en: RADIO id d d 
PRIETO, Suipacha 569; la - Cantida e votos. 


casa RODOLFO EISLER, 
Florida y Sarmiento, y PLATA De 
LAPPAS, Sarmiento 2443 1." PUESTO 


al 2449. Un valioso receptor Super-ultra-moderno, de dos 
ondas, marca RADIO PRIETO. 

Un precioso cochecito para servir té, impor- 
tado, de madera de Viena, bandeja desarmable, 
con sus correspondientes tazas de porcelana y un 
juego para oporto, de cristal tallado, 14 piezas, 
de la CASA RODOLFO EISLER, de Florida y 
Sarmiento. 

3 notables fuentes Luis XVI, con sus portafuen- 
y tes correspondientes, de la PLATERIA LAPPAS, 

” Sarmiento 2443 al 49. 


22 PUESTO 


. Un moderno receptor de dos ondas, marca 
RADIO PRIETO. 


Eddie Kay, director de Alabama Jazz, que tantos Un precioso bronce de París, con la figura de 
éxitos obtiene en Radio Municipal, con su “crooner” Mozart, de 75 centímetros de altura, de la CASA 
Jack Shirley. RODOLFO EISLER, de Florida y Sarmiento, 


3." PUESTO 


Un receptor Superheterodino de dos ondas, 
marca RADIO PRIETO. 

Un finísimo Buda, de porcelana Satzuma, legí- 
tima, de la CASA RODOLFO EISLER, de Florida 


y Sarmiento. 


4 PUESTO 


Un receptor Superheterodino, de onda larga 
solamente, marca RADIO PRIETO. 
TERMINO - ee z Una delicada guisera Luis XVI para 12 personas 
El lar cantor Ignacio Corsini, sorprendido por AS ¿ ara pers » 
el iógrato ulenteás realiza un paseo por La Falda, PLATERIA LAPPAS, Sarmiento 2443 al 49. 
d 


5 PUESTO 


Un receptor Mignon, de ambas ondas, marca 
RADIO PRIETO. 

Dos magníficas ánforas, estilo Versalles, de la 
PLATERIA LAPPAS, Sarmiento 2443 al 49. 


6', 7, 8”, 9 y 10” PUESTOS 


Un receptor Mignon, de ambas ondas, marca 
RADIO PRIETO. 

Los cupones deben enviarse a “Radio Cocktail", 
z “Caras y Caretas”, Chacabuco 151, . 
Conjunto de Grischa Keclach, que está imponiendo Este plebiscito terminará en la segunda quincena 

su calidad ante el micrófono de Radio Fénix. del próximo mes de febrero. 


. : presenta en su programa. el or ld 
radiotelefónico del año, la orquesta húngara 
5) RADIO Splendid THE MANDIT'S COY 


TODOS 103 HOGARES ESCUCHELA TODOS LOS- DIAS 


LA BROADOASTINO DE 
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Imperio Argentina, contratada para 
actuar en Radio Belgrano exclusi- 
vamente 


como diciendo: 


buen árbol 


Don Jaime Yankelevich, sonriente 
“El que a buen 
árbol se arrima...” 


CARAS Y CARETAS 


se arrima... 


José Mojica, el astro que se dejó 
convencer por el propietario del 
palacio. 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


O QUE Tita Galatro recibe en Radio Ultra 


treinta cartas diarias de sus admiradores, 


0 QUE Evita Lauri, a pesar de hallarse vera- 
neando cómodamente en Punta Lara reanudará 
muy pronto sus actividades. 


OQ) QUE a Nelly Omar le han hecho algunas 
importantes emisoras ofertas tentadoras para 
su actuación en carácter exclusivo durante el 
año en curso. 


O QUE en Radio Spléndid están esperando 
que aclare para ensillar y que preparan gran- 
des sorpresas. 


O QUE don Jaime ha salido con la suya. 
Por ahora Agustín Lara, el trío Matamoros, 
Imperio Argentina y Mojica... después... 
quién sabe lo que nos reserva, pero sabemos 
que tiene en cartera otros contratos de calibre. 


O QUE Nelly Ferri actuará este año en tres 
emisoras. 


O QUE en Radio Cultura han tomado reso- + 
luciones de importancia que serán puestas en 
práctica de inmediato, 


O 
Cancionistas más próximas al dé- 
cimo puesto, en nuestro plebiscito 
TITA VIDAL. ...... + « 934 votos. 


JUANITA LARRAURI. . . . . 730 ,, 
SYLVIA FLORES. . ... . «4 $20 5 


EL ALIMENTO INSUPERABLE 


A base de proteínas de leche y de 
cacao, extracto de Malta y Azúcar. 


PIDALO HOY 


a su proveedor, latas de 14 kilo neto y de 700 g. neto. 
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En Radio Belgrano, después de la audición extraordinaria con que 
se despidió al conjunto “Los bohemios” y a Fernando Ochoa, hizo 
uso de la palabra el administrador general, señor Juan Cossio. 


Nelly Ferri, joven can= Miguel Alf redo Dorita Zárate, cancio- 
cionista que, después D'Elía, comentarista nista del elenco de 
de actuar en algunas que triunfa enL.S1, Radio Belgrano, que 
de nuestras más pres- Radio Municipal. ha resuelto disfrutar 
tigiosas emisoras, ha de un merecido des- 
conquistado a los canso para reaparecer 
oyentes de Radio en marzo. 
Callao. 


Lewis Varona trabaja 


El excesivo calor no puede acobardar a un cubano tan 
cubano como Lewis Varona. Está acostumbrado a grandes 
temperaturas y es, además, un hombre trabajador. e 

Ha lanzado a la circulación sus dos últimas composiciones, 
que espera constituyan dos éxitos rotundos. 

Son ellas: el vals criollo “La calesita” y la rumba 
bolero canción “Mi bella cubana”, 


A 


La Pandilla de Landa, durante el sorteo del concurso organizado en 
Radio París para sus pequeños oyentes. 
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JS 
A 

SANTOS LANDA 
Director artístico. 


Al acontecimiento que hoy 
festeja “Caras y Caretas” 
— la publicación de su 
número 2.000 — se asocia 
LR 8, RADIO PARIS, 
broadcasting en la que el 
periodismo argentino encon- 
tró siempre generosa re- 
percusión, 


+ 


En el programa de L R 8 Radio 
Paris, las colectividades extran- 
jeras, unidas a nuestro país por 
sólidos vínculos de trabajo y 
afecto, encontrarán el programa 
de su predilección. Cabe destacar 
a la “Hora Alemana” que animan 
Hans y Grete; audición del “Dia» 
rio Sirio-libanés”; audición “Fran= 
co-Argentina”, bajo la dirección 
de Mary-Max, etc. 


$ 


La música folklórica está eficaz- 
mente representada en el progra 
ma de L R 8, Radio París. 
Rosita y Teresita del Valle, se- 
cundadas en guitarras por Jos 
señores Maldonado, Somoza y 
Netri, cultivan el folklore con sin= 
gular acierto. 


$ 


Un servicio informativo de pri- 
mer orden es el de L R 8, Radio 
París, El prestigioso matutino “El 
Diario”, transmite por su inter- 
medio cuatro noticiosos diarios. 
Se da en todos ellos la más am- 
plia información mundial. 


+ 


A las 21.30 horas, L R 8, Radio 
París transmite un bello roman- 
ce de amor e intriga original del 
escritor Siches de Alarcón, titu- 
lado “Lucía”. Son sus intérpre- 
tes los integrantes de la compa- 
ñía radioteatral Argos que actúa 
bajo la dirección del primer ac- 
tor, señor Juan de la Serna. 


+ 


Los más calificados intérpretes 
están al servicio de L R 8, Ra- 
dio París. 


+ 
Escuche a Berardo y 
Náñez en “Salpicón 
Deportivo” a las 12.30. 
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LR 10 


RADIO CULTURA 


LA EMISORA 
PARA LA MUJER 


Y LA PRIMERA BROAD- 
CASTING DE SUD AMERICA, 


Escuche todos los días, 
de 10.30 a 11 el 
Conjunto “RETAZOS” 


EN LA OBRA 


“PABLO y VIRGINIA” 


(adaptación de 
MONEO SANZ) 


— $ — 


de 14 a 14.45 
AUDICION 


“JESAISTOUTy Cía. 


en sus comentarios de 
actualidad. 


y los MARTES, 
JUEVES y SABADOS: 


De 18 a 18.30 
EL PERIODICO ORAL: 


“LA ORTIGA” 


MEDIA HORA 
DE HILARIDAD 


LA EMISORA PAÑA La MUJER 


RADIO -CARAS Y CARETAS 


NN NN 


Florindo Fe- 
rrario, excelen- 
te actor que 
interviene en 
las audiciones 
denominadas 
“Teatro Palmo- 
live del Aire”, 
“que se propa- 
lan por Radio 
Belgrano. 


Je sais tout, 
la inteligente 
directora de las 
audiciones que 
se propalan por 


Radio Cultura. 


Pedro Chans 
Moreno, cantor 
de prestigio en 
el ambiente ra» 
diotelefónico. 


Luis Elías Sojit posa con el doctor Pérez y otras personas que pre. 


TANIA y DISCEPOLO 
Después de una exitosa jira por los principales 
escenarios europeos, se han incorporado con ca- 
rácter exclusivo a esta emisora al frente de su 
gran orquesta típica. 


L S 1 RADIO 


MUNICIPAL 


presenta algunos de sus números 
más destacados: 


BENIAMINO RICCIO 
Barítono 
De la National Broadcasting 
de New York y de la British 
Broadcasting Corporation de 
Londres, que ha sido contrata- 
do con carácter exclusivo por 
esta emisora. 


KATO KERI 
Famosa soprano ligero 
Un número de alto valor ar- 
tístico que destaca sus brillan- 
tes cualidades vocales a través 
de sus interpretaciones, es ní- 
mero exclusivo de L $S 1. 


AMERICO CASTRO 


Destacado filólogo y profesor 
: español que ha iniciado una 
| serie de conferencias. 


/ 


senciaron la firma del contrato que, para el año en curso, lo obliga a 
transmitir los grandes actos deportivos y turfísticos de la temporada, 


por LS 8. 


Integrantes de la orquesta Musette, que actúa con éxito en Radio 


Municipal. 
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Los artistas de Radio Ultra 
que amenizaron la fiesta. 


Fiesta criolla en la 
estancia de los 
señores Pereyra 
Iraola, ofrecida 
por Radio Ultra. 


Los representantes de las fir- 

mas comerciales a quienes 

acompañan altas autoridades 
de la emisora. 


Antes de regresar la caravana, el 

gerente de la emisora, don José J. 

Garrido, coloca los banderiínes en el 
coche que actuará de guía. 


El jefe de esta sección entre los se- 
ñores doctor Herrera Vegas y José 
Y. Garrido, en uno de los lugares más 
bellas del establecimiento y en fran- 
co tren de reportaje. 


A sp “3 RAN 


e 
A; ES 


El doctor Antonio R. Arias, director de Radio Ultra, De ¡izquierda a derecha: doctor Antonio R. Arias, 
recibe un mate de manos de Pedro Landaburu, peón doctor Leonardo Herrera Vegas, el padre agustino Juan 
de la estancia, que, aunque con apellido vasco, es crio- Domínguez, señor José J, Garrido y don Hernan Pe- 
llo de pura cepa. reyra Iraola. 


AT DOA y El programa que satisface todas las 
RAD [ 0 E E N [ X preferencias. 


Dirección y Administración: Talcahuano, 1186, 


La estación genuinamente argentina  Ibáñez,Del Ponte y Cía. PUBLICIDAD 
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DGE 


A. Gabarret 


JUGADAS DE SEGURIDAD 


(Continuación) 


Vamos a analizar hoy algunas manos que son 
buenos ejemplos de jugadas de seguridad de ín- 
dole diversa, y que por lo mismo no es posible cla- 
sificar dentro de tipos determinados. En el próxi- 
mo número comenzaré el estudio de la forma se- 
gura de tratar los palos largos, teniendo en cuen- 
ta los honores y cartas intermedias y la posible dis- 
tribución de las cartas que faltan en las manos 
adversarias, 


Inutilizando un fallo adversario 


A 4-84 
Y Q-7-5-3 
O A-5-3 
de K-4-3 
% Q-10-3 N A J-9-5-2 
Y A-2 O E Y 9-4 
O Q-2 S ( J-10-9-8-7-6 
e Q-J-10-9-8-2 de 6 
Ah K-7-6 
Y K-J-10-8-6 
O K-4 
$ A-7-5 
El remate se desarrolló así: 
SUR OESTE NORTE ESTE 
19 2 39 Pasa 
4 9 Pasa Pasa Pasa 


Oeste sale con la Q de Y. Teniendo en cuenta 
el principio de seguridad, el declarante debe ganar 
la baza con el K del muerto. En efecto, el peligro 
que existe para su contrato es que Este tenga ur 
solo Ye y que Oeste, teniendo el Az de triunfo, 
pueda hacer fallar una vez a su compañero. Ante 
esa muy posible situación, el declarante debe to- 
mar sus precauciones para que si Este falla, lo ha- 
ga en blanco. Y la única manera de conseguirlo es 
conservando la carta ganadora (en este caso e! 
As de He) en la mano que juega después del ad- 
yersario que puede fallar, porque de esa manera 
podrá jugar una carta pequeña y conservar su 
As. Jugando así asegura su contrato pues sólo per- 
derá un 4%, un triunfo y un el. 


Desbloqueo como medida de seguridad 


A A-9-6 
Y A-7-5 
o pr 
4 K-0J8 
Y Qé4 
O K-8 
e 10-8-6-2 


Esta mano ofrece un ejemplo de un tipo espe- 
cial de jugada de seguridad, que se preseata con 
* bastante frecuencia y muestra cómo debe rehusar- 
se una “finesse”, ante el temor de bloquear el palo. 
Sur juega un contrato de 3 ST, Oeste sale con 
el K de A y como el declarante no toma, repite 
el palo jugando la Q. Aquí Sur se ve obligado a 
ganar la baza, porque de retener su As otra vez, 
los adversarios podrían abrir el Y, palo en el 
cual también está débil. Su única esperanza resi- 
de en los Y y con ese palo sale del muerto; aun- 
que Este juega bajo, el declarante no debe hacer 
“finesse” para evitar el bloqueo del muerto. La 
única manera de cumplir es encontrar el K de Y 
segundo en cualquiera de las manos contrarias, pe- 
ro si es Oeste su poseedor, ganaría la baza y de- 
volviendo inmediatamente Y dejaría al muerto 
sin entradas y al declarante con su As semifallo 
en la mano y todos los O inutilizados. No ha- 
ciendo “finesse”, Sur se asegura, hasta donde es 
posible, el desbloqueo del palo y juega la mejor 
probabilidad de afirmar los O 

Esta mano es muy interesante también como 
juego de contra, porque una defensa perspicaz pue- 
de desbaratar el contrato, después de que el decla- 
rante afloja la primera baza de 4%. Si Oeste, en 
lugar de insistir en dicho palo, cambia inmediata- 
mente a Y, Sur se vería obligado a ceder dos ba- 
zas para agotar al jugador citado en el último 
color e impedir a Este hacer su cuarto Y; pero 
en tal caso Oeste, en lugar de jugar la tercera 
vuelta de Y, volvería a 4% y el contrato queda- 
ría frustrado en dos bazas. 

Otro detalle interesante es que si el declarante 
hiciera la “finesse” al K de O en la tercera baza, 
y Oeste, después de tomar, jugara sus dos 4% fir- 
mes, Sur podría descartar su As de OQ sobre el 
último d y cumplir su contrato. 


Destrucción de una entrada 


A 7-42 
Y 7-32 
9 A-K-Q5 
de 9-7-5 
As > A A-J-10 
Y Q-9-8-6 O g | Y AJ-105 
O J-10-9 s | 984 
$ K-10-3-4-3 $ A-QI-2 
A K-09-8-6-5 
Y K-4 
O 7-6-3-2 
$ 6 


Con Este-Oeste vulnerable, el remate fué el 
siguiente : 


SUR OESTE NORTE ESTE 
Pasa Pasa Pasa 19 
14 29 24% 3% 
3A Pasa Pasa 3: ST: 
Pasa 4 9 Pasa Pasa 
44 Pasa Pasa Dobla 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 109 


Para poder apreciar debidamente el juego en 
esta mano, el lector debe estudiar cuidadosamente 
el remate anterior. Las declaraciones de Este y 
Oeste permiten al declarante ver claro en las ma- 
nos adversarias, especialmente después de la sali- 
da de Oeste, que fué el 6 de Y, cuarta carta del 
palo del compañero. 


El juego contiauó así: 


Baza I — Oeste sale con el 6 de Y, Norte jue- 
ga el 2, Este gana con el As y Sur juega el 4. 
Es evidente que la salida de Oeste es su cuarto 
Y, de modo que Este posee también cuatro cartas 
de este palo. Esto significa que no tiene más que 
cuatro se, palo que ha anunciado en segundo tér- 
mino. Su declaración de 3 ST. lo marca con un 
doble ataje en 4, por lo cual debe tener tres 
A y dos O. Conforme a esta cuenta, Sur tiene 
probabilidades de cumplir su contrato. 


Baza 11 — Este sale con el J de Y, Sur gana 
con el K, Oeste juega el 8 y Norte el 3, Este si- 
guió con Y porque no podía saber si su compa- 
fiero tenía como carta principal el K o la Q. 


Baza III — Sur sale con el 2 de O, Oeste jue- 
ga el 9, Norte gaua con la Q y Este juega el 8. 
El declarante ha entrado al muerto con el fin de 
jugar triunfo a traves de su adversario principal. 


—_ 


parse por su cabe-. 
llera, no la confíe a 
manos inexpertas.. 


LA ESMERALDA. 


LA CASA DE PERMANENTES Y 
TINTURAS POR EXCELENCIA 


"PERMANENTES, DESDE, $ 5.- 


Las permanentes de “La Esmeralda”. son 
un exponente de arte y buen gusto, 


PERMANENTES PARA NIÑAS ' 


$ 4.50 


Señora: sí usted tiene la permanente o tin- 
“tara mal hecha, consulte "La Esmeralda”. 


1 Prof. Wilhelmine —Sehwartz 


“ Secundada por médicos especialistas, aVen-" 
den nuestro Instituto de Belleza. Baño 
facial (limpieza del cutis). $1.50 


LA ESMERALDA 


Dos grandes Casas al 
servicio de la mujer 
moderna. 


(System), Shirley Temple... 


“PIEDRAS esq. VENEZUELA 


UT, 38, 3246 - 33, 9426. 


Este inicia un eco para indicar a st compañero 
que tiene dos 


Baza IV — Norte sale con el 2 de dh, Este jue- 
ga el 10, Sur gana con la Q y Oeste juega el 3, 
Ahora Sur tiene que detenerse para considerar la 
situación. 

Es obvio que debe jugar triunfo desde el muer- 
to una segunda vez, pero también es claro que si 
vuelve a utilizar los (Q para entrar, Este va a 
quedar fallo en dicho palo, y le será muy senciilo 
tomar cou el As de triunfo y jugar bajo su As de 
* a fia de que su compañero pueda tomar la 
maño para permitirle fallar un (Y con su último 
triunfo. Eso es lo que el declarante debe impedir 
a toda costa. ¿De qué manera? Dando inmediata- 
mente la baza ea ee para quedarse fallo y no 
permitir a Oeste entrar en juego en el momento 
oportuno. 

En consecuencia, en la quinta baza Sur juega 
su único *e y gane quien gane y jueguen como 
jueguen sus e NEeRa, el contrato está cumplido. 

Esta jugada destruye la única entrada de Oes- 
te y destruye también todas las líneas de comu- 
nicación entre sus adversarios, “permitiendo al de- 
clarante sacar un “game” donde sólo pretendía 
una defensa barata. Esta clase de jugada de se- 
guridad es relativamente rara, porque es poco 
frecuente ver que un jugador pierda la mano deli- 
beradamente, para entregar una baza perdida, 


(Continuará) 


“GRATIS” 
BANDONEON, 


VIOLIN, GUITARRA Y 
ACORDEON. Envío a 
cualquier punto para el 
estudio por corresponden- 
cia, Envíe este cupón y 
$ 0.20 en estampillas y a 
vuelta de correo recibirá 
condiciones, 


INSTITUTO 
“PEREZ” 


| Cevallos, 1231-Bs. As. 2 __ cm 1231-Bs. As. 


Solo, con Vermouli 


osoWda es Delicioso 


COCINAS ENLOZADAS| 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1* 1084-+ 86. 


_ Buenos A 


CARAS Y CARETAS” 
e n P E R U 
Para subscripciones y ejempla- 
res de “CARAS Y CARETAS” 
en Perú, dirigirse a: 


ALFREDO GARCIA 
Avenida PIÉROLA 191 = LIMA 
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ELE 
TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO - PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO - CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA -» ARITMETICA 
AGRICULTOR - AVICULTOR 


En sus momentos libres aprenderá 
fácilmente por CORREO una profe- 
sión lucrativa. Envíe el cupón y re- 
cibirá GRATIS informes. Regalamos 
libros de estudio, papel, sobres, equi- 
pos y, a los alumnos de Radio, un 
receptor toda onda. Otorgamos 
DIPLOMA. Devolvemos su diner” 
estando desconformes del primer mes 
de estudio. Reconocemos lo pagado 
en otras escuelas, a los que ingresen 
en éstas, 


La administración de esta revista 
certifica la seriedad de esta antigua 
y prestigiosa institución. 


[A CA SM SU AL A MO A A BG A E 


Escuelas Sudamericanas 
689 - Avenida MONTES DE OCA -695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina, 


Nombru 


Dirección 


..'“«<x............0..(é... 


Localidad 
.....».»...o....o.».s.s» 
. 


CARAS Y CARFTAS 


tal los cuadros de 


MANUEL BERNARDEZ 


Los que hayan visto en ¡a Exposición Ar- 
Barbudo reconocerán la 
justicia con que comparo al 
pintor; a este brillante colorista de la pluma 
con aquel pródigo de su rica paleta, vaciada 
exquisito arte en lo que llamó, no sé 
én, una orgía de colores. 


literato con el 


Sabe encontrar 
la palabra que 
realza y el califi- 


Fo cativo que mejor 


encaja, con tal ar- 
te, que si a veces 
peca por inventar 
el vocablo, acepta. 
mos la libertad, 
por la claridad y 
la fuerza que con 
él imprime a la 
frase. No es pre- 
cisamente un in- 
novador, ni presu. 
me de revoluciona. 
rio en el idioma; 
rompe ingenua- 
mente la traba 
cuando le mo'esta, 
y encaja. con na- 
:uralidad, la for- 
ma que mejor en- 
carna la idea, con 
lo cual gana mu- 
cho la expresión 
artística, aunque 
frunza el ceño la 
retórica, 


FEDERICO LEAL 


(CHISTIAN ROEBER) 


Grave y pausado en el decir, 
castizo en el hablar, ardiente en 
la inspiración, fecundo en la in- 
ventiva, arrasira la cadena pecu- 
liar a los galeotes geniales: es ex. 
tranjero en el mundo. Any where 
on the world, 

Lo más difici, hablando de él, 
es biografiarlc en estilo festivo; 
no porque falte tema, sino por 
ser el grave profundo su tono na- 
tural, 

Su voz es, en efecto, apropiada 
para llamar 2 los arqueros, con- 
vocar infanzones, ponerse a la ca- 
beza de doscientas lanzas, y aren- 
garlos para reconquistar, en nue- ' 
va cruzada, ya el santo sepuero  . 
en Jerusalén, ya el vellocino de 
oro en el Ponto Euxino. 

Su presencia hidalga exige, pa- 
ra ser completa, un corcel de gue- 
rra con gualdrepas festoneadas, un 
casco alado sobre la gallarda ca- 
beza gentii por fuera y dentro a 
despecho de los años. 

Sus relato; aportan ecos de la 
España pasada... por agua octá- 
nica, y oyéndolo recitar, se sien- 
ten vibraciones como al paso de 
multitudes que desfilan, o tropel 
de palafrenes que avanzan a son 
de ciarír, 


Leoxncio LASSO DE LA VEGA 
7 de octubre de 1299 
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Entrega de Premios del Segundo Gran Concurso 
Futbolístico de “Caras y Caretas” y “Pineral” Gran Aperitivo 


El señor Marcos Victorica, 
en representación de la Agen- 
cia Ford de log señores C. y 
E, Pieres, y el geñor Gerardo 
Bacarizo, en representación 
de CARAS Y CARETAS y 
PINERAL, haciendo entre- 
ga del automóvil, Primer 
Premio del Gran Concurso 
Fubolístico de PINERAL, 
Gran Aperitivo, al señor Car- 
los Bordoy, con el cual fué 
favorecido en el sorteo efec- 
tuado el día 13 del corriente 
en el Teatro National. 


El señor Juan José Abalo, 
domiciliado en Cangallo 446, 
Capita), recibe de CARAS 
Y CARETAS el cheque por 
valor de UN MIL pesos, 
correspondiente al Primer 
Prenjio del Gran Concurso 
futbolístico de CARAS Y 
CARETAS, y otros premios 
de veinte pesos cada uno. 
El sortéo de estos premios 
se efectuó el día 13 del co- 
rriente, a las 16 horas, en el 
Teatro National. 


El señor Eduardo A. Lago 
en el momento de recibir de 
manos del Administrador de 
CARAS Y CARETAS un 
cheque de $ 1.000, corres- 
pondiente al Primer Premio 
especial, por haber remitido 
la mayor cantidad de etique- 
tas PINERAL, y una carta 
para retirar de la mueblería 
Eugenio Diez é Cía,, el jue- 
go de comedor, tercer premio 
del sorteo del Gran Concurso 
Futbolístico PINERAL, 
Gran Aperitivo, realizado el 
13 del corriente en el Teatro 
National, 
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Por 
LA DAMA 
DUENDE 


OMENTABA yo días pasados en esta página 
al mía, cómo la evolución de las costumbres 

iba minando lentamente ese empaque se- 
ñoril de la gran dama porteña, que siendo afabla 
y cordial, había mantenido en el correr de lo 
años la categoría y austeridad características 
del hogar porteño... El comentario que gira 
en torno de acontecimientos mundanos de gran 
resonancia, acentúa esa impresión apenas ano- 
tada... Las pequeñas concesiones impuestas por 
deberes de cortesía hacia visitantes extranjeros, 
o sencillamente por esos intereses creados que 
imprimen nuevos rumbos a los decantados y 
rígidos prejuicios de otras épocas, van formando 
un nuevo código de costumbres; no es que tal 
evolución sugiera una protesta mía; no, ¡por 
Dios! 

Si alguna ventaja representa la categoría de 
Duende varias veces centenario, es la de con- 
templar con serenidad plena de indulgencia el 
maravilloso espectáculo de la vida, en su reno- 
vación constante, y tratar de ponerse a tono 
con el ambiente en el que actúa el elemento ju- 
venil, cuyas actividades dan tanta luz y colorido 
a las escenas anotadas por los que nos hemos 
resignado ya a pasar “de actoras a espectado- 
ras” de la vida. No: comprendo que ese elemen- 
to juvenil, ávido, impaciente por disfrutar de 
todas las ventajas de la figuración social más 
brillante, haga caso omiso de los austeros pre- 
juicios del pasado; pero no deja de causar extra- 
ñeza que esta ola de modernismo, representado 
más de una vez por figuras femeninas tan fri- 
volas como seductoras, llegue hasta el estrado 
tradicional, en el que impera — con la autoridad 
conquistada por las más acendradas virtudes 
cristianas — la gran dama porteña, honra y 
prez de la acrisolada sociedad nuestra...» 

La crónica mundana ha anotado así — y la 
crónica confidencial lo comenta y analiza — 
que figuras extranjeras muy brillantes y seduc- 
toras, seguramente, pero que han roto abierta- 
mente en el propio solar con los prejuicios 
que en aquellos centros imperan, han recibido 
en la Argentina una acogida tan amplia y cor- 
dial, — lo que hace honor a nuestra cortés hos- 
pitalidad — que no han podido menos de sentir 
sorpresa y gratitud ante la gentileza de los altos 
y muy caracterizados circulos porteños, 
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ERo volvamos al mundo juven'l, ya que 
Pp en nuestro rol de espectadoras de la 
“Fiesta del Mundo” hemos de dar prefe- 
rencia a las escenas luminosas de la vida sen- 
timental... 
comentario super-chic se refiere ahora a 
una encantadora y juvenil figura que, tal como 
en los cuentos de hadas cuando el relato reza 
“eran las tres hermanas hijas de rey y bellísi- 
mas, pero era la menor la predilecta de las ha- 
das”, Es la hija tercera del prestigioso hogar, 
cuyo jefe, de actuación brillante en las mani- 
festaciones del talento y la cultura, ocupa con 
su reconocida autoridad el alío cargo de miem- 
bro del Tribunal Supremo de la Nación. 
Inteligente, cultísima, en una palabra, encan- 
tadora; irradian sus pupilas claras como gotas 
de agua de mar irisadas por el sol, el hondo 
sentir de su vida interior; su tez mate, su obscu- 
ra cabellera, dan singular atractivo a su tipo 
de belleza. Lleva el mismo nombre de una de 
las santas mujeres de la Biblia, y su apellido 
breve evoca toda la poética visión del terruño 
provinciano, allá en el jardín de la República, 
con sus casonas coloniales de hidalga tradición. 
Alto, distinguido y muy buen mozo, el sim- 
pático candidato tiene toda la apostura tan bus- 
cada para Jos galanes de Hollywood, uniendo a 
tan novelescos prestigios, las condiciones del 
cumplido caballero; llena las tareas de su cargo 
como correctísimo funcionario, siendo su nom- 
bre el mismo de uno de los cuatro Profetas 


mayores, de aquel, precisamente, cuyo simbo- 
lismo, unido al arrebatador fuego de su elo- 
cuencia, parecen preceder a las magníficas pro- 
fecías del Apocalipsis de San Juan, 

Su apellido compuesto une a dos nombres de 
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gran prestigio en nuestra aristocracia, siendo 
el segundo de ellos el mismo de una de las 
más altas personalidades femeninas de nuestra 
sociedad, agraciadas en la Argentina con títulos 
de nobleza pontificia. Los vínculos que unen a 
las familias de ella y de él, han contribuido al 
acercamiento y comprensión de la juvenil pareja, 
cuyos esponsales se asegura, han de celebrarse 


en breve, 
E espera la aparición de los astros de pri- 
mera magnitud, o sea a las personalidades 
más brillantes de la alta figuración mundana, 
aquellos que hacen “la pluie et le beau temps” 
en la luminosa ciudad atlántica... A pesar de 
la afluencia extraordinaria de veraneantes, se 
vive aún a la expectativa de los grandes aconte- 
cimientos de la temporada: la vida de playa o 
de casino — en las salas de juego, naturalmente, 
— absorbe todas las actividades, y sólo a la 
hora de comer pueden verse agrupadas en el 
salón del Bristol figuras eminentes del cuerpo 
diplomático o de la “haute” porteña, cuyas me- 
sas “dan el tono” por el atractivo de las perso- 
nalidades femeninas, que hacen gala de ingenio, 
de belleza o de refinada elegancia, junto a los 
caballeros que las acompañan. No se ha susci- 
tado aun ningún chismecillo de importancia; se 
está a la expectativa... 


L tablado de la “Feria de Vanidades” 


OMÉNTASE mientras tanto, en Buenos Ai- 
res — pero en determinado y muy cerra- 
do círculo — a qué grado ha podido lle- 
gar la inconsciencia de las gentes que saborean 
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de 


el placer de las bromas que constituyen un alar- 
de de mal gusto y que suelen culminar en forma 
realmente despiadada, cuando se ensañan con 
figuras muy brillantes de la “haute mundana”, 
circunstancia que revela un fondo de perversa 
emulación, 

Se asegura — y confieso que a pesar de mi 
destacada ingenuidad no me resuelvo a creer a 
pie juntillas tal aserto — que pocas horas antes 
de la anunciada para la recepción ofrecida por 
una destacada personalidad mundana, cuya fa- 
milia reside en una gran nación vecina, recibía 
la distinguida dama el telegrama en el que se 
comunicaba el fallecimiento — a causa de un 
trágico accidente — de una persona a la que 
la une el cariño más entrañable: puede imagi- 
narse el efecto indescriptible de aquella trágica 
noticia, 

La duda se sobrepuso, sin embargo, y el buen 
sentido sugirió la indagación más prolija, su- 
cediéndose los telegramas que requerían con 
urgencia la verdad, 

Y ésta se conoció al fin, momentos antes de 
que llegaran los invitados a la fiesta sensacio- 
nal, cuya ansiosa expectativa había inspirado la 
broma cruel y despiadada, que sólo tenía por 
objeto desbaratar el programa prometido, 

La sanción social debe ser en estos casos de- 
finitiva, ya que no puede haber atenuante po- 
sible para el proceder de seres, cuya ruindad 
corre pareja con su envidia, 
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Concursos semanales de 
acertijos de 


“Caras y Caretas” 
Oo 


Al abrirse el sobre correspondiente a 
la semana vencida el sábado 16 de 
enero, resultó ser el número 16 el 
cuadrito llenado, habiendo acertado 
las siguientes personas: Andrés Mir- 
gone, Aurora de Diego, Amanda Ceri- 
no, Oscar Vanoli, Irene Novo, Antonio 
Guerra, María J. Martín, Pilar Alva- 
rez, Dora Sanmartino, Eduardo Beriay. 


EFECTUADO EL SORTEO RESULTARON 
PREMIADOS LAS SIGUIENTES PERSONAS: 


Primer Premio - SIETE ARGENTINOS ORO 
Andrés Mirgone. Ballesteros (F. C. C, A.) 


Segundo Premio - DOS ARGENTINOS ORO 
Aurora de Diego, Chacabuco 129. Capital. 


Tercer Premio - UN ARGENTINO ORO 
Amanda Cerino, Montes de Oca 730, Dto. 4. Cap. 


En los diecisiete sorteos efectuados hasta la 
fecha han correspondido los premios a las 
siguientes personas: 


PRIMER PREMIO - 7 argentinos oro, 


Carlos llharreborde, Moreno, F, C. O, 

José M. Gemolo, Uspallata 553, Ciudad, 

Juan Bidoggia, Suárez 1165, Ciudad. 

1. MH. Oggioni, A. Castellanos 650, Esperanza, S, Fe. 
Próspero Canabal, Guayaquil 640, Ciudad. 

Julio Torres Palacios, G. bara 2294, Ciudad. 
Raquel Carú, 265 de Mayo, F. C. 8. 

Raúl A. Villarroel, Amenábar 2830, Santa Fe, 

Carlos Gosende, Tapalqué 6147, Ciudad. 

Valentín Sacco, Junín 1745, Ciudad. 

Vicente A. Di Gandio, J. M?% Moreno 1671, Ciudad, 
Pedro J. Asquini, Thompson 685, Ciudad. 

Walter Rivero Maza, Calle 8 No 1545, La Plata, F. C. S, 
Renato Andrioli, «Alsina 1861 (Piso 1%, Dpto. 6), Ciudad, 
Amado Peserin, Ing. Tacuarendií, Prov. de Santa Fe. 
Roberto E. Vilaseca, Hernandarias (Entre Ríos). 
Andrés Mirgone, Ballesteros, F. C. C. A, 


SEGUNDO PREMIO - 2 argentinos oro. 


M. O. Alconero, Asamblea 685, Ciudad. 

Francisco Rodríguez Games, Carmen de Areco, 
Francisco Echeverría, Chacabuco 956, Ciudad. 
Pedro de Tomasi, Castelli, F. C. Sud. 

Ernesto Pérez, Montafñieses y Echeverría, Ciudad. 
Antonio Solján, Arlas, F. O. C. A. 

Francisco J. Echeverría, Chacabuco 956, Ciudad. 
Teodoro Duarte, Defensa 523, Ciudad, 

Luis De Mayo, Bolívar 775, Ciudad. 

María Alicia Pereyra, Herrero 134, Ciudad. 

D. V. Martínez, Eduardo Acevedo 548, Ciudad. 
Víctor M. Kessler, Montes de Oca 7650, Ciudad. 
Enríque Del Buono, Arenales 2686. Ciudad. 

David Dall'Orso, Uspallata 560, Ciudad. 

Ernesto Delorme, Entre Ríos 131, 2% Piso, Ciudad. 
Nélida S. de Delorme, Entre Ríos 131, 29 Piso, Ciudad. 
Aurora de Diego, Chacabuco 129, Ciudad. 


TERCER PREMIO - 1 argentino oro. 


J. Begue de Fernández, Lanús, F. C., Sud. 

Elena Vargas, Juramento 2109, Ciudad. 

Enriqueta Avila de Averza, Chile 1326, Cindad. 
María Luisa 1. de Spilmann, Castelli 140, y ampara, 
Ernesto Raffaelli, Estación Abasto, F. C. 5 

Arturo Moreira, 'Martín García 790, Ciudad. 
Moracio Rapalini, Bánfield, F. C. Sud. 

Ramón Torres, Tucumán 2756, Ciudad. 

Hipólito H. Ibáñez, Cuenca 715, Ciudad, 

M. E. Garibaldi, Ensenada 126, Ciudad. 

Delia Miiller, Desvío 286, F, C. Santa Fe, 

Francisco Farías, Orán 1698, Ciudad, 

Francisco Farías, Orán 1698, Ciudad. 

Magdalena Roux, Riglos 11825, Ciudad, 

Raúl López, San Antonio de Areco (Buenos Aires). 
Pedro Asquini, Thompson 685, Cindad. 

Amanda Cerino, Montes de Oca 730, Dpto. 4, Ciudad. 
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LASSO DE LA VEGA 


Y heme aquí en lo más difícil de mi empresa: 
la autobiografía, que debió ir la última; pero 
observando, al contar, que son trece las cari- 
caturas, no quise para mí fatídico lugar y se lo 
dejo al dibujante vengando a todos de los de3- 
afueros de su lápiz. 

Largo, flaco y nervioso, me acusan mis ami- 
gos por culpa de la inveterada locuacidad que, 
a manera de rapidísimo aluvión, acostumbro a 
descargar sobre el incauto oyente; pero bien 
puedo argúir en mi descargo que el defecto de 
la rapidez amortigua el defecto de la verbosidad, 
pues ésta viene a ser como los chaparrones 
tropicales, que descargan como un torrente, 
pero acaban pronto. Por supuesto, que no trato 
de modificarme, porque si este flíido nervioso 
excedente no escapara con frecuencia por esa 
válvula, ¿quién sabe en qué peligrosa clase de 
chifladura podría transformarse? 

Si alguna seña particular hiciera falta, aun 
me atrevo a colaborar a la feísima caricatura 
que me ha propinado el impío dibujante, advir- 
tiendo al curioso lector que poseo una crecida 
y puntiaguda nariz donosa y gallardamente tor- 
cida hacia el lado izquierdo, sin que yo sepa a 
qué mal tropiezo atribuir esta importuna des- 
viación de su recto y natural crecimiento, Con- 
fieso humildemente que tan graciosa torcedura 
en nada contribuye al aumento de mi escasa 
belleza. 

Se me afea, por algunos, mi carácter voluble: 
error grave del que quiero protestar en esta 
oportunidad, pues toda mi vida he sido igual- 
mente voluble, y se me señaló siempre como 
modelo de inconstancia; no se negará, por lo 
tanto, que tengo la tenaz constancia de ser inva- 
riablemente inconstante, 

Destaca, también, entre mis defectos, el de 
una letra jeroglífica que desespera a los tipó- 
grafos y pone en grave peligro, a veces, mi fama 
de erudito: bien lo prueba la introducción de 
este trabajo donde escribí “Eduardo” al hablar 
de Gutiérrez y de Ohnet y entendieron “Ricar- 
do”, siendo causante de un error ya irremedia- 
ble, pues mientras escribo este final sale de la 
máquina la introducción, 

En mi vida, más accidentada que una serra- 
nía, he tenido más oficios que 
un difunto, como decía Quevedo, 
pero en ninguno fuí afortunado 
por culpa de mi pródi- 
ga condición: es ésta 
tal, que, a juicio de mis 
amigos, no teniendo ya 
qué dar, doy “latas”. 
Pero algún elogio he 
de hacer de mí cursé 
la medicina y soy tan 
humanitario que, desde 
el día en que terminé 
mis estudios hasta 
el presente, no he 
firmado la primera 
receta... por te- 
mor de que re- 
sultara explosi- 
va. Y lo que más 
me induce a 
creer que no soy 
apto para curar 
al prójimo es 
que aún no he 
sabido curarme ni 
el más pequeño 
de mis defectos. 


7 de octubre de 1899 
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DUI 


Por PETRONA C. de GANDULFO 


Para la torta pascualina: Para que 
la torta resulte exquisita? no deberá tener 
ninguna parte dura de los alcauciles. 

Para que resulte bien cocinada, una vez 
que ha estado en el horno, una hora o una 
hora y cuarto, se le saca el molde, se la 
coloca sobre una chapa y se deja cocinar 
un momento más. Generaimente se la hace 
en uno de esos moldes de bizcochuelo desar- 
mables, y que son lo más económicos, puesto 
que no se necesita dar vuelta para sacarla. 

Entre masa y masa, se deberá dejar un 
poco de aire. Se sirve de preferencia fría. 

Para las humitas: Los choclos debe- 
rán ser bien granados y algo duritos, pues 
si son muy tiernos resultan muy blandos y 
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habrá necesidad de agregarle un poco de za- 
pallo rallado, y nunca resultan así tan ricas. 

Si los choclos son muy duros, se cocinan 
las humitas durante unos 30 minutos, y si 
no, con 20 minutos es suficiente; si los 
mismos fueran muy duros y al rallarlos 
quedara la preparación muy seca, se le agre- 
gará una media taza de leche. Si gustan 
dulces las humitas, se les agrega un poco 
más de azúcar, y si no, suprimirsela toda. 
También se le puede agregar dos yemas. 

Para el flan: Para acaramelar la bu- 
dinera, se pondrá en una cacerolita chica 
70 gramos de azúcar molida, una cucharada 
de agua, se coloca al fuego y se deja de- 
rretir hasta que tome color amarillo claro 
y moviendo de cuando en cuando con un 
cuchillo; entonces se vacia en la budinera 
y se unta bien con ello. 

Baño de María en el horno, es poner en 
una asaderita con agua hirviendo el molde 
con lo que se desea cocinar e introducir 
en el horno caliente, 

La budinera que he usado para este flan 
es un molde a savarín. 

La ensaladita de frutas se la prepara pe- 
lando éstas, cortándolas en pedacitos chi- 
cos, agregarles el azúcar, coñac y dejar en 
reposo un momento. 

Caramelos de miel: Poner primera- 
mente en una fuente playa un kilo de azú- 
car molida, dejándola bien tendida, y con 
un dedo hacer unos hoyitos sin tocar el 
Íondo de la fuente. 

Por separado, poner en una cacerolita 
300 gramos de azúcar refinada, media taza 
de agua, colocar al fuego y cuando suelte 
el hervor agregarle 4 cucharadas bien lle- 
nas de miel de abejas y dejarla hervir hasta 
que llegue a punto de caramelo; que se co- 
nocerá cuando, sacando un poquito, se va- 
cía en un recipiente con agua fria y se for- 
ma una pelotita dura y quebradiza. Entonces 
se retira del fuego y con la ayuda de una 
cuchara se van llenando los hoyitos, se deja 


enfriar un poco y se cubren con otro poco 


de azúcar, dejándolos enfriar bien. Se co- 
locan en un colador y se les saca el exce- 
dente de azúcar. Mientras se están haciendo 
no se deben revolver, porque se azucaran. 


Í 
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Inaispensable para el menú 
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Cómo vlajé con 
Ambrosio Bierce 
por E. M. S. DANERO 


GUION. — Lector amigo: He aquí un 
tipo del camino. Es uno de tantos. Ni 
más loco ni más mentiroso que otros. 
A él, la farsa y la mistificación, se le 
perdonan en gracia a lo pintoresco. Pero 
¿qué decir de aquellos otros que escriben 
sin haber escrito jamás y se titulan 
compañeros de letras sin saber de las 
grandezas y la servidumbre de la profe- 
sión literaria? 


ONÓTONO hasta la exasperación, el gol- 
NM pear de las paletas de las ruedas en las 

tranquilas aguas del río era lo único 
que se escuchaba, El calor era insoportable y 
en €l camarote, estrecho y caldeado por el sol 
que en toda la mañana había dado de aquel 
lado, era imposible permanecer. 

Me vestí y salí a cubierta. Por el lado de 
estribor había algunos pasajeros, más gente de 
color que blancos, todos con el mismo aspecto 
de aburridos, contemplando las costas de luju- 
riante vegetación que, con Jentitud, iban des- 
enrollándose hacia atrás. El agua, verdosa, no 
se movía más que en leves ondulaciones, alcan- 
zando a chocar contra el ramaje y la maraña 
que llegaba a la ribera, 

Comencé a hacer lo que todos: a mirar un 
rato hacia abajo las aguas para levantar Juego 
un poco la vista y hacer otro tanto con la costa, 
donde ja verdura y la humedad resultaban un 
sedante para los ojos fatigados por el resplan- 
dor solar. 

Cerca, casi tocando mí brazo, acodóse sobre 
la borda un tipo alto, de rostro tostado por el 
sol, bigotes descoloridos y achaparrados y unos 
ojos penetrantes y febricientes. Cubríase con un 
enorme sombrero de paja y llevaba pañuelo al 
cuello. Debía ser americano del norte o inglés. 

Permaneció tal cual estaba yo un largo rato 
y luego, sacudiendo las cenizas de su pipa, que 
había mantenido cerca de los labios constante- 
mente en una como caricia de la palma de su 
diestra, exclamó: 

— Siempre lo mismo... Siempre lo mismo... 

Yo lo miré, pero sin agregar palabra. 

Otros instantes de silencio pasaron, nada más 
que con el monótono ruido del paletear de las 
ruedas, 

Volvió a la carga, esta vez mirándome re- 
suelto, 

— ¡Siempre lo mismo! ¡Siempre Jo mismo! 

Resolví contestarle, un tanto agresivo: 

—¿Y qué otra cosa quiere usted que ocurra? 
El barco no puede moverse al compás de una 
polca... 

—No. Si no lo digo por eso — agregó el in- 
dividuo, aprovechando el intersticio para anudar 
la conversación, 


—¿Y, entonces, por qué? 


— Por esos árboles... por estas aguas que 
corren y sin embargo parecen estar dormidas... 
por este cielo... ¡por este hastío sin fin! 

— ¿El señor debe ser poeta? — insinué vo, 
casi en tono de broma. 

Se encaró conmigo, apoyando su codo izquier- 
do sobre la barandilla: 

— Poeta, no; pero, novelista, sí — afirmó con 
un cierto visible orgullo, 

Volví a mirar las aguas verdosas. El río, ha- 
cia “aquel lugar, se ensanchaba y formaba una 
especie de lago inmóvil al fondo del cual, siem- 
pre tupida e impresionante, estaba la ancha línea 
de la vegetación costanera. 

— ¿Y qué escribe usted? 

— Novelas de viajes, de aventuras... Recuer- 
dos de mi vida en los Estados Unidos... 

— Eso debe ser entretenido — insinué; mas él 
no me dejó proseguir: 

— Y, usted, ¿qué hace? — preguntó. 

—Pues... le diré... Construyo edificios, 
puentes, cuarteles... Los construyo y no los 
construyo... Porque soy gerente de una empre- 
sa que se ocupa de realizar esas obras. 

— ¡Eso sí que me gustaríal — comentó el 
hombre con cierta luz que en sus ojos no sé 
si brotó de ellos o fué un reflejo de jas ARUAS. 
— ¡Construir! ¡Edificar! ¡Crear algo real, efec- 
tivo, que se vea crecer poco a poco; ser el ori- 
gen de algo que será más que nosotros, ,, ¡Es3 
sí que debe ser una satisfacción grande! ¡Ver la 
obra en el papel, sobre los planos y en las 
planillas de cálculos, para luego palparla y sen- 
tirla realidad... Casi como si uno tuviera un 
hijo... ¡Eso sí que me agradaría) 

—No obstante — insinué yo, — su trabajo 
tiene algo de esto, también, Tengo entendido 


(Continúa en la página 133) 
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Las aventuras de Viruta y Chicharrón 
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Publicada en el número 720, del 20 de julio de 1912. 
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Don Goyo Sarrasqueta, gastrónomo 
Publicada en el número 783, del 4 de octubre de 1913. 


TFR 


1d 


> 


- iS 

me la lista para ver lo que hay. Quiero darme un — ¿Esta sopa do tortaga, es auténtica? 

, Cta sta. — $l, señor, criada en casa; ca el galápago que ayer mató e 
gato. 


al 
y 


este la que cue: 


— Y estos huevos estrellados, serán frescos? — ¡Truchas escabechadas! ¿Tambión frescas? y 
— ¡Cómo no! Si la casa los recibe todos los días directamente — ¡Fresquísimas! Ayor mismo lás poscaron en Mar del Pita, 
fe) Japón ya escabechadas,.. 


fl $ 

l ; 
— ¿Este cordorito asado, será tierno? 
— Como que el pobre murió prematuramente y en plena 1o- 
tancia; apenas tenía ocho años. 


— ¿Y do vinos, 


cómo estamos, son viejos? 
= ¡A utiquielade! Todos los dias los potzanos tolnratss nuevas. Dib, de Redondo. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 119 


El L. C. Timoteo y el pesquisa Doroteo 
ANTE EL JUEZ 


Publicada en el número 1084, del 12 de julio de 1919. 


ES 


—¿Su profesión? 


—¿Y por qué es Vd, ladrón? 


—Tal vez. 
(Le roba el pañuelo al juez). 
Í J 


—Al momento: * 
Soy ladrón de nacimiento. 


LOS 


—Porque tengo. vocación. 


—Como testigo le acuso. 
Es un ladrón. 


—Va a ser Vd. condenado —¡Asi terminan los pillos! 
—Me lo habia figurado. 


(Le roba los cigarrillos). Ratas 


—i¡Oh!, ¡qué expresión tan guarangal —iHay ladrones insolentes! un código. un cenicero, 
— ¡Pesquisa de morondangal —(Roba varios expedientes. varias plumas y un tintero 


E ne PATA 
que se mete a toda prisa —Senor juez, por caridad Devuelvo lo que tobé. 
debajo de la camisa). Me arrepiento de verdad. Soy honrado, ¡ya lo vel 

Dib. por ¿acaya. 
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¿Quién si lo habrá 


Ese tipo es De. iscrito? ¿Acaso 
móstenes, desce- el dipotado Carlos 
rrajando un dis- Lenguas ? 
curso. ES 
"e, 


ABRAHAM KANCHA 


En el banquete de “Los ¿Quién dijo 
Cogotudos de Villa Cres- miedos? Voy 
po”, usted pronunciará aporota fama 
un discurso. Aristóbulos 

dil Valies. 


Como no sí me ocurre ni una jotas, 
tindré qu'incargar a una literato di 

Parque Cintinario, qui me iscriba 
una discurso dí rompes y rajas. 


Le resultó el espi- 
ES Es de los nte- ¡Macanudos! ¡Una 
, Tinga prisente quí forcitos que he es- Lee Toma ras 
Se la escribiré yo tingo qui hacer crito. cinco dd cor 
“de medida” una buien papel in poetas Mussarelli. 
r2 ullos. banquetes, papel no 
po o istrasas. 


_ . por . 
LA “Si, señores, ya lo dijo ; A ama TN q 
A Pancho Sierra en los albo- h A) ! AS LA 

res de...” . , ; E o AMEN 


una discurso quí 

va livanta roncha 

intre cumensales y 
bebensales. 
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D E OR O 
Publicada en el número 1451, del 24 de julio de 192 
3 ÉSA 


Í Tiene la palabra el señor Abrahom 


“Si, señores, ya lo Kancha. 


dia pon de ¿en 
os albores de...”. 
1Quí lunfar- 
dos! Igoal qui 
la discurso quí” 
mi iscribió 
Mussarelli. 


Sí. Todo un 
talento. 
¿Por qué? 


Siniores y Cabalie- 

ros: no tingo na- 

da qui decir. Boie- 
nas noches. 


¿Usté cunoce al 
poícta Mussare- 
117 


¡Cómo mi has jorobado, poieta 
di Parque Cintinario! ¿Qu'ista 


¡Pero qué rico “tipo! ¡No se 


¿Qué pasa, 
Abraham 
Kancha 7 


esa d'iscribir misma discurso para 

mí y para sinior Cuatroqui? Lo 

dijo antes quí vo. ¡La gran pa- 
pelónt 


puede fiar uno de nadie! ¿No 
me dijo que iba a discursear la 
semana entrante? 
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io aii Las AO MÉWI CS 


HACIENDO CAMPEONES 


1 — ¿Qué te parece mi campeón, Chingolo? 2 — Campeón como se debe, 
-— ¿Campeón? ¿De bolita? —Nunca he visto un campeón con esa cola. 


— Motele, Tijera; pensá en un bombón de 


5 — ¿Fácil? 6 
— ¡Claro! Se la cortás con los dientes, chocolate, y upretá fuerte, 
— Haré la prueba. 
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ala CiiimQORaA por rercy 1.crosBY 


A LA FUERZA 


3 ¿Qué tiene que ver la cola? 
Es f 


a es 4 -—2¿Cómo le voy a cortar la cola? 
— Todos los campeones son rabones, Tijera. — muy fácil, 


q — ¡Buah! ¡Buah! 
— ¡La pipeta! La cola sigue en su puesto. 


8 —i¡Pero si te faltan todos los dientes! 
— ¡Yo te dije que no era fácil! 
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ar AS desventuras 


LA HIJA DE MANGUINI DICE. 1/Y EL EFECTO) 
UESEABURRE AQUÍEA AR DELA DOTE [epa 
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[CUANDO GRITEN UNA PALABRA VOS [39 
REPETÍS LAS ÚLTIMAS SÍLABAS.PE- "Í 
RO PRONUNCIALAS a | 


POR CINCO MANGO VAMOS AL CABO CO 
SoY CAPA HASTA DEA RRIENTES.Y FER DIRÉ 
AUGARME EN EL [DÓNDE TEN ES 
MAR Er CAPA. ' E COMDERTE. 1 


¡QUÉ MA-) 
¿ RAVILLA! 
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PASATIEMPO 


No 8 


1» 


por E. Lacoste 
(Capital Federal) 


Comestible, 


S 


Charadiístico, por F. Giuntolí (Arroyo Seco) 


2 3 y 4 


Extremidades. 


o 
10) 
Oo 
Oo 
Oo 
Oo 


pes 
000000 
o0o0oc00o00o0O 


No 1 
Suma acróstica, | 
' 


Substituir equis y ceros por cifras, de manera que 
los guarísmos de la línea vertical de equis representen, N9 9 
leídos de arriba abajo, una cantidad igual a la suma 
de todas las cantidades, 


TODO: PRENDA DE VESTIR 


Comprimido, por “Vilfo” (Macachín, Pampa, F. CO. 8.) 


No 2 P VION NOTA 


Frase comprimida, por “La Nena” (Capital Federal) 


No 10 


EN 


Metátesis, por Miguel Zakroiski (Capital Federal) 


123456 Nombre femenino, 


561423 Nombre masculino, 


No 3 
Comprimido, por Horacio Medel (Capital Federal) 


DE ESTA PAGINA 


tores suficientemente in» 
ones de las bues de los 


NUEVA ORIENTACION 

Consideramos a nuestros lec 
formados sobre las modificaci 
eoncursos mensuales. que traerán por consecuencia una 
mejora de la “Sección Pasatiempos”, no pudiendo tardar 
en hacerse notar, para Jo que es conveniente, todos 


aquellos colaboradores que deseen acogerse a la cláusula 
4*, con colaboraciones pendientes (de las que conta- 
N9 4 mos con buen stock), manifiesten su conformidad para 


Comprimido, por Luis Landi (Capital Federal) concurso de colaboraciones. 


MANCHA NOTA BAS 


“CARAS Y CARETAS” ha 
mensual de juegos de ingenio, 


la publicación “fuera de concurso”, en lo referente al 


ES 


establecido un concurso 
para el que se otorgarán 


No 5 enatro premios en la siguiente forma: dos a los que 


i € Al Bahía Blanca remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
Expresión comprimida, por Jos: perín (Ba ) dos a aquellos a quienes se les publique mayor cant 


cados en la forma más equ 
Dirección, 


esta página, no siéndolo para e 


la firma, solución y domicilio, 
seudónimo, recomendando esp: 


dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 
19 — En cazo de empate los premios serán adjudi- 


itativa que resuelva la 


22 — Es requisito indispensable adjuntar a las 
soluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 


1 envío de colaboraciones, 


39 — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 


aunque se publiquen con 
ecialmente que tales re- 


: quisitos no se detallen al reverso, sino debajo de cado 
26 colaboración, dejando un espacio razonable entre uno 
a y otro juego, cuando se remita una serie, 


Logogrifo-jeroglífico, por José Allperin (Bahía Blanca) 


- PLANTA CACTEA 


4% — Todo colaborador que 


inscripción, debajo de cada jue 
quedando bien entendido que 


por haber sido premiado 


una o más veces, deseara dentro de lo posible, la pu- 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la sigulente 


go: "Fuera de concurso”, 
esas colaboraciones no 


843321 dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a log efectos del concurso de soluciones, pero 
excluídas, en lo que se refiere al de colaboraciones. 


No 7 
Adición silábica, por “Kid'" (Capital Federal) Concurso de enero de 1937. 
hasta el 15 de febrero próxim 
Vocal, 


En : 
las ayes Véanse las nuevas ba- 


Tiempo de verbo, 


Mármol ses del concurso (con 


premios). 
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— Se reciben soluciones 
o inclusive, 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
ENERO DE 1937 


CUPON No 2000 
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Los deportes a través de los años 


AS primeras carreras de caballos las 
realizaron en Grecia los tesalios. Más 


tarde, los emperadores romanos las 
organizaron en los hipódromos de las orillas 
del Tíber y después, en la actual Constan- 
tinopla, junto al Bósforo. 


* Crécse que fueron los cortesanos de Eduar- 
do III de Inglaterra, fundador de la Orden 
de la Jarretiera, los que en 1350 formaron 
la colonia hípica de ¡(Curragh, origen del 
Jockey Hall y de las actuales carreras de 
enballos. 


* Los arqueólogos han encontrado en los 
jeroglíficos de Lucsor algunas figuras hu: 
manas cabalgando palos armados de dos rue- 
das. Sería éste el origen de las bicicletas. 
En 1790 aparecieron los “celeríferos”, que 
eran figuras de animales provistas de rue- 
das, que las personas cabalgaban < impu!- 
saban con los pies. 


* En España nació la hoja ligera, larga, de 
base ancha y tres caras, pero aplanada. Esta 
espada española fué el punto de partida de 
la esgrima moderna y fué en la época de 
Isabel la Católica. 


* Las luchas de velocidad entre embarca- 
ciones sono antiquisimas. Los romanos del 
Bajo Imperio las efectuaban en el Bósfo- 
ro. Las de Venecia, las “regattas” fueron 
brillantísimas. 


* El célebre colegio de Eton, en Inglaterra, 
fué el primero que lanzó al agua un “eig- 
hriggerr”, o sea bote de ocho remos, mode- 
lo que no tardó en poseer su rival, el de 
Oxford. En 1815 se disputó la primera 
regala. 


* Sin remontarnos a la época de Roma en 
que el harpaston era un juego semejante al 
tenis, diremos que el que así llamamos im- 
propiamente fué iaventado mor el mayor 
inglés Winfield, en 1874. Le aplicó el f00 
nombre de sphairistica, nombre griego que 
se substituyó por el actual que, traducida 
al buen castellano, puede ser raqueta. 


* El base- ball habría tenido su origen en 
Inglaterra, donde ya se jugaba en 1748. En 
los Estados Unidos es el deporte nacional 
por. excelencia y en 1871 jugábase tan in- 
tensamente como ahora, 


* En 1896 apareció otro juego de pelota, el 
basket - ball, inventado por 1mo de los pro- 
fesores de la Asociación cristiana de jó- 
yenes, 


* En Inglaterra se conservan reglamentos 
del golf que datan del siglo XV, En 1457 
el Parlamento intentó prohibirlo, pues por 
él la gente olvidaba los ejercicios de tiro de 
ballesta. 
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CARAS Y CARETAS 


ENLAZANDO DIALOGO INFANTIL 
por Teadoro G. Waldner (h.), Posadas (Misiones). por Federico Pintos (Las Flores), 


MANECO LLEGA A LA CITA 
por Hugo Carlos Calligo (Las Heras). 


CUELLO 
por Carlos M. Gon- 
zález (Entre Rios). 


UN PERSONAJE MARCELO T. DE ALVEAR 
OLVIDADO: 3SA. por Ignacio Barreto, 
RRASQUETA Y OBES 

por Ricardo J. L. Corti. 


LOS NIETOS SE VAN 
por Alejandro Della Corte. 


BAÑO A LA FUERZA VENDIENDO CORBATAS 
por Lía Derdoy (Estación Parravicini). por María A. Giribaldi (Argentina). 
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PUESTO DE ANIMALES 
por Celia M. Juncá (Ciudadela). 


" "de 
PEDRO EL TUERTO, TERROR DE 


LOS MARES 
por Eduardo Lerchundi. 


ALVEAR Y GALLO MANECO DE VIAJE 
por David Martínez (General Paz), por Pablo L. Castro ($, Juan). 


BOLICHE LA GAUCHADA MATEANDO 
por Luis Canati, 


RECIBIMIENTO CORDIAL. 
por Julia Elisa Schmidt. 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que, a juicio de la Dirección, tienen más gracia y originalidad. No 
es necesario que sean perfectos. Logs preferimos sencillos y expresivos, Deben ejecutarse con tinta china, sobre 
cartulina blanca de tamaño de postal, anotando en el dorso, con el ttulo del bibujo, el nombre, apellido, edad y domi- 
ilio del pequeño artista. Log autores de los dibujos reproducidos pueden pasar inmediatamente por nuestra 
ministración a retirar sus premios, A los del interior se les mandará por correo. Deben efectuarse los envíos 

a Sección Infantil, “Caras y Caretas”, Chacabuco N% 151. Buenos Aires. 
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HORIZONTALES 


E 
10. 


11. 


12. 


13. 


14. 


VERTICALES 


o tu 


at 


. Segunda persona de singu- 


. Décimotercera letra del abe- 


. Sensación que producen en 


. La acción de taco- 


. Que parece opalino, 


. Relativo a la etimo- 


. Palo (blasón). 
. Miembro de una 


. Décimocuarta letra 


CARAS Y CARETAS 


PALABRAS CRUZADAS 


Perteneciente o relativo a 
la epigenesis, 

Onomatopeya de uno de los 
ruidos que produce el pén- 
dulo, 

Dicese del hilo o seda poco 
torcidos. 

Población de Suecia, junto 
a la desembocadura del ca- 
nal de Gota, en la bahía 
Slatba Ken, del mar del 
Norte, 

Rey legendario de Troya, 
nieto de Dárdano, fundador 
de Tlión. 

Sobrino de Abraham, pa- 
dre de los amonitas y de 
los moabitas. Su mujer fué 
convertida en estatua de 
sal. (Biblia). 


3 


SN 
LA 


lar del imperativo del ver- 
bo poner, 


cedario. 


el olfato ciertas emanacio- 


PROBLEMA NUMERO 83 


ps 
E 
E 


E 
A 
a 
Ne 
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nes, La solución en el próximo número. 


. Sujetas. 

. Forjar el hierro con el cinglador. 

. Piñata. 6 

3. Forma de la plabra rabino, usada en voca- 7 
tivo y como título ante un nombre. $. 

. Lupia, masa de hierro candente. 9 

. Parte saliente que tienen las tazas. 18. 

. Llega inopinadamente. 

. Décima letra del abecedario, plural. 19. 


Cada uno de los elementos de los cuerpos 
disociados por la co- 
rriente eléctrica. 
near al andar. 


irisado como el 
ópalo. 


logía. 


secta que prohibía el 
culto de las imá- 
genes. 


del alfabeto. 


nuevas en una lenzua, plural. 


. Ser, el que es o existe. 
. Acción de impetrar obtención. 


Gallo, pez marino, 


. Que todo lo sabe (atributo de Dios). 


Parte del río más próxima a su desembo- 

cadura en el mar. 

Río de Suiza que nace en el Grimsel y 

desemboca en el Rin. 

22. Alabé. 

24. Nombre de los ma- 
deros atravesados 
entre ambos lados 
del buque para sos- 
tener las cubiertas. 

31. Contracción de pre- 
posición y artículo, 

32. Tercera letra del 
abecedario, 

33. Nuestra Casa (ini- 
ciales). 

34, Iniciales de un poe 
ta argentino (1805- 
1851). Autor del 
poema “La cauti- 
va”, que empieza 
así: “Era la tarde 
y la hora — en que 
el sol la cresta 


Empleo de palabras Solución del problema número 82, dora...” 
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CORTE POR ESTA LINEA DE PUNTOS 


La frente espaciosa y ancha, surcada de arrugas profun- 
das y descansando, como sobre dos arcadas poderosas, en 
las cejas tupidas que sombreaban los ojos hundidos y cla- 
ros, de mirar un tanto duro y de una intensidad insosteni- 
ble; la nariz casi recta, pero ligeramente abultada denotaba 
inconmovible fuerza de voluntad. La boca, de labios co- 
rrectos. No usaba más que una ligera patilla. 


— 38 =— 


Jacques era áspero, duro de carácter, de una irascibilidad 
nerviosa que se traducía en acción con la rapidez del rayo. 
“No puedo con mi temperamento”, decía él mismo. No 
conseguía detener su mano. Fué el único profesor al que 
admitimos el castigo corporal. Así, a uno que dió cierto día 
un bofetón a Julio Landiívar, éste lo tendió a lo largo de 
un terrible puñetazo. 


—23= 
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Pero, jamás tuvo nadie la idea sacrílega de rebelarse con- 
tra Jacques. Bajo el golpe inmediato, solíamos protestar, 
arriesgando algunas ideas sobre nuestro carácter de hom- 
bres libres, etc. Pero una vez pasado el chubasco, nos de- 
cíamos los unos a los otros, los maltratados, para levan- 
tarnos un poco el ánimo: “¡Sino fuera Jacques!”..... ¡Pero 
era Jacques! 


e (0 


Mis recuerdos vivos y claros en todo lo que a Jacques se 
refiere, me lo representan con su estatura elevada, su gran 
corpulencia, su andar lento y un tanto descuidado, su eter- 
no traje negro y aquellos enormes y amplios cuellos abier- 
tos, rodeando su vigoroso pescuezo de gladiador. La cabeza 
era soberbia; grande, blanca, luminosa, de rasgos acentua- 
dos. La calvicie le tomaba casi todo el cráneo 
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(Continuación de la página 116) 


que los novelistas viven sus obras y se convier. 
ten en sus héroes cuando no hacen de ellas la 
expresión de su existencia... 

— ¡Bah! Tonterías. Literatura y mentiras que 
crean algunos escritores sin responsabilidad pa- 
ra dárse importancia. La obra del escritor es 
una cosa mecánica como cualquier Otra. Se rea- 
liza bien o mal, de acuerdo con la capacidad de 
cada cual, Pero, nada más. ¡Nada más! Eso de 
la divina inspiración son palabras. Se puede ser 
buen escritor como se puede ser buen arquitecto. 
Y quizá con más facilidad y con menos lealtad.., 
Porque para ser un buen arquitecto hay que 
estudiar y practicar y, para ser buen escritor o 
escritor notable y popular, a Jo mejor, con un 
golpe efectista y una publicidad artificiosa se 
consigue. 

El vapor proseguía su marcha, Mi compañero 
de viaje se había entusiasmado, Lo invité a to- 
mar un whisky y aceptó de buen grado, 

En el bar prosiguió con su casi soliloquio so- 
bre la artificiosidad de la literatura y el verda- 
dero arte de vivir la vida y las aventuras. Ha- 
blaba y hablaba, Comenzó a relatarme sus 
aventuras. Todas truculentas y todas saturadas 
de literatura norteña, Evidentemente era un no- 
velista. 

Cuando llegó el instante de pagar, yo me 
adelanté y él, con una sonrisa, se disculpó: 

— Lo dejo a usted abonar la bebida... Le 
corresponde, primero porque los constructores 
suelen tener mucho dinero y luego... porque no 
tengo un centavo, 

Eché la cosa a broma y él festejóla con una 
sonora carcajada, Lo acompañé hasta su cama- 


133 
rote y, acuciado por una explicable curiosidad, 
dije: 

-— ¿Y, dónde colabora usted? 

— En “Caras y Caretas”... 

Hice un gesto maquinalmente. Estaba, por 
lo visto, frente a un colega y, ya iba a pregun- 
tarle el nombre, cuando, a la vez que cerraba la 
puerta, recalcó: 

—HEn “Caras y Caretas”. ¡Nada más que en 
“Caras y Caretas”! 

Quedé intrigado. Repentinamente encontré 
profundidad e interés en las palabras que había 
escuchado a aquel novelista cuyo nombre igno- 
raba aún, 

No volví a verlo en toda la tarde, Sólo a la 
noche, al hacer el vapor un alto en una de las 
míseras poblaciones de la costa y, cuando yo 
salí a cubierta atraído por el bullicio de los que 
abandonaban el barco, volví a verlo, con una 
enorme maleta en la izquierda. Bajaba allí, No 
perdí tiempo, Me despedi, diciéndole: 

— Hasta la vista. Yo soy... 

Pero, él, atropellado y locuaz hasta el postrer 
instante, agregó: 
— Y yo soy 

nunca! 

Se perdió en la obscuridad. Quedé anonadado; 
porque, Ambrosio Bierce, escritor norteameri- 
cano, falleció hace bastantes años y todo lo que 
en estas páginas de él se ha publicado, con 
dilección y esfuerzo, lo he traducido yo... 


Ambrosio Bierce... ¡Hasta 
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SORTEO: 
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OTTONELLO Hermanos y Cía. 
PERU, 330 - Buenos Aires, 


HERCULINA 


Venta en las 


GRATIS 
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$ 300.000 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 265 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 
Avenida de Mayo, 638  - 
Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 
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J. MAYORAL SARMIENTO, 1091 
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es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervíoso y devuelvo la virilidad al hombre 
agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
principales 

Remitimos folleto muy interesante para lor hombres. Escriba hoy mismo, 
Se envía en sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 


Farmacias y Droguerías. 
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CARAS Y CARETAS 


LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 


Un grato acontecimiento 


Por 


os mil números de su publicación con- 
[remora hoy Caras Y CARETAS, y otras 

tantas páginas de esta sección celebra- 
mos nosotros con viva ansiedad y sincera 
emoción, 

Evocar el pasado es siempre grato al espí- 
ritu, cuando aquél ha sido feliz y honroso, y la 
halaga y satisface sí se comprueba que el éxito 
corona el esfuerzo realizado en bien del público 
a quien se dedica. 

Desde sus primeros números CARAS Y CARE- 
“as, consciente de su elevada misión periodis- 
tica, consideró que entre el elenco extenso y 
variado de sus numerosas secciones, a cual más 
interesante y amena, a cual más ilustrativa y 
sugestionante, vivificadas siempre por el lápiz 
y el color, debía dedicar una página a las fuen- 
tes de la producción argentina, a las industrias 
madres de la riqueza nacional, en las que labora 
intensa y cotidianamente la mitad de la pobla- 
ción del país. Y así lo hizo desde la iniciación 
de su vida y así, desde entonces, sigue hacién- 
dolo con igual interés, entusiasta y afectuoso, 
En un país como el nuestro, en que toda su 
economía y el bienestar de sus habitantes, es- 
tán pendientes de los resultados de la explo- 
tación de la tierra y de sus industrias agro- 
pecuarias, el periodismo, no puede desligarse 
de tratar, aunque sea de paso o accidentalmen- 
te, los asuntos del agro, en cualquier forma 
que sea, según su índole y finalidades, y por 
tanto, Caras Y CARETAS, aunque revista esen- 
cialmente noticiosa, literaria, artística, festiva y 
humorística dado su carácter enciclopédico y 
popular, dentro dej vasto: programa editorial, 
debió dar a esta sección la importaucia que me- 
rece por el valor que representa su título y por 
el volumen de sus lectores, que pertenecen a 
numerosos gremios, esto es: agricultores, gana- 
deros, granjeros, quinteros, hortelanos, fruti- 
viticultores, jardineros, industriales, de oficío o 
aficionados, maestros y niños de las escuelas 
comunes y secundarias, técnicos agrarios y to- 
dos los que, por interés especial o tendencia 
innata, son amantes de fa naturaleza y de las 
cosas del campo. : 

Adecuada, pues, a la clase de lectores que le 
son propios y obligados, debió ser la orienta- 
ción de esta página, en lo técnico y periodistico, 
esto es de carácter cultural y docente, pero en 
forma de vulgarización, desarrollando todo un 
programa, aunque sea por parte, lenta y paula- 
tinamente, pero previamente establecido y caor- 
dinado, completo e integral, que se refiera a las 
disciplinas que forman las bases científicas de 
las industrias del campo; en fin, toda una es- 
cuela, toda una enseñanza modesta, pero prác- 
tica, sencilla, gráfica y adaptada, por su for- 
ma lingúística, estilo y método didáctico, a 
quien va destinada y hasta para los profanos 
en la materia. 

En estos 40 años de labor, esta página ha 
seguido de cerca la evolución y el progreso 
rápido e incesante de la agricultura, la ganade- 
ría y las industrias derivadas en la Argentina, 


HUGO MIATELLO 


con la complacencia de quien ve la marcha 
ascendente de cosa que le pertenece, por razo- 
nes de vinculos profesionales, y la noticia, el 
análisis, el comentario, lo ha registrada en to- 
dos sus detalles, anotando y desmenuzando, 
desde luego, todo lo que la observación, la 
práctica y la experiencia extraen de ese pro- 
ceso. Es así, en efecto, que, cuando velan la 
luz las primeras páginas de esta sección, el 
área cultivada en el país no alcanzaba a sels 
millones de hectáreas, y hoy ha cuadruplicado, 
pasando de 25 millones de hectáreas de tierra 
las que están bajo el dominio del arado civili- 
zador. La producción de cereales y fino, que 
era entonces de cerca de cuatro millones de tone- 
ladas, aproximadamente, es hoy de diez millo- 
nes y medio de la misma medida. La exporta- 
ción de productos agrícolas lla marchado en 
forma análoga, aumentando en un 500% en el 
mismo período, y así dígase de todos los facto- 
res y valores, que no detallamos por razones 
de espacio, que derivan y resultan de esa pro- 
digiosa fabor humana, realizada por imperio 
de las fuerzas naturales y sociales que crean 
empujan la civilización del agro, y que cons- 
tituyen otros tantos eslabones de la jutermi- 
rable cadena del progreso en el orden técnico 
y legislativo, como ser la genética, la patolo- 
gia y terapéutica vegetal, los elevadores, la ley 
de granos, los tratados y acuerdos comerciales 
con diversos países del mundo y, en fin, las 
innumerables iniciativas y medidas llevadas a 
término y que han construido y afirmado el 


“sólido edificio de la moderna agricultura ar- 


gentina, que, con su nueva y actual orientación, 
asegura más y más su porvenir económico, 

Pero, no solamente nos hemos ocupado desde 
estas columnas de estos progresos, sino tam- 
bién nos ha preocupado, con pena y ansiedad, 
todas sus incidencias, sus crisis, sus problemas, 
sus necesidades, que factores naturales o eco- 
nómicos hat provocado y, en la buena como 
en la mala ventura, hemos estudiado, anotado 
y comentado hechos, fenómenos y ejrecunstan- 
ejas, auscultando los latidos de la madre tierra, 
con espíritu y conciencia técnica y periodística 
y por tanto con reposado criterio y con inten- 
ción sincera y desinteresada, y tratando, en lin, 
de buscar y encontrar el consejo, el dictamen, 
la fórmula que cada caso exigjera, para solucio- 
nar o aliviar al menos, la gravedad de la situa- 
ción del momento'"y del porvenir, 

Esto es lo que, con buena fe y acendrado 
amor por nuestra misión, hemos tratado de 
hacer y esto es lo que seguiremos haciendo 
mientras Dios nos dé vida y luz intelectual 
para servir cada día mejor dos intereses de las 
industrias madres del país, que son los de la 
patria misma, 


INGENIERO AGRÓNOMO 


EPS. 1 


A 


A 
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Cosas del automovilismo que no se olvidan 


veces, mientras miro el 
panorama que me ofre- 
ce la largada de una ca- 
rrera automovilística pienso 
en los años y en las aventuras 
de cada hombre y de cada miá- 
quina, y descubro siempre al- 
go que me obliga a remontar- 
me muy lejos, Y la mente me 
obliga también a hacer el exa- 
men del coche y del hombre. 
Por ejemplo, corría veloz- 
mente mi mente hace unas se- 
Mmanas escasas al ver un co- 
che que me pareció reconocer. 
La cosa era en Paraná, si bien 
recuerdo, o en Santa Fe. 


FUE UN GALLINERO 
estaba inscripto con 


M el nombre de “Cur- 


tiss”, No podía ya engañar- 
me mi memoria. Los re- 
cuerdos salpicaron entonces 
con una velocidad fantástica, 
Aquel Curtiss era ni más ni 
menos que el “Chandler Cur- 
tiss que prepararon Blanchiar- 
di y Barra en el año 1920 y 
que comenzaron a correr el 
año siguiente, 

Aquel era, pues, el primer 
ensayo que se hizo en el país 
aplicando un motor de avia- 
ción en un chassis de automó- 
vil de serie. Aquel era nada 
menos que el “Bufoso”. 

Pensé en seguida en Er- 
imanno Blanchiardi, que lo lle- 
vara tantas veces al triunfo, a 
Malcolm, que lo corrió con 
éxito y lo arrinconó luego en 
una de sus estancias... Vi có- 
mo el gran “Buloso” sirviera 
de gallinero en el campo como 
alguien lo había descubierto 
y quitándole el polvo le había 
dado nuevamente la vida... 

Pero vi más. Vi toda la tra- 
gediía de la trayectoria seguida 
por Blanchiardi, vi las tren- 
zadas de ese coche con el de 
Riganti en una copa América, 
wi cuando chocó en Rosario, 
en un Gran Premio Nacional, 
vi sus triunfos en La Plata, y 
su derrota en €l primer circui- 
to de La Tablada, 

Y yi cómo el pobre, ya 
“avanzado en años, andaba 
ahora al tranco largo, mal mi- 
rado por los otros “racers” de 
línea más fina y esbelta, Y el 
viejo “Bufoso” me dió la im- 
presión entonces de ser algo 
así como el buen pingo cuan- 
do lo sacan de las pistas y lo 
destinan al “tiro seco”. 

Entre tantas máquinas ye- 


IRÉ aquel coche, gue 


loces el “Bufoso” se delen- 
día. Lo vi andar varias ve- 
ces a la “cola”. No había ya 
remedio, pero era tanto el de- 
seo que tenía de verlo avan- 
zar que hacía fuerza. Habla- 
ba con todos de las hazañas 
de este coche... 

De repente se hizo una luz 
en el pelotón y — milagro — 
no sé cómo fué, el viejo coche 
pasó a ocupar el tercer puesto 
y se metió no más en el mar- 
cador, 

Sentí entonces en el alma 
casi un dolor. Y vi cómo esta 
máquina veterana mantenía 
aún su potencia y su resisten- 
cia y cómo había tenido que 
batallar para arrimar. Y re- 
cordé entonces que hacía 15 
años eran las otras, las de 
otras épocas que tenía que 
“meterle fierro” más a fondo 
aun para acercársele al “Bu- 
foso”. 


EL MOTOR BOATING 


VOLUCIONA rápidamente 
en el país el motor Boa- 
ting. Lo que en Italia 


hermoso paisaje, 


DURANTE 


liviano, seguro y 


Solicite Folleto Hustrado y pormenores sobre nuestro sistema de ventas 
con facilidades. 


GOFFRE y Cía. 


Unión Telef. 41, Plaza 0053 - 
U. T. 23176 y 23660 - 
Avenida GENERAL PAZ, 3068 +» Teléfono 6411 - Córdoba. 


C. 


PARANA, 720-44 
SANTA FE, 1157-67 - 


Conozca las delicias del Motor-Boating 


Probablemente no muy distante del lugar de su residencia 
exista un río o arroyo o una tranquila laguna, rodeados de 
Aprovéchelos para 
Aplicando un motorcito portátil a un sencillo bote a remos, 
tendrá usted una verdadera lanchita automóvil. 


Ofrecemos el motor portátil ELTO-EVINRUDE modelo SPORTSMAN 
de 1 Y, H. P. que ilustramos. 


LOS MESES DE FEBRERO Y MARZO UNICAMENTE 


No deje pasar esta oportunidad para adquirir un motorcito fuerte, 
e manejo sencillo que le proporcionará momentos 
agradables a usted y a Jos suyos. 


Por PEDRO FIORE 


se llama “fuori bordo” ha con- 
quistado aquí una fama mag- 
nífica y el pequeño motor que 
se coloca en cualquier lancha 
de pasajeros, ya es un factor 
del cual no puede prescindir ja 
evolución del motor Boating 
en el país. 

En esta temporada lena de 
atracciones, este popular de- 
porte que en el Viejo Mundo 
y en Europa ha conquistado a 
todas las muchedumbres, ha- 
rá una larga etapa en la Ar- 
gentina, 

Pero lo que necesitan los 
entusiastas del motor Boating 
es un nuevo impulso en el sen- 
tido deportivo y turístico. No 
faltan en el país activos diri- 
gentes capaces de preparar ex- 
celentes programas. Hay que 
aprovechar la temporada y 
donde hay un charco de agua 
navegable, allí debe hallarse 
uno de estos pequeños moto- 
res aplicados a una liviana 
lancha, 


su esparcimiento, 


al precio EX- 
CEPCIONAL de 


$ m/n. 


243. 


Buenos Aires. 
T. T. 310, Rosario, 
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Con Teodoro Fernández, el primer cajero 


Emos vuelto a la casa de Teodoro Fernán- 

dez, en la calle Colombres, a un paso ¿e 

Boedo y San Juan, la clásica esquina por- 
teña, con el cabello chamuscado por las nevadas 
de los años. 

— Tordillo, era mi pelo favorito... 

La higuera que da sombra y fruto en el fondo, 
árbol que conociéramos con altura de plumerito. 
hoy, compite en frondosidad con el ceibo norteño 
en camino matusalénico, situado frente a los Tr:- 
bunales, en la plaza Lavaile. 

— Sé que vienes para el número 2.000 de “Caras 
y Caretas”, mi querencia de los años mozos y de 
los otros más recientes, pero que también revistan 
en el archivo de mi pasado. Te voy a pertrechar 
con anécdotas del “Mocho” y con recuerdos de los 
primeros números, pues yo soy uno de los tres 
únicos sobrevivientes del plantel fundador, cast 
cuarenta años a retaguardia: Eustaquio Pellicer, 
que dejó de ser “P.B.T.” a los 83 años; Manuel 
Méndez Casariego, su primer administrador; y 
éste tu muy atento y seguro servidor. ¿Quieres 
saber cómo conocí al inolvidable José S. Alvarez, 
“Eray Mocho” en el mundo de las letras? 

— Hay interés en la plaza literaria, ñato. (A 
Teodoro Fernández, sus amigos, que son legión 
de afectos, le conocen por “el ñato Teodoro”, en 
mérito a su protuberancia nasal en forma de bo- 
lita sin cachar. 

— Conocí al “Mocho” cuando él era corresponsal 
telegráfico y epistolar de diarios del interior, y 
tenía su escritorio en la calle San Martín 121, 
y yo, por mi parte, ganábame la vida como empleado 
del Telégrafo Provincial, en la vieja estación 
Once del F.C. O, 

—Y los trenes de carga, corrían por la calle 
Centro América, hoy Pueyrredón, ñato. 

— Estando yo en la Intendencia de Guerra, co- 
mo oficial de administración, y en tal carácter, 
actué en la conscripción en el Tandil, el “Mocho”, 
propúsome que la acompañara en la patriada de 
la fundación de “Caras y Caretas”. Recuerdo que 


Teodoro Fernández “at home” y en la actualidad, con 
Marcelo, el Benjamín de sus hijos. , 


meo dijo: “Necesito un ministro de haciendo, un 
nombre de confiansa para cuidarme los centavos. 
Ese hombre sos vos, Teodoro”. 

— ¿Agarras viaje sin pestañear, ñato? 

— ¡Un momento! Bartolito Mitre y Vedia, hijo 
del ilustre general, no creyó en el éxito de “Caras 
y Caretas”, y de ahí, que antes de aparecer el 
primer número, 12 de noviembre de 1898, vendiera 
su parte inicial al “Mocho”, brillante negocio; yo, 
que no era tan pesimista como Bartolito, pedí tres 
meses de licencia en la Intendencia de Guerra, 
para el caso que las cosas no marcharan como Pe 
llicer, optimista, las pintara. Y me equivoqué feo. 
“Caras y Caretas” fué éxito “bero koolosal, se- 
nior”, desde el “famos”, diría un alemán burrero. 

— ¿Y renuncias al puesto oficial? 

— ¡La pregunta, viejo! ¿Cómo no renunciar 
cuando veíame con centenares de canarios en el 
bolsillo, sueldo y comisiones? A las veces, mi en- 
trada mensual superaba a la de dos diputados na- 
cionales . la hora de percibir sus dietas. 

ES SS 


LAS PRIMERAS OFICINAS DE “CARAS 
Y CARETAS”, EN SAN MARTIN, 284, 


— El primer número de “Caras y Caretas” salió 
para la expedición al interior, o sea destino al 
Correo, de la calle San Martín 284, la casa todavía 
está en pie. Ocupábamos dos piezas, en los bajos, 
y en ellas, estaban la dirección, redacción y admi- 
nistración. Poco espacio pero mucho entusiasmo. 
Un botón para muestra: los días de expedición, 
todos nosotros empaquetábamos los ejemplares, cla- 
sificábamos, ensobrabámos, todos, hasta el “Mo- 
cho”, director, con idéntico dinamismo que el gaita 
Dieguez, muestro portero. ¿Los primeros anun- 
ciantes? 

— Interesan para la historia de la propaganda 
que algún día se escribirá. 

— Williams Paats, Ciudad de Londres, Aue's 
Keller, el restaurante de don Domingo Gawdo, el 
de las orquídeas; Escasany, éste, el único sobre- 
viviente ¿Álgo sobre el aviso que fraguó un lite- 
rato, y cuya comisión, desde luego, cobró? 

— Venga ese caso policial. 

— Goicochea Menéndez era el literato. Bueno. 
El hombre inventó un aviso, y cuando fuimos a 
presentar la cuenta, no existía la casa ni el anun- 
ciante. Este Goicochea, terminó su carrera platense 
sentando plasa de vigilante en Montevideo. Nadie 
sabía dónde había nacido. Un sin patria como lus 
para lo ajeno, El número 9 de “Caras y Caretas” 
se agotó, y por él, llegó a pagarse hasta dos pesos. 

! 


—i... 


LOS “LOCOS DE VERANO” Y LA CASA 
DE LA ESQUINA MAIPU Y CORRIENTES 


—Poco tiempo en San Martín 284, un mes, para 
pasar a Maipú 392, casa de altos, esquina Corrien- 
tes, donde permanecimos hasta 1902. Ese edificio 
también le cuerpeó a la piqueta demoledora, y se 
encuentra tal como era entonces, con el almacén 
y despacho de “cañonazos” en la planta baja. En 
esa casa donde pasó “Caras y Caretas” sus moce- 
dades, reunióse la comisión del corso “Locos de 
Verano”, idea de “Mocho”, y de la cual fué as 
Alberto Gache, quien se domiciliaba enfrente. En 
el primer presupuesto de “Caras y Caretas”, la 
hornada fundadora, figuraron las siguientes perso- 
nas: José S, Alvarez, director; Eustaquio Pelli- 
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de “Caras y Caretas” 


Por FELIX LIMA 


cer, redactor en jefe, y fué, al principio, el único 
redactor a sueldo; Mayol, dibujante; Méndes Cu- 
sariego, administrador; Clemente Uroiste y yo, 
plana mayor «administrativa. Luis Pardo — Luis 
García en el mundo de la rima, — Colaboró desde 
el primer número, así como Cándido Villalobos, 
el único sobreviviente de los dibujantes de la pri- 

“mera hora. Pellicer y Luis García, prosa y verso, 
junto a las máquinas, como que ellos trabajaban 
los días bravos en la Compañía Sud Americana 
de Billetes de Banco, la impresora de “Caras y 
Caretas”, Chile y Paseo Colón. 

Una voz familiar: 

— Teodoro, teléfono. 

— ¡Ah! Si es Fulano, dile que me hable dentro 
de media hora, si es posible, porque ahora estoy 
exprimiendo el racimo de los recuerdos... No 
deseo olvidarme del gaita Diegues, el portero, que 
los días de expedición, apilaba los ejemplares para 
el interior, en un carrito a tracción humana, del 
tipo “La Mosca”, ya desaparecido, destino al Co- 
rreo Central. Otrosí tengo que decirte para que 
ño caiga en el pozo del olvido: el “Mocho” tenía 
el berretin de las jefaturas, cosa que daba pisto 
y rango a la nueva revista, inofensivo “camonfla- 
ge” para uso externo, De ahí, que en “Caras y 

aretas inicial, todos éramos jefes de algo. Ejem- 
plos: Salomón Vargas Machuca, el padre de Var- 
guitas, jefe de fotógrafos, y en realidad, el único 
'otógrafo; Severo Vaccaro, el maestro, quien lo- 
davía le matrerca a los cuarteles de invierno, jefe 
de ventas; Salvador Ferritto, segundo jefe de 
ventas; yo, jefe de la suscripción en la Capital; 
Urioste, jefe de la suscripción en el interior. En 
suma: tutti con mando. 

De nuevo la voz familiar: 

— Teodoro, teléfono, Mengano. 

— Un minuto, che, y vuelvo a la carga de los 
cuadros del pasado, como Necochea, linda la es- 
hitua de Garino. 

En las paredes del “hall”, dibujos con afectuosas 
dedicatorias de Cao, Mayol, Villalobos, Aurelio 
Giménez, Navarrete, y no pocas caricaturas de 
políticos que yacen en el camposanto del olvido 
parlamentario. 


COLABORACION DEL JARDIN 
ZOOLOGICO 


— Mi charla la voy a mechar con anécdotas del 
“Mocho”, de quien, vo continúo siendo su “hincha” 
en la memoria y en el tiempo. Una que lo pinta 
de cuerpo entero: don Lino Lourciro, había sido 
designado comisionado municipal, y el hombre, ha- 
cíase el Magallanes para enviar su fotografía a 
“Caras y Caretas”. Su retrato era el único que 
faltaba para completar la lista de los nuevos edi- 
les. Fué entonces, que “Mocho” siempre oportuno 

_y ocurrente, dijole al dibujante Villalobos: “A esta 

foto de un tipo desconocido, encorbátelo con ele- 
gancía, y de yapa, auméntele el puntal del cucllo, 
y listo, que lo pongan en el lugar destinado al co- 
misionado Lino Loureiro”. ¿Te das cuenta... 

—¿La que se armó? 

— La señora de Loureiro tiró la primera piedra 
al techado de cinc de la protesta, y fuí yo, preci- 
samente, quien le pasó el tubo telefónico al “Mo- 
cho”, y quien, había ido cinco veces sin éxito de 
Fotografía a la casa del flamante comisionado 
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municipial. — “¿Desco saber de dónde han sacado 
ese retrato de mi esposo? Porque no es él, no”, 
El “Mocho” retrucó sin pérdida de tiempo: “Del 
Zoológico, señora...” ¿Y la que le hizo al doctor 
Berduc, ministro de Hacienda? 

— El de la respetabilísima batata nasal, a cuyo 
lado, la de Carlos Noel, es una lejana aproxima- 
ción, un ensayo, una lenteja? 


UNA MAQUINA FOTOGRAFICA EMPLA- 
ZADA SOBRE UNA TORONJA NASAL 


— Berduc, entrerriano, era amigaso del Mocho, 
pero en cierta ocasión también se sintió Magalla- 
nes en el momento de enviar su foto a “Caras y 
Caretas”. ¿Sabes cómo lo embromó al financista? 
Muy sencillo: con la publicación de una caricatu- 
ra en la que se veía una máquina fotográfica em- 
plasada sobre la toronja nasal del señor ministro. 
Santo remedio: aparece “Caras”, y el de la carte- 
ra de hacienda, no demora en enviar una docena 
de retratos suyos. ¿Cómo se inició el archivo de 
“Caras y Caretas"? A dos por barba, che, 

— ¿Cómo?... 

— Ote se entregaban dos pesos moneda nacio- 
nal por cada fotografía de gente conocida, política 
w sociales, aceptada por la dirección. Algunos, con 
éxito, dedicáronse a la pesca del retrato. Anola 
los nombres de los primeros reporteros: Carlos 
M. Muape, que con el andar de los años, llegó a 
ocupar uno de los primeros puestos en el escala- 
fón del gran diario de los Mitre, y Adolfo Roth- 
koff, después, fundador del diario “Ultima Ho- 
ra”, y actual animador de la farándula edilicia. Dos 
Fulios, Julio Piquet y Julio Castellano, mojaron 
en los primeros números. Charles de Soussens, me= 
rece párrafo aparte, 

— ¡Oh!, el cisne de Gincbra... embotellada en 
la Boca del Riachuelo, 


LOS “DOS LEONES” Y LOS “SABLAZOS” 
EN VERSO 


—Fué Soussens el primero que me tiró al al- 
ma... de la caja de hierro. Conservo algunas de 
sus súplicas en verso y en prosa, simples sabla- 
sos en el fondo. Diego l'ernándesz Espiro, el de 
los sonetos patrióticos, y Cristián Rocber, también 
me ametrallaron en verso convertible en moneda 
nacional. No ha mucho, dijele al viejito Juan Jo= 
sé de Soiza Reilly; “Tengo versos de punta, filo 
y contrafilo, signados por ases de nuestro parna- 
so. Te los cedo, fara que con ellos eslabones una 
antología”. Con frecuencia, la bohemia literaria de 
otrora, todos colaboradores de rango de “Caras y 
Caretas”, perseguiamo a casa de reales conoct- 
mientos, Leoncio Lasso de la Vega, espadachín 
irrosistible, solía montar guardia en la Puerta de 
la vieja confitería Dos Leones, en Rioja y Bel- 
grano, en acecho de mi ilegada, a la hora del ver- 
mul. ¿Qué guardia, la suyal... 

— Paño de lágrimas, hato... 

—Para los vicios de “Caras y Caretas” soy el 
mismo, el de las primeras horas idas. Días antes 
de despedirnos de 1936, conseguí un nombramien= 
to, en el ministerio de hacienda, para un hijo de 
Ferrito, el encargado de la venta callejera a par- 
tir del primer número. Ferrito, ciego, acicateó mi 
corazonada. Y no tardé en llevarle con aquél, un 
poco de luz de alegría para sus ojos en perpetua 
noche de tristeza, ¡Pobrecito!... 
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El periodismo del porvenir — de mañana, ya — 
será gráfico; o, al menos, preponderantemente 
gráfico. Y tendrá que ser así, porque el periodis- 
mo, en cuanto información desapasionada e impar- 
cial de lo cotidiano, es Historia al día: el bíbli- 
co. humilde “afán de cada día”, como límile de la 
inquietud y el esfuerzo informativos; “Los Tra- 
bajos w los Días” de Hesiodo, con la interpreta- 
ción serena de los hechos del hembre y sus jorna- 
das de miseria y de gloria. 

La palabra humana — ¡de tal modo ucs hemos 
adueñado de ella! — la convierte a veces el es- 
critor, el periodista, de amada en amente. Linter- 
na, otrora, de Diógenes para descubrir el rostro 
del conocimiento a la luz de la verdad, es hoy, 
con harta y triste frecuencia, máscara equivoca de 
lo verdadero, falsa faz de lo real wconfesablo, ve- 
ladura convencional de lo cierto que “no nos con- 
viene” mostrar a quienes nos siguen de buena 
fe como a guías expertos — ¡y versces! — de 
su curiosidad por la historia viva de nuestro ticm- 
po. ¡Se miente demasiado, incluso honradamente, 
por inconsciencia y ceguera de la basión parti- 
dista, en ambas riberas del gran vío de verdades 
que es el curso de los acontecimientos! Y es na- 
tural. Porque el hecho que pasa, árbol 'eción cor- 
tado en el tumulto de la corriente caudalosa, sicn- 
do uno, no puede verse lo mismo — oh, amado 
Einstein, profesor de humildades para la orgullo- 
sa infalibilidad de nuestros juicios calegóricas! — 
desde la orilla derecha que desde la izquierda. 

. A Hay, no obstante, una visión auténtica, objetiva, 
Un céntrico palacio malagueño, propiedad de verícroma, del suceso, que el periodista narra: la 


un rico e influyente político, incendiado por 2 : A . . 
las turbas. captación “in fraganti” del acto histórico por la 


ioumti España a sangre y fuego 


cámara fotográfica, la fe notarial del objetivo. Sin 
jugar los vocablos, sino yendo a su entraña etimo- 
lógica — según me enseñaron tres maestros di- 
vergentes: Ortega y Gasset, Pérez de Ayala y 
Unamuno, — en el periodismo contemporáneo, tan 
hendido y escindido por los antagonismos de la ho- 
ra presente, no hay, ni puede haber mayor objeti- 
vidad que la del objetivo, colgado al cuello del 
repórter gráfico como un toisón de lealtad ante 
la Historia; ante la Historia, a la que el perio- 
dista de raza sirve como a señora “que no se le 
puede morir”, porque es clerna. 


De ahí que el escritor que hoy os saluda, pisan- 
do ya tierra firme en Buenos Aires, inicie su re- 
surrección periodística en la Argentina, la Demo- 
cracia de los brazos abicrtos, con unas “reporta- 
jes gráficos”, exclusivamente gráficos — esto es: 
objetivos y veraces, — en prenda de la ecuanimi- 
dad con que se presenta ante vosotros, tan noble, 
tan commovedoramente apasionados por el dolor 
de España desde ambas orillas de vuestro corazón 
generoso: frente a ellas, transidas de fraternidad, 
pasa el gran río de sangre de la historia actual 
española; en su caudal doliente, como antaño el 
Tajo de la inmortal Toledo, el Darro de la vo- 
luptuosa Granada, el Sil de Rosalía de Castro y 
el Duero de Antonio Machado, arrastra áureas 
arenas: oro de heroicidades, que hombres de em- 
puje e ímpetu — los que de veras luchan en cada 
frente — funden, desde una y otra ribera, en el 


A OS L KO crisol de una fe 0 dee idea, y troquelan sobre 

pos E el yunque de un inigualable tesón en medallas ejem- 

pies Ea ed e yr a ra de plares, que exaltan para la posteridad ansias de li- 
la muchedumbre. bertad o sentimientos de orden. 
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Varios “chalets” de la famosa avenida costanera “La 

Caleta” malagueña, incendiados por la multitud para 

desalojar a sus moradores que en su interior habíanse 
hecho fuertes. 


Málaga, defendida por el pueblo y 
atacada por los revolucionarios, 
queda destrozada entre unos y otros 


El 18 de julio, parte de la guarnición se lanzó a 
la calle para proclamar la ley marcial. El pueblo, 
fiel al gobierno de la República, hizo a los mili- 
tares retroceder hasta sus cuarteles. En la madru- 
gada, el pueblo, falto de armas de fuego, optó por 
rociar con gasolina todos aquellos lujosos refugios 
desde donde les acechaba la muerte. Contemplad 
entristecidos cuantos amais a España, las ruinas de 


Los aviones, en su visita diaria sobre el cielo, antaño 


benigno, de Málaga, destrozan así las viviendas mise- 
rables 


de los suburbios. 


Dos casas de vecindad malagueñas, en la típica callo 
del Cristo de la Epidemia, hundidas por el bombar= 
deo aéreo de los revolucionarios. 


captada por ojos y oídos españoles 


tanto esplendor mediterráneo: los lindos hoteles 
de La Caleta, el palacio del marqués de Larios, 
la Junta de Obras del Puerto, los suntuosos Co- 
mercios y casinos céntricos...; hasta el doble “ca- 
baret” “Maipú” y “Casablanca”, sede, antaño, de 
las grandes “juergas” tradicionales que dieron fa- 
ma deleitosa en el Mundo entero a “Málaga, la 
bella”... Ved, también, cómo los propios obreros, 
horrorizados del incendio de la ciudad, así que do- 
minaron la situación escribieron sobre los muros 
aún calientes órdenes como esa de “Camaradas, 
no más fuego. — C.N.T. U.G.T.” 

Dolorosa contrapartida de este primer destrozo, 
he aquí algunas viviendas humildes, de trabajado- 
res, habitantes en los barrios populosos del Per- 


Lo que resta, entre escombros y herrumbre, del que 
fué cabaret “Maipu”, uno de los lugares más diver- 
tidos de Málaga. 


chel, el Palo, la Trinidad o Capuchinos, hechas 
añicos — a veces, con sus humildes moradores 
dentro, mujeres, uiños ancianos — por el bombar- 
deo aéreo que a diario infligen a Málaga, la már- 
tir, las escuadrillas de Queipo del Llano, desde 
hace seis meses. ¿Qué va a quedar en pie de ese 
espléndido puerto español, paraíso termal de Eu- 
ropa, cuando el Gobierno logre dominar definiti- 
vamente a los rebeldes, o cuando, por fin, los si- 
tiadores consigan adueñarse de Málaga?.. 


Ú 
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denominado Callejón 
de las Flores, en el barrio marinero de “El Palo”, en 
Málaga, reducido a escombros por los aviones. 


Un “corral”, o “conventillo”, 
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En él están de acuerdo la sutileza del in- 
genio artistico con la del cuerpo. 

Sabe hacer fantasias con el lápiz, y con 
las piernas, pues gracias a su delgadez, * 
cuando se sienta en una silla y cruza un 
fémur sobre otro, basta el leve impulso pa- 
ra que cimbreándose a manera de junco, se 
arrolle en espiral una tibia alrededor de la 
otra, hasta que aparece la punta de un pie 
sobre el tobillo del opuesto: es una especie 
de juego malabar espontáneo, ejecutado sin 
ensayo previo por la sola virtud de su suti- 
leza orgánica. 

Es un estuche de habilidades en *su gé- 
= nero, abundando en méritos pic- 
tóricos de todas las especialida- 

i des, pero muy notablemente en 
el género escenográfico, 

á Si lo vierais con su aspecto 

/ habitual, quizás acudiera a la 

. mente la idea del feroz anar- 

q quista, y, sin embargo, tan hir- 
suta como aparece su exterior 
encrespadura, así es de suave 
su condición íntima, fina y se- 
dosa como el raso. 


O O E á Lrowcio L. DE LA VEGA 
ki a => 7 de octubre de 1899. 
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Votas de la Capital 


a e Cris : ds se ne 
El nuevo embajador extraordinario y plenipotenciario El mismo día fu recibido por el p 1er magistrado, 
de Italia, don Rafael Guariglia, presentó sus creden- y con idéntico motivo, el nuncio apostólico, monseñor 


ciales al Presidente de la República. José Fietta, 


La delegación universitaria 
de Tucumán que visitó re- 
cientemente la Capital Fede- 
ral rindió un homenaje a San 
Martin depositando una ofren- 
da floral en su mausoleo. 


En la Municipalidad se reunió 
la comisión de vecinos ca- 
lificados de la calle Corrien- 
tes, de Callao a Reconquista, 
nombrada por el Intendente 
para que actúe como asesora 
de la Comisión Permanente de 
Fiestas Populares en lo con- 
cerniente al corso oficial del 
carnaval próximo, que se Jle. 
vará a cabo en la mencionada 
arteria. 
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El exquisito cuentista uruguayo eligió esta narración, que inauguró 
sus envíos inapreciables, en el número 240, del 9 de mayo de 1903. 


¡ES La ESTRELA! 


— “¡Bs lo mesmo!” —dijo, sacudien- y 
do la pesada cabeza melenuda.— Será 
gilena la cencia y se prosperará tamién 
cuidando la hacienda como enseñan los 
libros, pero...” 

—“¿Pero?”... 

— “Pero” — concluyó — ““conven- 
»aué, mi amigo, cuando el año viene 
bien, basta los carneros paren; y cuan- 
do se da giielta la suerte, es al ñudo 
buscarle juego a la taba... Vea; la suerte es todo. Yo 
sé un puñao d'historias aprendidas en la larga galopia- 
da e mi vida, Pal suertudo, llueve en su campo y en el 
de al lao no gotea; y pal de mala estrella, si lleva la 
penca en robo, rueda al llegar a la raya. 

“Yo sé una historia”... 

-—“Cuente esa historia”. " 

— “¿Usted conoció a Pancho Ruíz 

No”. : 

— “Era un comandante e los nuestros. Dispués le 
contaré cómo murió Pancho Ruiz” qu'era hijo único de 
Pedro Ruiz que supo tener una estancita — dos inil 
cuadras, —en Tupambae. » 

Se interrumpió el puisano, y filosóficamente, 1 ma- 
nera de aparte, masculló: ; 

— “Era muy giíieno, pero blandito y no sabía hacer 
mal... 1Y es al ñudo: las manadas s'entablan a pata 
y diente!”... 

Después: “. 

— “Se deshacía por servir — continuó, — y aunque 
naide lo despreciaba, él vía con pena qu'en ningún lao 
era primero y que siempre lo trataban como cuatro 
falso jugando al truco con muestra, Vea si era la estre- 
lla: ni los animales se le apegaban. Supo tener un 08- 
curo —lindo pingo, — que dende potrillo lo había criao 
con mimos. El mesmo lo amansó, lo domó, lo cuidó con 
más, delicadeza que a una novia. Pues amigo, le salió 
bellaco, espantao, disparador en la soga... ¡un estopor! 
Gastó con él un platal, tuvo más pacencia que un £rin- 
go y arrió culata como chancho en cuantas pencas 
dentró. A la fin, desengañao, lo regaló a un amigo: ¿y 
ha de creer?.,. al poco tiempo el caballo era otro, 
manso, ligero, ganador en ley!... giieno, el hombre can- 
sao de verse solo como ombú en la cuchilla, desesperao 
de vivir sin un cariño donde dormir la siesta a gusto, 
pensó en casarse. Ya era maduro. Encontró una moza 
pobre, no mal parecida, aungue no era linda, y que 
tenía un aire bobote de persona giena: se casó... Viera 
amigo; una raina no era mejor tratada qu'ella; y un 
cuzco no era más servir qu'él pa con su mujer. Pala- 
bra... hasta repunabal... Ella era grito, ella era in- 
gulto, y 6l siempre humilde, repitiendo: — “¡Pero m'hi- 
jitat... (P'sta bien mi hijita!”.., ¡Un slma'e Dios, el 
pobre Pancho Ruíz! En ocasiones, cuando lo cargoseá- 
bamos mucho, solía decirnos: “Ya sé, ya sé; mi mujer 
es ansina, un genio 'el diablo, pero en el fondo supe- 
riora, y me quiere bien”. — ¡Que lo había 'e querer la 
indinal La mujer es como el perro: trata slempre e 
morder y sólo es fiel a quien le da garrote!,.. Antes 
de un año e casnos ya le faltaba. Unos colegían qu'él 
inoraba, otros que sabía y cerraba los ojos por no per- 
der aquella aparencia *e cariño y hallarse otra vez sin 
un horcón donde arrecostarse. Hay hombres d'esa laya”. 

Don Lucas escupió, encendió “el pucho” que se había 
apagado, bebió un sorbo de cognac y siguió diciendo: 

-— “No había baile en el pago al cual su mujer no 
juera. Tragaba juego, de fijo, pero no decía nada y 
estaba contento con llevársela dispués a su rancho, tuita 
manoseada y el alma jediendo con las zafadurías que 


p 


le habían cantao al oido los bailantes”. 
Se detuvo el gaucho; pasó los 


dedos negros y rudos por la larga 
melena enmarañada, y prosiguió 
después: 


— "Una tarde al volver de la pul- 
pería con un corte de vestido y una 
lata de guayaba en la maleta, 
Pancho Ruíz se encontró con que su 
mujer había volao. Sufrió, el pobre, 
como un embrujao que se va secando 
a piacitos, y la campió durante cinco 
meses seguidos. No la encontró; si la 
hubiese hallao, yo creo que le pide 
perdón, llorando pa que volviese al 
rancho. Hay hombres asina, que dan 
un pedazo e pulpa, en vez de un palo, 
al perro que los muerde. — En eso vino la guerra el 70, 
—ahí'staba yo, — y Pancho Ruiz vendió hacienda y 8e 
encalabró y armó una juerza grande. Armas, recaos, 
caballos, ropa, ponchos, tuito salió de su cinto. Les dió 
dinero tamién. En las peleas era guapazo. Saber, no 
sabía, — como casi tuitos los jefes, pero peliaba a lo 
loco y diba ande lo largaban. Sin embargo, e tratar la 
gente como a hijos, la gente se comenzó a desgranar 
y hoy uno y dos mañana, su escuadrón se iba como lista 
e poncho y a poco blanquiaba el marlo. No había jefe 
más gúeno, ni más liberal, ni más generoso, ni más 
guapo, y no ajuntaba, amigo, no ajuntaba. Cuando el 
Sauce yo lo saqué de un entrevero; el hombre estaba 
solito, bien solito, sereno, eso sí muy sereno, porqu'era 
guapazo, pero triste que daba pena. Los oficiales, los 
clases, los soldaos, lo habían dejao cortao como oveja 
loca, enfrente a los infantes de Pagola. Dispués anduvo 
en la e “los tres colores”, en la 'el “Quebracho” y, por 
último, en la "el otro Aparicio, el 97. 

— En ésta yo tamién "staba, — Pancho Ruiz, ya era 
pobre y ansina es que ní asistente trujo; y eso que era 
comendante, pero de nombre no más, sin gente. Yo le 
dije, al verlo de milicio con un remintón: — “Cómo, 
amigo viejo, ¿y la lanza?” — y él me dijo: — “Ya'stoy 
mu viejo y no tengo juerzas pa chuziar”, 

Don Lucas calló, encendió el cigarrillo, y prosiguió: 

— “En Arbolito yo era oficial ayudante. El tres de 
caballería nos quemaba cerquita, cuando el finno Chi- 
quito Saravia dió la carga bárbara en que lo voltíaron. 
Nuestros tiradores estaban en una cuchilla larga, en 
guerrilla; entr'cllos vide al viejo Pancho Ruiz que ha- 
cía juego: metía el dedo en el caño *el remintón, pa 
limpiarlo, cargaba, apuntaba, tiraba sereno como si es- 
tuviese casando. Yo lo miraba con almiración, más que 
muchos compañeros empezaban a elavar la uña. De 
pronto lo veo pegar un salto, correr hasta el bajo donde 
tenía maneao el caballo, montar de salto y juír... Fran- 
camente me dió rabia!l,,, Clavé las espuelas a mi moro, 
lo alcancé y le grité malamente: “¡Usted tamién juye, 
comandante Ruiz!”... El sofrenó el caballo. Llevaba el 
remintón atravesao por delante y con la mano derecha 
se apretaba el pecho. Me miró fiero y metiéndome por 
la jeta la mano ensangrentada, me dijo furioso: 

— *“*¡Tomá, lambé!”... 

“Y cayó pataliando”. 

“Yo me juí asustao, El, dejuro ha quedao boquiando 
solo, sin un afeto en la última hora, como en tuita su 
vida. Y había sido rico, gúeno, guapo, generoso, fiel a 
su partido, ¡Es la estrella!”,.. 

Javier de VIANA. 


Dib. de Jiménez. 


Montevideo, 
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“Intermezzo” 
de “Cavallería 
Rusticana”, al 
margen de un | 
desfile militar, 


El negro del Pineral ya no contesta a 


ENTE escriba rodeaba la mesa “con acopla- 

do” que presidía el maestro Sebastián Bollo, 

aquel patriarca de la propaganda en diarios y 
revistas, porteño de ley, que, no ha mucho, se mar- 
chó sin retorno, Escenario: la sección “chupping” 
de la estación Retiro C, A. Rodaba, entonces, el 
año 1919. Un atardecer lluvioso. 

— Demora el negro. Tal vez... 

— ¿Qué negro, maestro Bollo? — inquirió uno 
de los «que sanmartiniaba con fervor. 

—El negro del Pineral, el de la trompeta. Ten- 
go que darle jostrucciones para mañana, recorrido, 
etc. Tal vez... 

—Se haya pineralizado?.. 

— No; alguna aventurilla, por que nuestro mo- 
rocho gusta de la carne blanca, y cuacto más pi- 
chona, tanto mejor, El hombre, es un perfecto don 
Juan... ¡Ebaoo. ¡Cayó piedra! Ahí está. : 

Le abrieron cancha. Ubicóse a la vera de su je- 
fe, y de entrada, fajóse “uno del marca del casa”. 

— Mañana, domingo, hay sinfonía callejera de 
mañana y de tarde. Tome nota, socio. 

— ¡Very well! Ahore, larga la rollo, no más. 

— De mañana, un mitín en plaza Italia, a las 10, 
y de tarde, fútbol eu la Boca y carreras. 

— ¡Oh, síl, mi miempre muche la puntual. 

— ¿Llegó con media hora de atraso -a la cita? 
¿Qué le pasó? 

—Un lindo percanta, rubia el chica. Una poco 
bastante de footing por prepara el declaración. 

Sonríe Guillermo Hooper, óptimos dientes para 
reclame de dentífrico, abundante en carnes, traje 
color patito y corte estadounidense, color de su de- 
voción para el resto de su vida, chambergo amplia- 
mente aludo, un té con leche que pedía a gritos tos- 
tadas para ensoparÍas. : 

— ¿Corneta o pistón? — apestilla un iniciado 
en sonajería nacional. 

— Tener una poco de corneta y otra poco de 
pistón, seguro instrumento la viento única la mun- 
do, porque mí la diseñó para hacer su fabriquésion. 
Por el momento, éste estar todo mi capital, 

— ¿Estadounidense ? 

—Poni Filadelfia, Pensilvania, yo abrir la ojo 
mediados diciembre de 1880, y allá, haciendo mi el 
propaganda comercial en igual forma que aquí. Via- 
jando señor Pini por patria mía de origen, me ve, 
Me conversa, me convence, me exporta para el Ar- 
gentina. ¡Oh, sí! Para mí, el música no tener se- 
erectos, porque mismo toca uma tongo que una ca- 
cho de opera, el Verbena del Paloma como un 
Claro de luna de Beethoven. ¡Oh, sí! 

Conquistada la popularidad en la Capital Fede- 
ral, Wililam Hooper, el negro del Pineral, inició 
el ataque al interior, donde no tardó en ser más 


hora de pasar lista 


Por TELMO RIMAC 
conocido, desde San Pedro de Jujuy a Bahía Blan- 
ca, y desde Concordia a Maipú mendocino, que re- 
trato de Carlitos Chaplin, 

— Mi muche atracción magnética, ¡0h, sí! Cuan- 
do yo togue en un parte cualquiera del capital o 
del interior, no tardo en verme rodeado centenares 
personas que gustan del repertorio mío, veces clá- 
sico, con frecuencio, música arrabalero, “¡Qué ca- 
lor con tanto ventolina, che”, tango. 

Los mateos disputábanse al negro William en sus 
viajes de propaganda, porque para él, la tribuna sin- 
fónica de desvencijada victoria, valía más que mu- 
llido asiento de un automóvil de precio. 

Abrazó la ciudadania argentina, y por hacer lo 
mismo con una “liada percanta”, le alojaron un ba- 
lazo en un pulmón, drama pasional que le tuvo a 
media yarda de uno de los hoyos de la Chacarita, 

Al hombre de color que acaba de irse en viaje 
eterno, simpática figura nacional, viósele en las ca- 
rreras, pocos días antes de su muerte inesperada, 
desplegando el rojo banderín de su propaganda, 
sonriente, coa su “uniforme patito” y su chamber- 
go símbolo, 


Desplegando el banderín rojo de su corneta-pistón, 
en Mar del Plata. 
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LA QUEMAZON 


Uno de los maravillosos paisajes que sabía pintar con su pluma el notable costumbrista entrerriano 
fué la presentación ante nuestros lectores, aparecida en el número 11, del 17 de diciembre de 1898. 


orría el Ubajay siguiendo las caprichosas 
( curvas del manso raudal que al pronto 

estrechaba la orla verdeante de los carri- 
zales ribereños para rebasar una altura y ro- 
daba luego en una hondonada de playas are- 
NOSas. 

El sarandí y la pajabrava cedían allí el pues- 
to al camalote que expandía sobre el agua 
tranquila sus embalsados de hojas pulposas y 
Jucientes rematadas por vistosos racimos de flo- 
res en que el blanco, el azul y el morado se 
prendían en una suave graduación de colores 
hasta teñir toda la corriente 
con esos vagos tintes violá- 
ceos de que se cubren los 
arroyos de mi tierra en la 
hora crepuscular. 

El sol, ya casi en ocaso, 
filtraba a través de los ra- 
majes largas flechas de luz 
salpicando el obscuro matiz 
de las yerbas con lentejue- 
las de oro. Y en los claros de 
los remansos el agua cabri- 
licaba herida por el sol y 
hacía chispear el pavonado 


lomo de una bandada de 
biguaes que bogaba lenta- 
mente, 


En lo más alto de la barran- 
ca una garza solitaria, inmó- 
vil, como petrificada miran- 
do la corriente, parecía dor- 
mitar, Más allá, una ave en- 
lutada se oculta en los jun- 
cales al sentir las pisadas de 
un casal de carpinchos que 
avanzan retozando sobre el 
blanco arenal. 

El ave medrosa lanza de 
improviso un grito quejum- 
broso, y en el ambiente tran- 
quilo de la tarde se extingue 
lentamente la voz angustia- 
da del caráu que llama en 
vano a la compañera que 
nunca volverá... 

Tras aquel grito sintióse en el arroyo ruidoso 
chapoteo; los biguaes pasaron azotando el agua 
con las largas alas; los carpinchos bufaron aris- 
cos ¡af! ¡af! hundiéndose "en la corriente y la 
garza remontó el vuelo luciendo al sol su níveo 
plumaje y fué a posarse en la copa de un sauce 
aleteando. 

Ruidos apresurados partieron entonces de las 
espesuras y una cuadrilla de toros de cerdoso 
morrillo y aguda cornamenta apareció de im- 
proviso en una abra del monte, Se detuvieron 
un instante volviendo la cabeza, escarbaron el 
pasto castigándose los flancos con el grueso 


borlón de las colas, se apeñuscaron chocando 
las recias astas y volvieron a desaparecer. 

Detrás, erizando las plumas del pescuezo y 
el cuerpo recogido cruzó una bandada de aves- 
truces huyendo en línea oblicua; se separaban 
y volvían a juntarse los charabones delante de 
las hembras que un hermoso macho convoyaba 
corriendo a retaguardia con la cabeza erguida 
y las alas esponjadas que tendía ya a un lado 
ya al otro en rápidos despliegues, como si el 
animal quisiera protegerlas de un invisible per- 
seguidor, 


Pasaron breves instantes y el campo quedó 
nuevamente en reposo, 

Pero entonces hacia el lado de donde huían 
los animales empezaron a elevarse espesas hu- 
maredas y un rumor sordo que cada vez fué 
siendo más cercano anunciaron la quemazón... 

Caía la noche. Sobre la masa ennegrecida de 
los montes flotaron antorchas gigantescas, que 
flameaban crepitando entre las maciegas, co- 
rrían locas enroscándose a los altos troncos, 
trepaban rápidas por los ramajes cubiertos de 
lianas y plantas parásitas, hasta abrasar toda 
la arboleda que se retorcía con sordos cruji- 
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dos antes de entregarse al insaciable enemigo. 

Desgarramientos secos, estallidos de la sa- 
via que reventaba con chisporroteos de luces 
fantásticas, resonaban por todos lados, mien- 
tras las llamaradas adquirían cada vez ma- 
yores proporciones ensanchando la zona de- 
vastadora. 

Las aves mon- 
taraces huían des- 
bandadas, refle- 
jando en las cla- 
ridades rojizas del 
incendio sus obs- 
curos plumajes; 
y al ras del pas- 
to tostado cruza- 
ban en precipita- 
da fuga dando sil- 
bos y broncos 
chillidos las ali- 
mañas de los pa- 
Jonales, 

La línea de las 
lamas seguía 
avanzando hacia % 
la costa del Uba- 
jay, pero allí el 
tupido cerco de 
las yerbas acuá- 
ticas la contuvo 
bañando sus ho- 
jas de jugo nutri- 
cio al contacto del 
fuego. Las llama- 
radas rabiosas es- 
tiraban sus len- 
guas ondeantes 
chamuscando apenas las plantas exteriores del 
camalotal. Algunas llegaron hasta el borde del 
arroyo intentando saltarlo, pero al fin se enco- 
gieron retrocediendo fatigadas. 

Entonces se precipitaron al asalto de un viejo 
ceibo que se cubrió de blancos espumarajos 
como si quisiera proteger las débiles guías de 
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las enredaderas que festonaban el crestón de 
sus flores purpurinas. 

De repente, en medio de los juncos de un es- 
tero, un puma con dolor se revolvió bramando 
sin querer abandonar la guarida, hasta que una 
llamarada lo envolvió y empezó a tostarlo. La 
fiera se irguió 
bravía sobre el 
barranco y dando 
un gran rugido se 
tiró a la corriente, 

Al fondo el bos- 
que entero ardía 
convertido en una 
enorme hoguera. 
Los árboles des- 
pojados de fo- 
llaje mostraban 
sus troncos ne- 
gros y  escuetos 
quemándose en- 
tre fragores, co- 
mo si una le- 
gión de invisi- 
bles combatien- 
tes hiciera dispa- 
ros de metralla 
en medio del in- 
cendio que teñía 
las claridades del 
cielo con resplan- 
dores anaranja- 
dos. 

Y allá arriba, 
muy lejos, sobre 
el toldo azulado 
— tan puro y 
transparente que no se veían las estrellas, 
— levantábase la Juna llena derramando blan- 
quecina vislumbre sobre aquella arboleda des- 
hojada y tétrica, cuyos gajos retorcidos por 
las llamas semejaban las negras Cruces de un 
inmenso cementerio. 

Martiniano LEGUIZAMON 


Dibujos de Mayol. 
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Marion Davies, para quien no pasan 
j los años, Y que, pese a sw historia 
| — de la que tenemos conocimientos 
il de nuevos capitulos, realiza el 
| milagro de carecer de: la siempre pe- 
| ligrosa leyenda... S 


| 
| 
| 
| 
[ 
5 


EN > Mi el E 


A 


(co Minutos de Inibrialo 


Alguna productora hispana, después de intentar sentar sus reales en Méjico para 
rehacer sus finanzas pulverizadas por la revolución, ante las trabas que en 
aquel país se ponen para la industria cinematográfica extranjera, ha vuelto sus 
miradas hacia estas playas del Plata. Bien por el aporte industrial y artístico; 
pero, se nas ocurre que mejor están aún las autoridades de la república her- 
mana, que saben defender a los cinematografistas locales y no se dejan seducir 
por ciertas empresas de índole transitoria y que sólo miran las ventajas que 
lograr pueden, donde el campo está completamente libre. Esbozada o no, existe 
ya una industria cinematográfica argentina, netamente argentina: de cualquier 
intromisión extranjera es un deber preservarla, cueste lo que cueste y se diga 
lo que se diga. Hay un tendal de capitalistas que se ha sacrificado y un 
mundo de esperanzas que deben ser realidad. 


Charles Laughton, caracterizando a Rembrandt, y Elsa Lanchester (esposa del 
notable actor) que, en el film biográfico dirigido por Korda, encarna a Henrickje 
Stoffels. De este film, que conoceremos en los comienzos de la temporada, el 
New York Times ha dicho: “Es la más grande prodticción que nos ha dado 
Korda hasta la fecha y el asunto más noble y la mejor caracterización de 
Laughton, en su inspirada galería de retratos históricos”. 
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William Powell, según 
propias declaraciones, lleva 
ya veinticinco años de la- 
bor artística: nueve en las 
tablas y el resto en la pan- 
talla. 


Ros Alexander se suicidó 
disparándose un tiro. Con el 
revólver aún humeante Jo 
encontró sobre el lecho su 
esposa Anna Nagel. Una 
figura que comenzaba a so- 
bresalir. 


Ronald Colman, por una 
vez siquiera, ha abandonado 
su proverbial seriedad. Ha 
sido con motivo de la ter- 
minación de ITorisontes per- 
didos y, asi, desde el último 
tramoyista hasta el direc- 
tor Capra, participaron to- 
dos del lunch que hizo pre- 
parar sobre uno de los esce- 
narios del film. 


Francis Lederer ha sido 
escogido por el mismo di- 
rector Capra para interve- 
nir en Chopin, película que 
pronto comenzará a rodar, 
y en la cual intervendrá 
Margo, la sugestiva estre- 
lla mejicana. 


Despierta Shakespeare, 
en un breve acto, es un mo- 
delo de lo que al público 
le agrada ver intercalado 
entre los grandes films. Es 
una humorada, pero demues- 
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Mario Wilson, rubia platinada, con la cual la Warner 
piensa llenar alguna de las altas vacantes que en estos 
meses se producirán en su elenco. 


tra uta dirección tan hábil como conocedora de la 
obra del genial escritor. 

Crimen de un aristócrata lo es de una aristó- 
crata. Un policial más en el cual quedan sin anu- 
dar una infioidad de detalles. Descolorida la la- 
bor de Lyle Talbot y muy reales y oportunos los 
gritos lanzados por una parte de los espectadores. 

El reverso de la megalla ha querido ser una se- 
gunda edición de El bosque peirificado. Pero, ni 
aproximándosele. Es ua soporifireo engendro que 
uo recomendamos al público, particularmente <A 
aquellas salas que carecen de refrigeración. Pues 
el sueño sobrevendrá indefectiblemente, malegrado 
los conatos de ingenio del director Seitz. 

El falso secuestro parece hecho para que Lew 
Ayres vista uniforme de mensajero. Es, también, 
un falso film policial; uno más en estos días de 
detectivismo, diríamos, obligado. 

Mateo, en su versión cinematográfica, ha ter- 
minado coa la filmación de escenas de niebla y de 
lluvia, El director, Daniel Tinayre parece estar 
muy satisfecho de su labor. Discépolo es el autor 
de las cuatro canciones del film: el tango Tor- 
menta, la zamba Cascabel prisionero, el vals lis- 
perar y la marcha ¿Hip, hip, hurra!, además del 
Íondo musical para el mismo, que ejecutará una 
orquesta de sesenta profesores. Como se ve, el 
porteño Mateo tendrá buen acompañamiento. 

Mary Pickford pasó la noche de Navidad a bor- 
do, rumbo a Europa; pero, en su castillejo de 
Beverly Hills, su sobrina Gwynne realizó uua 
fiesta bastante animada. 

El Heraldo, calificada publicación cinematográ- 
fica que aparece en Buenos Aires, calcula gue en 
el pasado año fueron estrenadas 514 películas: 383 
en inglés; 43 en alemán; 31 en español; 21 en 
francés; 16 en argentino; 4 cu italiano; 12 co- 
mentadas en castellano o, si se quiere, en aproxi- 
mado castellano; y una respectivamente ed árabc, 
ruso, yiddisch y sueco. Todo muy digno de Cos- 
mópo!15s. 


Herman Bing es una figura secundaria de esas que 
ponen la sal de la sonrisa en los films más truculentos. 
Tipifica siempre a los tudescos de humilde y laboriosa 
condición. Es suficiente que aparezca su adiposa e 
inconfundible figura para que se obscurezcan hasta los 
astros más famosos. Aquí lo vemos cantando a dúo 
con Nelson Eddy, al lado del cual, lo mismo que de 
Jeanette MacDonald, trabajará en una próxima película, 
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Una clase práctica de cocina en la escuela Nico. 
lasa B. do Quiroga, de Mercedes (San Luis). 


Votas 


. generales 


Señores Américo H. 
Dallavía, Juan. A. Pu- 
jal y Juan G. Torreal- 
day, obtuvieron su tí- 
tulo de pilotos en los 
exámenes realizados 
en el Acro Club de 
Corrientes. 


Señorita María E 3 - 


Sofía Nazar, de Don José Regazzoli, ga- 


Chumbicha, que ha Un amigo de don Segundo Sombra es nador de la medalla “Ca- 

recibido el diplo- don Toribio Aguirre. Tiene 102 años, ras y Caretas”, en el 

ma de profesora y fué soldado rosista, concurso de tiro do Santa 
de piano. Rosa (La Pampa). 
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La selección de la lectura de los 
niños es obligación de los padres. 


CARAS Y CARETAS publica sema- 


nalmente lecturas morales e ins- 


Señor Administrador de “CARAS Y CARETAS”. 
Chacabuco 151 - Ciudad. 


Adjunto remito la suma de O 


tructivas, que además de interesar importe de una subserpción a favor de: 
a los niños y deleitarlos por su ame- 
nidad, los orienta con valentía en Pica 
la lucha diaria. 
Subscríbase a CARAS Y CARETAS Blan 
PRECIOS: | - == 
[ Trimestre $ 2.50 [$ 3— (Ea-pilmae con claridad), 
Ciudad / Semestre y, 5— Interior , 6— 
LAñO. . . ” 9— lo 1 e ps _ 
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PINERAL, el aperitivo 
por excelencia, cumple 
su misión en todas par- 
tes, llevando su alegría 
comunicativa y bien- 
hechora. 


E 
=>] t En las fiestas sociales 
A AS sirve de “trait d'unión” 
entre los 
invita- 
dos. 
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